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El derecho a la igualdad de trato entre mujeres y hombres está
plenamente reconocido en nuestro país. La Constitución española reconoce
en su artículo 14 el derecho a la no discriminación por razón de sexo.
Lamentablemente las leyes tienen un campo de acción limitado, y la
igualdad sigue siendo para las mujeres una aspiración y no una realidad
de hecho. Nacer mujer sigue implicando carencias de derechos y
oportunidades y exceso de obligaciones; supone vivir encerradas en una
red de roles y estatus inferiores. No son casuales por tanto los titulares
con los que a diario nos encontramos en la prensa y que corroboran que
el logro de la igualdad entre mujeres y hombres continúa siendo en el
siglo XXI una asignatura pendiente “más de 50 mujeres muertas a manos
de sus parejas en lo que va de año; las mujeres dedican dos horas diarias
más que los hombres a las tareas domésticas; sólo el 1,6% de los hombres
solicita una parte del permiso de maternidad; sólo un 10% de mujeres
forman parte del Consejo del Poder Judicial, el salario bruto medio anual
de un trabajador es un 40% más alto que el de una trabajadora, sólo un
13,7% de las cátedras de universidad están ocupadas por mujeres…”

Para que las leyes se cumplan y las mujeres podamos alcanzar una
igualdad real hace falta un cambio en la conciencia social, cambio que
está siendo largo, difícil y sangriento –muchas mujeres han dejado su vida
en el intento–, pues supone terminar con el pensamiento patriarcal vigente
desde hace siglos que establece la subordinación de las mujeres y legitima
la violencia que se ejerce contra ellas.

Con la vista puesta en una sociedad más justa, sin discriminaciones
de ningún tipo, desde la Organización de Mujeres de la Confederación de
STEs-Intersindical trabajamos desde hace más de veinticinco años desde
los distintos‘ámbitos en los que nos movemos (como mujeres, trabajadoras,
enseñantes y sindicalistas) en el fomento de la lectura de género en los
acontecimientos de la vida cotidiana y proponiendo acciones para construir
una sociedad más concienciada en los derechos de las personas.

INTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓN
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Entre nuestros principales objetivos podemos destacar los siguientes:

EXTENDER LA PROPUESTA DE TRABAJO COEDUCATIVO EN LOS CENTROS
EDUCATIVOS

Creemos que la coeducación es un instrumento imprescindible para
desarrollar todas las capacidades de las niñas y niños y lograr su desarrollo
integral. Trabajamos para conseguir que los centros educativos sean
promotores de igualdad y no sean como ocurre en la mayoría de las
ocasiones transmisores de los valores masculinos más estimados socialmente
e ignorando los femeninos; a través del lenguaje sexista, del currículum
que invisibiliza a las mujeres y sus aportaciones, de la distribución irregular
de espacios en los patios de recreo y en las propias aulas, del mayor
grado de atención que se presta a los alumnos, etc.

Exige un esfuerzo extra pero imprescindible abordar la coeducación
no sólo desde los centros educativos, sino también desde las familias, los
medios de comunicación y las Administraciones Públicas

FORMAR AL PROFESORADO EN MATERIAS DE IGUALDAD Y PREVENCIÓN
DE LA VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES

No podrán cambiar los valores que se trasmiten en los centros edu-
cativos si los profesores y las profesoras no tienen una visión crítica del
modelo patriarcal que se transmite en los centros educativos, de sus
consecuencias y son conscientes, por tanto, de la necesidad de modifi-
carlos. Es imprescindible formación para modificar actitudes y facilitar la
implicación del profesorado en proyectos educativos con perspectiva
coeducativa. La resolución pacífica de conflictos, el trabajo en equipo, la
atención a la diversidad y la democratización de los espacios que se
transmiten en los proyectos educativos son herramientas fundamentales
para intentar mejorar el clima de conflictividad que se vive en la actua-
lidad en muchos centros. Otro ámbito en el que es imprescindible traba-
jar es en la prevención de la violencia contra las mujeres, es imprescin-
dible que el profesorado cuente con una formación específica que le
permita manejar herramientas pedagógicas que contribuyan a la preven-
ción de este gravísimo problema social.

Como Organización de mujeres también trabajamos en ámbitos más
estrictamente sindicales como:

Defender los derechos laborales de las mujeres y exigir medidas de
conciliación
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En las mesas de negociación defendemos la extensión de los dere-
chos que nos corresponden como mujeres, sobre todo a los colectivos
más desfavorecidos como las profesoras interinas y exigimos la puesta en
marcha de medidas que permitan corresponsabilidad en la vida familiar
o personal.

TRABAJAR POR LA ELIMINACIÓN DE OBSTÁCULOS QUE DIFICULTAN
LA TOMA DE DECISIONES POR PARTE DE LAS MUJERES Y SU PARTI-
CIPACIÓN EN EL ÁMBITO PÚBLICO

Aportando la visión de género a todas las Leyes, Reales Decretos y
Órdenes que nos afectan, enviando enmiendas en los proyectos de tra-
mitación de las mismas.

Dentro del ámbito educativo desde la Organización de Mujeres de la
Confederación de STEs-I realizamos coordinadamente y con ámbito esta-
tal unidades didácticas para los distintos niveles educativos, campañas de
concienciación para toda la comunidad educativa y cursos de formación
que proponemos a los centros y a las Administraciones educativas para
ir modificando la conciencia social que atribuye a las mujeres obligacio-
nes que impiden su desarrollo personal y profesional.

Dentro de estas actividades se enmarca el ambicioso proyecto de
intervención en el ámbito educativo llevado a cabo por SATE-STEs a
través del “I Curso de agentes de igualdad en contextos educativos
interculturales”. Este curso es un sólido instrumento de prevención de
desigualdades por cuestión de género y de prevención de la violencia,
estructurado en tres módulos: Las políticas de igualdad y bienestar social,
Feminismos y desigualdades de género y el desarrollo práctico de pro-
yectos y programas coeducativos. De esta forma se aborda de forma
global la causa de las desigualdades de género en diversas culturas, sus
consecuencias para toda la sociedad, el apoyo legal que se está desarro-
llando en los últimos tiempos y como trabajar en los centros para aportar
al alumnado una formación libre de prejuicios sexistas.

Es importante destacar el enfoque intercultural que está presente de
forma trasversal en todos los módulos y el empeño por integrar en el
proyecto a toda la Comunidad educativa implicada en lograr el desarrollo
integral del alumnado; profesoras y profesores, padres y madres y Admi-
nistración educativa, no sólo a través de conocimientos rígidos a nivel
conceptual, sino con talleres prácticos que han permitido a las personas
asistentes pensar, sentir y practicar nuevas situaciones y experiencias.

Por último, felicitar la iniciativa promovida por SATE-STEs por la
puesta en marcha del“I Curso de agentes de igualdad en contextos edu-
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cativos interculturales” así como por la publicación de las conclusiones,
en el convencimiento de que las y los agentes de igualdad que se han
formado en este curso, así como las personas que tengan la suerte de
tener este libro entre sus manos, serán promotoras y transmisoras de una
nueva visión que contribuya a subsanar la injusticia cometida con tantas
mujeres y a fomentar una mirada crítica y una sociedad sin exclusiones
ni prejuicios.

Begoña Suárez Suárez
Organización de Mujeres de la

 Confederación de STEs-Intersindical



Dña. Mercedes Espinosa García
VICECONSEJERA DE LA MUJER

CIUDAD AUTÓNOMA DE MELILLA

Antes de abordar el tema de las políticas de igualdad y lo que las
distintas administraciones están realizando sobre ese tema, habría que
definir lo que entendemos por igualdad.

La igualdad es un principio muy claro y por lo mismo muy difícil de
definir, ya que es un concepto en el que se mezcla lo político y lo social.
Nosotros nos vamos a limitar a exponer la concepción dominante de la
igualdad que se da en el ámbito cultural occidental contemporáneo y que
es la propia de los estados sociales democráticos y de derecho.

El concepto de igualdad se aplica a temas diferentes, así hablamos
igualdad ante la ley o igualdad entre sexo. Este último aspecto da forma
tardía al pensamiento político democrático y solo gracias al feminismo se
produjeron las revisiones necesarias para formular política antidiscriminatoria
de la mujer. Ese derecho a no ser discriminado por razón de sexo tiene
por un lado una dimensión subjetiva, de la que se derivan dos derechos
fundamentales: En primer lugar, la prohibición de discriminaciones direc-
tas, por razón de pertenecer a otro sexo, y por otro, la posibilidad de
deducir en base a la misma el principio de las acciones positivas para
conseguir una igualdad real de oportunidades de las mujeres frente a los
hombres.

POLÍTICA PLANES Y PROGRAMAS DE IGUALDAD

El contexto social, económico y político de los años 70 fue favorable
en todos los países occidentales, a la implantación de políticas destinadas
a conseguir una igualdad de oportunidades con los hombres en el ámbito
público, pero no contemplaban la carga añadida que para ella represen-
taba el cuidado de su familia. Fue gracias a la Convención sobre la
eliminación de todas las formas de discriminación de la mujer año 1979

1 LAS POLÍTICAS DE IGUALDADLAS POLÍTICAS DE IGUALDAD
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cuando se contempla el principio de acción positiva para conseguir
desarrollar políticas destinadas a favorecer la igualdad entre los sexos.
Este nuevo tipo de política de género se ha impuesto en los años 80 y
consolidado en los 90, poniendo de manifiesto la necesidad de transfor-
mar la organización social.

Las políticas de igualdad en España comienzan a desarrollarse en la
etapa de la transición democrática (la primera vez que España asiste a
una conferencia organizada por Naciones Unidas fue en Copenhague en
1980). Es en el año 1983 cuando se crea el Instituto de la Mujer, encar-
gado de desarrollar políticas que favorecieran la igualdad de ambos sexos
y la participación de la mujer en todas las esferas.

Es en el año 1988 cuando se le encarga al Instituto de la Mujer
elaborar un programa de actuaciones encaminado a establecer políticas
de igualdad que se desarrollaran por los distintos Ministerios y Adminis-
traciones Publicas. Nació así el primer Plan Nacional para la igualdad de
oportunidades ( I PIOM 1988/1990), a este plan siguieron tres más, en
total se han desarrollado 4 planes de igualdad de oportunidades para
mujeres. Estamos ahora dentro del 4 plan establecido para los años 2003-
2006. En las 17 Comunidades Autónomas y las Ciudades Autónomas
Ceuta y Melilla, se ha establecido un área responsable de conseguir una
igualdad entre sexos. En algunas Comunidades mediante la forma jurídica
de Instituto, en otra como Dirección General y en la Ciudad Autónoma
de Melilla como Viceconsejería de la Mujer. En dichas instituciones de la
mujer se han configurado planes de igualdad de oportunidades en el
marco de los planes nacionales antes reseñados.

En la Ciudad Autónoma de Melilla se esta procediendo a la evalua-
ción del plan de igualdad de oportunidades vigente para valorar el grado
de cumplimiento del mismo y así poder configurar el próximo plan como
una mayor operatividad de la que está teniendo el ahora en curso. En ese
futuro plan se tendrá en cuenta, como no puede ser de otra manera,
todos los avances legislativos que se están produciendo en materia de
genero.

Vamos a pasar a analizar las actuaciones mas relevantes de la
Viceconsejería de la Mujer de la Ciudad Autónoma de Melilla como
manifestación real de lo que a nivel de lucha por la consecución del
principio de igualdad de oportunidades se lleva haciendo en nuestra
ciudad.
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CENTRO DE LA MUJER

El centro de la mujer es un servicio gratuito para todas las mujeres
de nuestra ciudad que ofrece la Viceconsejería de la Mujer de nuestra
ciudad incidiendo de forma prioritaria en la atención de mujeres victimas
de violencia de genero.

Este centro da una respuesta global e inmediata a las necesidades
planteadas por las mujeres.

Este centro cuenta con un servicio de asesoría jurídica, psicológica y
social.

Es el encargado de informar y tramitar los recursos sociales existentes
entre otros:

Las casas de acogida locales y nacionales, apoyo a las victimas de
violencia domestica, servicio de guardería, ludoteca, acceso a la vivienda,
etc. Tramita los dispositivos de tele asistencia móvil para mujeres victimas
de violencia de genero. Y es punto de Coordinación de las Ordenes de
Protección para mujeres maltratadas

Con ello, el Centro de la Mujer da cumplimiento a lo establecido en
la L.O.1/2004 de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de
Genero.

Desde mayo del 2003 alrededor de 1800 mujeres realizándose unas
8500 actuaciones de intervención directa. De estas 1800 mujeres se le han
abierto expedientes 376. De esos 376 expedientes el 75% es debido a
violencia de genero.

De los expedientes de violencia hemos conseguido que el 76,17%
haya denunciado y que hallan sido en mercado laboral alrededor de 110.

PROGRAMA DE INICIATIVA COMUNITARIA EQUAL. PROYECTO “MELILLA
ES MUJER”

Equal es una iniciativa comunitaria en el‘ámbito del empleo, cofinanciada
por el Fondo Social Europeo. El fin del mismo es luchar con todas las
formas de discriminación e igualdad del mercado de trabajo.

El proyecto “ Melilla es Mujer” se esta gestionando y esta cofinanciado
por la Ciudad Autónoma de Melilla, en concreto por la Viceconsejería de
la Mujer.

Su objetivo principal es conseguir la igualdad de oportunidad entre
hombres y mujeres en el ámbito laboral. En el proyecto Equal trabajan
26 personas, destinadas a favorecer la inserción de la mujer en dicho
ámbito.
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Se ha atendido hasta el momento entorno a las 400 usuarias, 30 de
las cuales han encontrado un empleo.

Se han dado acciones formativas distintas, como por ejemplo cursos
de alfabetización o de igualdad de oportunidades.

Se han realizado acciones destinadas a orientar en materia de
autoempleo, e incluso hemos logrado que algunas alumnas hayan creado
su propia empresa.

Se han realizado actividades de sensibilización en igualdad de opor-
tunidades en diferentes ámbitos, por ejemplo, un spot televisivo para
sensibilizar esta materia.

Se ha creado una Pág. Web de dicho proyecto: www.melillamujer.org.

Hemos establecido el Observatorio de la Mujer de Melilla, que realiza
estudios sobre la situación sociolaboral de la misma.

Se ofrecen servicios de ludoteca, cuidado de menores, asistencia en
el hogar y Cuidado de mayores, para aquellas mujeres que quieren for-
marse y que por sus cargar familiares no pueden hacerlo.

Se ha establecido un acuerdo de Cooperación tras nacional con dos
socios: Grecia y Chipre.

Estas son las líneas mas destacadas del Proyecto de Melilla es Mujer
que se esta desarrollando en al Viceconsejería en al actualidad y hasta
finales del 2007.

ACTUACIONES DE LA VICECONSEJERIA DE LA MUJER CON EL INTITUTO
DE LA MUJER

Con el Instituto de la Mujer, organismo adscrito a Ministerio de tra-
bajo y Asuntos Sociales, tiene firmado la Viceconsejería un convenio de
colaboración con el que realiza distintos programas y actividades. Pode-
mos destacar entre otros:

Programa Innova: Con el que se pretende dar formación a las mu-
jeres desempleadas para su inserción en el mercado laboral.

Programa de Estancia de Tiempo Libre para mujeres solas con hijos a
su cargo: Este programa proporciona a las beneficiarias una vacaciones
gratuitas en hoteles de l a costa española. Aproximadamente viajan en-
torno a 60 personas gracias a este programa.

Programa Relaciona: Se trata de un proyecto de prevención de vio-
lencia de genero desde el ámbito escolar, que esta dirigido al profeso-
rado.
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Al margen de estos programas la Viceconsejería desarrolla campañas
de sensibilización contra la violencia de genero y para favorecer la igual-
dad real entre hombres y mujeres haciendo especial hincapié en la fecha
8 de marzo y 25 de noviembre como Día Internacional contra la violencia
de las mujeres.

También la Viceconsejería de la Mujer pone especial hincapié en el
desarrollo de programas destinado a la educación para la salud abordan-
do temas como la salud laboral, sexualidad, el control emocional y el
aumento de la autoestima, las relaciones interpersonales y de pareja, la
maternidad, los masajes para bebes, la menopausia entre otras, estos
cursos tienen muy buena aceptación por parte de la población en gene-
ral, son numerosas la mujeres y hombres que participan en estas activi-
dades.

ACTUACIONES DE LA VICENCONSEJERIA DE LA MUJER EN CONVENIO
CON EL MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA

Gracias al convenio de colaboración entre el Ministerio y la Consejería
de Educación, juventud y Mujer se desarrolla el programa de igualdad de
oportunidades entre hombres y mujeres. En base al mismo se han bene-
ficiado las personas que integran los distintos perfiles profesionales que
se imparten en los planes del convenio.

Han sido un total de 441 alumnos / as los que han recibido módulos
de igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres impartido por dos
profesiones les de la materia, en concreto dos agentes de igualdad de
oportunidades entre hombres y mujeres.

Esta iniciativa lleva desarrollándose desde hace 3 años en nuestra
ciudad obteniéndose con la misma una alta rentabilidad social, pues la
educación en igualdad es la única vía para la consecución de una igual-
dad real entre hombres y mujeres.

Se han ido consiguiendo logros importantes en materias de mujer
tanto a nivel local como a nivel de las distintas administraciones que
conforman el estado.

Sin embargo, todavía queda un largo camino por recorrer y son
muchos los obstáculos existentes que dificultan la plena integración de
las mujeres.

Es tarea de todos los que conformamos la sociedad, luchar para
conseguir que la igualdad real se imponga en las relaciones entre ambos
sexos. Solo así conseguiremos una sociedad más justa y equitativa para
todos y todas.
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Dña. Mª Carmen Andújar Narváez

COORDINADORA DEL PROGRAMA DE ASESORAMIENTO

A MUJERES MALTRATADAS DE CRUZ ROJA. MELILLA

INTRODUCCIÓN

La violencia ejercida contra las mujeres es una manifestación más de
la discriminación que sufren el 51% de la población y forma parte del
pasado y el presente de nuestra sociedad; traspasado el siglo XX es
tiempo de borrarla de nuestro futuro.

Al hablar de violencia contra las mujeres la denominamos violencia
de género para señalar la importancia que en ello tiene la cultura, para
dejar claro que esta forma de violencia es una construcción social, no una
derivación espontánea de la naturaleza.

El fenómeno de la violencia de género es como los “dibujos escon-
didos”, incorporados en láminas que contienen manifiestamente otro tipo
de imágenes y que, en una primera visión, son difíciles de advertir. Antes
de identificar el “dibujo escondido” no logramos verlo, vemos solamente
las otras figuras a su alrededor. Una vez que hemos localizado el “dibujo
escondido” ya lo vemos siempre. Sólo una vez que lo hemos identificado
estamos preparados para verlo de nuevo.

De la misma forma, la violencia contra las mujeres está tan arraigada
históricamente, y tan presente en nuestra sociedad, que nos cuesta iden-
tificarla; cuando adquirimos conciencia de que “esa no es forma de tratar
a las mujeres”, dejamos de verla como una situación irremediable. La
vemos y la podemos nombrar. Cuando podemos nombrarla como a un
problema social, violencia de género, empezamos a entender que hay un
colectivo que la sufre sistemáticamente y podemos preguntarnos si esto
es legítimo.

2 LEY DE PROTECCIÓN INTEGRAL: LA VIOLENCIA

DE GÉNERO
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Este proceso de ver y nombrar un problema social donde antes sólo
existían prácticas normales y aceptadas, ha requerido que un sector de
la sociedad nos señalara el “dibujo escondido” de la lámina. En cada caso
hay un colectivo que ejerce esta función de señalar una realidad nueva.
En el caso de la violencia de género han sido los grupos feministas de
los países occidentales los que han señalado con un dedo acusatorio a
todos los aquellos que degradan la dignidad de las mujeres a través de
la violencia.

A raíz de la identificación de la violencia contra las mujeres que han
hecho los grupos feministas, otros actores, como las asociaciones de
defensa de los derechos humanos y las organizaciones internacionales
empezaron a ver el problema. Gracias a los medios de comunicación las
nuevas ideas sobre este tema han ido extendiéndose por sectores cada
vez más amplios de la sociedad.

En Viena, el año 1993, la ONU reconoció los derechos de las mujeres
como derechos humanos y declaró que la violencia contra las mujeres
supone una violación de los derechos humanos. Se define como violencia
contra las mujeres cualquier acto que suponga el uso de la fuerza o la
coacción con intención de promover o de perpetuar relaciones jerárqui-
cas entre los hombres y las mujeres. Podemos decir que, a partir de este
momento, y con el refuerzo de la conferencia de Beijing de la ONU en
1995, el fenómeno de la violencia de género que denunciaban los colec-
tivos feministas se consagra internacionalmente como problema social.
Adquiere una definición clara y se sitúa dentro del campo fundamental
de los derechos humanos y de la igualdad de oportunidades.

Ser capaces de reaccionar ante un fenómeno social requiere que
previamente seamos capaces de verlo y de nombrarlo. La violencia contra
las mujeres, que incluye una multiplicidad de prácticas que coaccionan
a las mujeres por el hecho de serlo, ha sido invisible durante cientos de
años. Nadie la veía ni nombraba, ni siquiera las propias víctimas.

Ser capaces de comprometernos con el rechazo, la denuncia y la
erradicación de la violencia en nuestra vida cotidiana, requiere asumir un
planteamiento crítico ante las diversas formas de discriminación contra las
mujeres que perviven en nuestra sociedad.

Combatir la discriminación contra las mujeres requiere algo más que
medidas policiales, judiciales,… exige un compromiso social, de toda la
ciudadanía, un cambio de mentalidad, actitudes y comportamientos en las
relaciones entre hombres y mujeres; nuevas formas de convivencia donde
el reconocimiento como iguales impida manejar formas discriminatorias
de trato entre las personas.
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Se trata, por tanto, de trabajar los tres niveles que contribuyen al
cambio: El nivel cognitivo (información, pensamiento), afectivo (vivencias
y emociones relacionadas con roles, estereotipos y relaciones de género)
y conductual (de los comportamientos).

Se ha demostrado en el campo del cambio social que la mera infor-
mación no transforma actitudes y el comportamiento. Se hace necesario
que las personas vivencien algunos aspectos del problema, a través del
juego o de información que conecte con sus emociones, para que trans-
formen sus actitudes y, en definitiva, su comportamiento.

Los factores que concurren en la violencia de género, son:

FACTORES CULTURALES

La violencia contra las mujeres aparece:

En todas las culturas: en los países desarrollados, y en los países en
vías de desarrollo.

En todas las edades: sufren violencia las niñas, las mujeres jóvenes,
mujeres de mediana edad y mujeres ancianas.

En todas las clases sociales: en las clases económicamente más pode-
rosas y en las más pobres.

Las mujeres sufren esta violencia por el sólo hecho de ser mujeres,
no hay ninguna otra razón.

La desigualdad existente entre hombres y mujeres tiene su origen en
el interés de una de las partes, los varones, en mantener privilegios sobre
la otra: Las mujeres. Se trata de una cuestión de poder. Antes de que las
ideas de igualdad triunfasen (en la Ilustración) los hombres no necesita-
ban justificar esta dominación, existía al igual que existían las formas de
dominación de los señores feudales sobre los vasallos, y de los aristócra-
tas sobre los plebeyos. Pero las ideas sobre la igualdad obligaron a
justificar por qué si todas las personas son iguales y tienen los mismos
derechos, las mujeres no. Y aquí se refuerza (ya existía, pero en este
momento se fortalece) la idea de la diferencia entre los sexos, a través
de lo que se ha llamado la construcción social del género.

Esta teoría afirma que los rasgos y comportamientos femeninos o
masculinos son aprendidos y, por lo tanto, se pueden cambiar y de hecho
cambian a lo largo de la vida y son distintos según las culturas.

El sexo no determina la forma de ser, es la sociedad la que enseña
qué es ser mujer y qué es ser hombre. Las personas tienen potencialida-
des que se ven cortadas por esta visión tan separada de lo que es un
hombre y una mujer.
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Los rasgos llamados masculinos son los valorados socialmente: la
fuerza, la seguridad, la agresividad, la autonomía, la independencia….

Los rasgos denominados femeninos son menos valorados socialmen-
te: la dulzura, la comprensión, la dependencia, el cuidado,…

Esta desigual valoración provoca una desigual relación entre géneros:
Los valorados se sienten más poderosos que las desvalorizadas, surge una
relación de poder entre géneros: Los varones tienen poder sobre las
mujeres.

El hombre que maltrata ha interiorizado las formas más rígidas y
estereotipadas de la identidad de género masculina. Formas que necesitan
el uso del control y del sometimiento de las mujeres para la afirmación
de su virilidad.

Actualmente muchos hombres están cuestionando esta visión de la
identidad masculina. Es muy importante deconstruir estas identidades
rígidas de género.

Deconstruir la identidad de género tradicional significa cuestionar los
estereotipos sobre la fuerza, la autonomía, la independencia como carac-
terísticas masculinas y la dependencia, la debilidad y el cuidado como las
femeninas. Significa construir una identidad más rica respetando nuestra
forma de ser aunque no se adecue a los estereotipos que nos repite la
sociedad.

FACTORES SOCIOLÓGICOS

La discriminación que sufren las mujeres en la sociedad añade difi-
cultades para salir de una relación de maltrato.

Aspectos claves de la discriminación de género:

• La dificultad de acceso al empleo

A las mujeres todavía hoy les resulta más difícil que a los varones
encontrar empleo. A pesar de que los niveles de estudio de las jóvenes
son cada vez más elevados, el grupo de desempleo más numeroso es el
de las mujeres jóvenes.

• La discriminación salarial

Todavía hoy, en muchos países las mujeres cobran menos que los
varones por trabajos de igual valor.
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En España, las mujeres ganan una media de 26% menos que sus
compañeros; en puestos de dirección, el salario femenino no supera el
70% del salario recibido por un varón.

Esto tiene implicaciones claras en la autonomía económica de las
mujeres, sobre todo si tienen hi@s a su cargo.

• La doble carga de trabajo

El trabajo reproductivo, realizado en el ámbito doméstico y destinado
a cubrir las necesidades básicas de l@s miembros de la familia no se
remunera económicamente, ni se valora socialmente.

Tradicionalmente nos han enseñado que las mujeres son las respon-
sables del trabajo que se deriva del hogar y del cuidado de las personas.
Hoy por hoy esto sigue siendo así: la mayor parte del trabajo doméstico
lo realizan las mujeres. Esto dificulta que se encuentre en condiciones
óptimas para incorporarse al mercado de trabajo.

• La dificultad de acceder a puestos de poder

Es fácil comprender que el tiempo disponible de las mujeres para
actividades de participación política y asociacionismo, etc. se encuentra
claramente limitado por sus “obligaciones domésticas”.

La escasa participación de las mujeres en los puestos de poder difi-
culta que se reflejen los intereses de las mujeres en la formulación de
políticas públicas, de leyes y de medidas de actuación que luchen contra
la discriminación de género, en general y contra la violencia, en particu-
lar.

FACTORES PSICOLÓGICOS

Los prejuicios culturales de género se incorporan a nuestros sistemas
de creencias personales, influyendo en cómo nos comportamos en las
relaciones personales y principalmente de pareja.

¿Cuáles son esos sistemas de creencias?

• La educación sentimental

La orientación de chicos y chicas en la construcción de la identidad
es opuesta: Las chicas construyen una identidad orientada a la relación,
a los afectos y los chicos se orientan a la creación, acción, a la proyec-
ción en el espacio público.
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• El amor romántico, la pareja y la violencia

Hemos interiorizado, mujeres y hombres, mensajes distintos sobre el
papel de cada uno en la relación de pareja:

* Una mujer debe “saber llevar” a su pareja.
* Las mujeres deben ser comprensivas y ayudar a las personas a

cambiar. Las mujeres han sido educadas para cumplir el encargo
social de cambiar a los hombres: hacerles sociables, familiares, más
comunicativos, etc.

* Una mujer tiene que saber perdonar.
* Las mujeres por amor lo aguantan todo.
* El hombre tiene que demostrar autoridad, seguridad económica,

poder.
* El hombre debe demostrar que él es el que manda.

• La interiorización de la superioridad masculina

Interiorizar la superioridad supone desarrollar una relación de poder,
lo que unido a otros factores desencadenantes, (frustración, inseguridad
afectiva, inseguridad en el ámbito público, sensación de fracaso personal,
personalidad dominante y agresiva u otros), puede llevar a ejercer vio-
lencia como expresión de poder sobre la persona a la que se considera
inferior.

El hombre capaz de ejercer violencia ha interiorizado una identidad
basada en la fuerza y en el control de las mujeres como muestra de
virilidad.

La relación de poder se articula sobre la idea de posesión. La mujer
es propiedad del hombre. Estos sentimientos de propiedad llevan al
control de la vida de la pareja:

* donde va, con quién,
* por qué sale con esa amiga,
* por qué ve tanto a su madre,
* por qué se viste así,
* para qué estudia si él trabaja
* …………

Habitualmente salen a la luz los casos más graves de la violencia
física contra las mujeres, pero la violencia tiene muchas manifestaciones
tan dañinas como la violencia física y que pueden ser la antesala de ésta,
coexistir con ella o ser la forma habitual de maltrato.

Las relaciones de violencia son una forma de controlar a la otra
persona. El maltratador utiliza la violencia porque le es útil para su
objetivo de controlar a la otra persona.
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Identificando los signos de una relación violenta:

Tened en cuenta estas formas de comportamiento, son indicadores de
una posible relación de violencia:

* Control
* Posesividad
* Generación de dependencia
* Superioridad masculina
* Desvalorización
* Intimidaciones, amenazas

Es muy importante trabajar la educación de las emociones como
elemento para prevenir la violencia y la intolerancia.

Claves de una emocionalidad positiva

* Autonomía personal
* Respeto
* Expresión de las emociones (aspecto tradicionalmente muy coarta-

do en los hombres, por considerarse muestra de debilidad)
* Aceptación de los demás y de uno mismo, lo que implica seguridad.

La no aceptación provoca inseguridad y frustración, todo lo cual es
fuente de violencia.

La escalada del maltrato

La violencia en una relación de pareja aparece de forma progresiva.
Al principio el control por parte del varón será más suave y se justifica
siempre en el amor que siente y la preocupación por la mujer. En esta
fase se va acumulando tensión en la relación.

Estos comportamientos van incrementándose y se produce un episo-
dio más violento en el que el hombre hace una demostración de fuerza
para establecer el control.

Viene después un momento de arrepentimiento, con promesas de
cambio y de que una cosa así no volverá a suceder. Si después de este
punto la relación continúa, el maltrato irá en aumento.

Después de este primer perdón, se pueden producir diferentes situa-
ciones que, unidas a dificultades económicas o de aislamiento social,
pueden dificultar la salida de la relación.
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Las consecuencias del maltrato

Nadie sufre maltrato porque se deje o porque tenga una personalidad
determinada.

La expresión “perfil de la mujer maltratada” se utiliza dando lugar a
equívocos. Las mujeres que sufren maltrato no tienen ningún perfil pre-
vio. Los rasgos que habitualmente describe esta expresión se refieren más
bien a las secuelas de una relación de maltrato: baja autoestima, depen-
dencia, dificultad para tomar decisiones. Algunas personas pueden con-
fundir estas características con un perfil porque ven estos rasgos en
muchas mujeres que han sufrido malos tratos, pero son consecuencia de
éstos, no una personalidad previa.

LEY ORGÁNICA DE MEDIDAS DE PROTECCIÓN INTEGRAL CONTRA LA
VIOLENCIA DE GÉNERO

El ámbito de la ley abarca tanto los aspectos preventivos, educativos,
sociales, asistenciales y de atención posterior a las víctimas, como la
normativa civil que incide en el ámbito familiar o de convivencia donde
principalmente se producen las agresiones. Igualmente se aborda la res-
puesta punitiva que deben recibir todas las manifestaciones de violencia
reguladas por esta Ley.

Es la primera vez que se ha aprobado una ley de carácter integral,
concentrando en un único texto legal todas aquellas soluciones que
deben desplegarse desde distintos ámbitos de la sociedad, al ser éste un
problema multidisciplinar, que no lograremos erradicar sólo con medidas
penales o judiciales. Es por eso que la ley incorpora medidas de ámbito
educativo, de prevención, sanitario, contra la publicidad ilícita, medidas
sociales, asistenciales, de recuperación psicológica de las víctimas y de-
rechos laborales. Todas ellas encaminadas a combatir esta lacra social
yendo a la raíz de sus causas, que se encuentran en la historia y en la
cultura. En la construcción social de la estructura familiar patriarcal ba-
sada en la supuesta superioridad del hombre sobre la mujer y en los
patrones culturales machistas, de dominio-sumisión.

La Ley se estructura en un título preliminar, cinco títulos, veinte
disposiciones transitorias, una disposición derogatoria y siete disposicio-
nes finales.

En el título preliminar se recogen las disposiciones generales de la
Ley que se refieren a su objeto y principios rectores.
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En el título I se determinan las medidas de sensibilización, preven-
ción y detección e intervención en diferentes ámbitos. En el educativo,
se especifican las obligaciones del sistema para la transmisión de valores
de respeto a la dignidad de las mujeres y a la igualdad entre hombres
y mujeres. El objetivo fundamental de la educación es el de proporcionar
una formación integral que les permita conformar su propia identidad, así
como construir una concepción de la realidad que integre a la vez el
conocimiento y valoración ética de la misma.

En el campo de la publicidad, ésta habrá de respetar la dignidad de
las mujeres y su derecho a una imagen no estereotipada, ni discriminatoria,
tanto si se exhibe en los medios de comunicación públicos como en los
privados.

En el ámbito sanitario se contemplan actuaciones de detección precoz
y apoyo asistencial a las víctimas, así como la aplicación de protocolos
sanitarios ante las agresiones derivadas de la violencia objeto de esta Ley,
que se remitirán a los Tribunales correspondientes con objeto de agilizar
el procedimiento judicial.

En el título II, relativo a los derechos de las mujeres víctimas de
violencia, se garantiza el derecho de acceso a la información y a la
asistencia social integrada, a través de servicios de atención permanente,
urgente y con especialización de prestaciones y multidisciplinariedad
profesional.

Asimismo, se reconoce el derecho a la asistencia jurídica gratuita, con
el fin de garantizar a aquellas víctimas con recursos insuficientes para
litigar, una asistencia letrada en todos los procesos y procedimientos,
relacionados con la violencia de género, en que sean parte, asumiendo
una misma dirección letrada su asistencia en todos los procesos.

Se establecen, asimismo, medidas de protección en el ámbito social
para justificar las ausencias del puesto de trabajo de las víctimas de
violencia de género, posibilitar su movilidad geográfica, la suspensión
con reserva del puesto de trabajo y la extinción del contrato.

En idéntico sentido, se prevén medidas de apoyo a las funcionarias
públicas que sufran formas de violencia de las que combate esta Ley.

Se regulan, igualmente, medidas de apoyo económico para que las
víctimas de la violencia de género generen derecho a la situación legal
de desempleo cuando resuelvan o suspendan voluntariamente su contrato
de trabajo.

Para garantizar a estas víctimas que carezcan de recursos económicos
unas ayudas sociales en aquellos supuestos en los que se estime que la
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víctima debido a su edad, falta de preparación general especializada y
circunstancias sociales, no va a mejorar de forma sustancial su empleabilidad,
se prevé su incorporación al programa de acción específico creado al
efecto para su inserción profesional. Estas ayudas tienen como objetivo
fundamental facilitarle unos recursos mínimos de subsistencia que le
permitan independizarse del agresor.

En el título III, concerniente a la Tutela Institucional, se procede a la
creación de dos órganos administrativos. En primer lugar, la Delegación
Especial del Gobierno contra la Violencia sobre la Mujer, en el Ministerio
de Trabajo y Asuntos Sociales, a la que corresponderá, entre otras fun-
ciones, proponer la política del gobierno en relación con la violencia
sobre la mujer y coordinar e impulsar todas las actuaciones que se
realicen en dicha materia.

También se crea el Observatorio Estatal de Violencia sobre la Mujer,
como un órgano colegiado en el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales,
y que tendrá como principales funciones servir como centro de análisis
de la situación y evolución de la violencia sobre la mujer, así como
asesorar y colaborar con el Delegado en la elaboración de propuestas y
medidas para erradicar este tipo de violencia.

En si título IV la Ley introduce normas de naturaleza penal. Las
reformas más relevantes de la tutela penal frente a la violencia de género,
incorporadas por primera vez a través de la Ley Integral, se refieren a las
que modifican el tipo agravado del delito de lesiones, introduciendo dos
nuevas agravantes específicas: a) cuando la víctima fuere o hubiere sido
esposa, o mujer que estuviere o hubiere estado ligado al autor por una
análoga relación de afectividad, aún sin convivencia, y b) cuando la
víctima fuera una persona especialmente vulnerable que conviva con el
autor. Por otra parte, se transforman en delito las coacciones y amenazas
leves cuando el sujeto pasivo del delito sea cualquiera de las personas
en los dos supuestos anteriormente mencionados.

Se han admitido a trámite por el Tribunal Constitucional trece cues-
tiones de inconstitucionalidad interpuestas por distintos órganos judicia-
les, basadas fundamentalmente en la vulneración del principio de igual-
dad del artículo 14 CE, en tanto consideran que las normas penales
reformadas son discriminatorias respecto de los hombres, ancianos y
menores. Es dicho Tribunal quien resolverá en sentencia las dudas de
constitucionalidad suscitadas, por ser el que tiene la última palabra en
materia de constitucionalidad de las leyes.

En el título V se establece la llamada Tutela Judicial para garantizar
un tratamiento adecuado y eficaz de la situación jurídica, familiar y social
de las víctimas de violencia de género en las relaciones intrafamiliares.
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Conforme a la tradición jurídica española, se ha optado por una
fórmula de especialización dentro del orden penal, de los Jueces de
Instrucción, creando los Juzgados de Violencia sobre la Mujer y excluyen-
do la posibilidad de creación de un orden jurisdiccional nuevo o la
sunción de competencias penales por parte de los Jueces Civiles. Estos
Juzgados conocerán de la instrucción, y, en su caso, del fallo de las
causas penales en materia de violencia sobre la mujer, así como de
aquellas causas civiles relacionadas, de forma que unas y otras en la
primera instancia sean objeto de tratamiento procesal ante la misma sede.

En sus disposiciones adicionales, la Ley lleva a cabo una profunda
reforma del ordenamiento jurídico, para adaptar las normas vigentes al
marco introducido por esta norma.

En materia de régimen transitorio se extiende la aplicación de esta
Ley a los procedimientos en tramitación en el momento de su entrada en
vigor, aunque respetando la competencia judicial de los órganos respec-
tivos.

Por último, la Ley incluye en sus disposiciones finales las habilitacio-
nes necesarias para el desarrollo normativo de sus preceptos.

Ninguna ley, tampoco ésta, modifica en tan poco tiempo una realidad
social tan sangrante y a la vez tan compleja de resolver, al estar anclada
en hondas raíces culturales desde hace décadas. Sin embargo, sí se puede
afirmar que con ella se han abierto nuevas vías y nuevos instrumentos
para poder combatirla, que no vienen de la mano sólo del Código Penal.
Sabemos que ésta es una lucha de largo recorrido, en la que se ha de
producir una revolución cultural que ponga en cuestión la pervivencia de
los patrones culturales machistas, de discriminación y dominio de las
mujeres. Ésta es una tarea de los poderes públicos y de toda la sociedad.
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INTRODUCCIÓN

Hablar de la situación de la mujer musulmana en general, o de la
mujer Tamaçijt (Bereber) en particular, nos sitúa en el resbaladizo terre-
no de los tópicos. Los seres humanos tenemos una facultad especial,
la capacidad para producir mitos, creer en ellos y hacer que otros lo
crean.

Por ello, parece prudente someter a análisis crítico toda creencia que
tengamos relativa a la situación de la mujer en el Magreb, por extendida
que esté, si es que realmente queremos percibir con seriedad y hones-
tidad los verdaderos problemas con los que se enfrenta la mujer en el
Norte de África.

Se suele plantear la cuestión a base de ideas preconcebidas, prejui-
cios, juicios de valor, obsesiones que ambientan la discusión, incitan a
la polémica, pero que en ningún caso enfocan el tema desde una pers-
pectiva amplia. Hay un especial gusto por recurrir a tópicos manidos,
a repetir siempre la misma imagen que retrata una sociedad terrible
para la mujer, sometida cruelmente a un déspota carente de todo senti-
miento.

Todo discurso occidental acerca de la mujer magrebí destaca desde
el principio este cliché; para justificarlo se citan continuamente los este-
reotipos que ya tenemos más que asumidos: el moro es machista, insen-
sible, autoritario, patriarcal, terriblemente celoso e injusto, cruel... a su
lado hay una mujer reprimida, invisible, atormentada, siempre a la espera
de ser rescatada por Occidente.

Lamentablemente estos estereotipos esta más que asumido por todos
nosotros.
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Familia y matrimonio

En el Magreb coexisten hoy en día dos tipos de familia: una tradi-
cional, patrilineal y endogámica, y otra moderna, de carácter nuclear. La
primera y más extendida, ya sea rural o urbana, es una institución tra-
dicional organizada sobre la base de una jerarquía en la que la edad y
el género son los criterios definitorios. La estructura familiar magrebí
clásica define una comunidad cerrada, y se proyecta ideológicamente en
una concepción no individualista de la vida social y de la nación. La
integración del individuo en el grupo es muy fuerte, las reglas de
corresidencia de las generaciones y de la endogamia se combinan. Es una
sociedad de estructura agnaticia (linaje masculino) y residencia patrilocal:
entre las mujeres los lazos afectivos están destinados a romperse (a
diferencia de los hombres), puesto que la mujer va a vivir con la familia
del marido.

En el seno de esta familia tradicional aparecen relaciones conflictivas:
padres-hijos, marido-mujer, suegras-nueras. Estos conflictos se miden según
la autoridad y los valores masculinos, que son más importantes.

En ausencia de leyes que regulen la ayuda a los mayores, son los
hijos los que asumen la responsabilidad de ocuparse de ellos. Dentro de
la estructura tradicional, la suegra consideraba a la mujer de su hijo como
una asistenta obediente, e intervenía, bajo la sombra del divorcio-un
importante número de mujeres eran repudiadas a causa de su suegra,
tanto en su vida privada como en la educación de los hijos. Parece que
el sistema más valorado es la boda entre primos, y la preferida es la hija
del hermano del padre; este hecho, que sitúa el matrimonio dentro de la
familia consanguínea, ha repercutido, por otra parte, en una ligera dis-
minución de la tasa de divorcios.

La socióloga marroquí Khadija Amiti (1997) observa que a pesar del
cambio familiar, este fenómeno no ha desaparecido definitivamente, aun-
que las reticencias son cada vez mayores. La mujer tradicional concibe,
así, que tener un hijo varón es una posesión preciosa y le da un estatuto
especial de poder. La madre de la esposa, al contrario que la del marido,
halaga al yerno y transmite a su hija valores de obediencia y de docili-
dad.

La mujer, al estar reprimida y cuestionada generación tras generación,
ha necesitado desarrollar unas astucias y una inteligencia que le permitan
conseguir un lugar adecuado, aunque subalterno, dentro de esta estruc-
tura patriarcal autoritaria.
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Actualmente, si nos fijamos, por ejemplo, en las cifras marroquíes,
vemos que cuanto más elevado es el nivel de instrucción, más tardía es
la edad de llegada al matrimonio. Éste llega a los 20,3 años en las
mujeres analfabetas, y a los 25,9 entre las que han alcanzado siete años
de estudios o más. Sin embargo, las constataciones hechas a partir de las
encuestas y de los censos muestran que todas las mujeres acaban por
casarse por lo menos una vez en su vida: la proporción de mujeres
solteras entre los veinticinco y los cuarenta y nueve años es de sólo un
0,8%. De estos datos podemos concluir que todas las mujeres de todos
los niveles sociales conciben el matrimonio como una necesidad social.

Ejemplo del Espacio privado-tradicional de la mujer berebere

Como explica Camille Lacoste-Dujardin las mujeres beréberes se mueven
en un mundo “limitado” y además provisto de articulaciones internas. El
comportamiento de estas mujeres varía siempre en función del lugar, lo
que nos lleva a hablar de limitaciones en el espacio. La base de estos
límites es sobre todo, la separación de los sexos.

Existe un lazo fundamental entre la mujer y el hogar. En el interior
de éste la mujer se siente segura, seguridad que se acrecienta recibiendo
a las visitas ajenas a la familia en la habitación más alejada de los lugares
femeninos (cocina, lavadero y dormitorio). Además la casa posee pocas
aperturas, si hay ventanas que dan al exterior, llevan rejas. Para la mujer,
la casa forma unidad: todas las habitaciones están libres, todas las puertas
pueden abrirse, mientras que por la noche, cuando comienza el día y por
la tarde, cada habitación está reservada a su función específica, las ha-
bitaciones que no se utilizan momentáneamente se mantienen cerradas.

En ausencia del marido la mujer se mueve libremente por toda la
casa. Después del desayuno, los hombres abandonan la casa, que se
convierte en un mundo exclusivamente femenino.

Generalmente es la madre del marido quien dirige la casa en su
conjunto, pero toda mujer casada dispone de un espacio propio y debe
así llevar a cabo un cierto número de tareas.

El espacio cerrado de la casa se convierte para el marido en un
“espacio-intimidad”, y para la mujer, antes que nada,“un espacio-protec-
ción”.

En el campo, la unificación diaria de la casa se reproduce a escala
del poblado. Las casas están dispersas; pero durante el día, cada una de
ellas se abre y entra en relación con el resto, de manera que se instaura
un espacio femenino global.
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La mujer berebere como esposa

La mujer berebere se pone el cinturón el séptimo día después de su
boda y ya no se deja ver a partir de este momento sin este signo explícito
de control y de barrera corporal. Las jóvenes llevan también un cinturón
que denota la virginidad. Así, tras la boda, el esposo desnuda el cinturón
de la recién casada para simbolizar el ritual de paso de virgen a esposa.

Además de la ropa específica, la mujer al levantarse recoge sus ca-
bellos en dos trenzas y los cubre con un pañuelo. Cuando el marido y
la mujer están juntos por la noche, ella se suelta los cabellos. De ahí la
connotación sexual de esta conducta durante el día.

Los términos “fidelidad” y “obediencia” sólo se aplican a la mujer de
cara a su marido.

El hombre puede casarse con cuatro mujeres. Después del divorcio
o de la defunción del marido, se le impone a la mujer un plazo de
viudedad antes de casarse por segunda vez.

Durante un divorcio, los hijos son, a veces, compartidos: el marido
toma la custodia de los niños y la mujer de las niñas. La mujer tiene que
tener sus propios medios de subsistencia para poder mantenerse ella
misma y a sus hijos. A pesar de todo, si quiere casarse de nuevo, tiene
que dejar sus hijos con algún miembro de su familia. En cambio, el
hombre puede volver a casarse con sus hijos.

La mujer tiene que dar hijos a su marido. La descendencia familiar
tiene que estar asegurada.

Una esposa puede, por otra parte, disponer libremente de sus pro-
pios bienes (dote, herencia,...), lo que le da una relativa independencia
de cara a su marido y la evita ser desposeída por culpa de un eventual
divorcio. A pesar de todo, si falta a sus deberes conyugales (por ejemplo,
en el plano sexual), su marido tiene el derecho de negarle la ropa y/o
los alimentos.

La mujer presenta también rasgos biológicos –menstruación, materni-
dad, que marcan el mundo “salvaje” a los ojos de los hombres. Lo
“salvaje” para los hombres, es impuro. Como se trata aquí caracteres
naturales, la mujer es a menudo percibida como más cerca de la natu-
raleza que los hombres. En el mundo de estos, se pone más de manifies-
to lo cultural.

En la celebración de la boda, el novio no puede ver al padre de la
novia cuando viene a buscarla. La explicación que se da es que los dos
hombres conocen las implicaciones del matrimonio y esto molesta. La
razón fundamental de esta conducta se encuentra, en efecto, en el fran-
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queo de los límites: los mundos masculino y femenino, normalmente
separados, están en ese momento “demasiado” abiertos, que antes, y que
el traspaso de poderes al hijo se defiere considerablemente. Aparece, de
esta manera, una competencia inédita entre generaciones.

El repudio (talaq) y la poligamia

Talaq en árabe significa “deshacerse de vínculos”. Es el divorcio por
parte del hombre musulmán. Esta posibilidad de deshacer solo
unilateralmente el matrimonio deriva, según la jurisprudencia tradicional,
de dos ideas alcoránicas según las cuales “las mujeres tienen sobre los
esposos idénticos derechos que ellos tienen sobre ellas. Pero los hombres
están un grado por encima suyo” (Corán, 2, 228) y “Los hombres tienen
autoridad sobre las mujeres en virtud de la preferencia que Dios ha dado
a unos más que a otros y de los bienes que [los hombres] se gastan con
las mujeres”.

La poligamia es la posibilidad de todo musulmán de casarse con
cuatro esposas legales (si bien la musulmana no puede tener, recíproca-
mente, cuatro esposos). Esta costumbre pre-islámica, entonces sin limita-
ciones en el número de esposas, quedó reglamentada a partir del Corán
4, 3, “Si tenéis miedo de no ser justos con los huérfanos, casaros con las
mujeres que os gusten, dos, tres o cuatro. Si tenéis miedo de no ser
equitativos, hacedlo sólo con una o tomad [las esclavas] como concubi-
nas.

Éstas dos instituciones han caracterizado el matrimonio árabe-musul-
mán. Los hombres podían casarse con varias mujeres, tanto por casarse
sin disolver el –o los– matrimonios anteriores. porque tenían todas las
facilidades posibles para disolverlo y concluir otro. Ambos presuponen
un excedente de mujeres en el mercado matrimonial. El excedente era el
resultado, por un lado, de la universalidad del matrimonio: todo hombre,
toda mujer debía entrar en el matrimonio, y por otro de una costumbre:
la gran diferencia de edad entre los cónyuges, con ventaja para el hom-
bre. La universalidad del matrimonio y la diferencia de edades reflejan
bien el modelo patriarcal: se garantiza que todas las mujeres estarán
situadas bajo la autoridad de un hombre.

También hay implícita una limitación al ser los hombres mayores que
las mujeres a las que pretenden, son ellos menos numerosos que ellas.
Expuestos a los factores mortales durante más tiempo que las mujeres, los
hombres han sido eliminados en número superior a ellas. Por otra parte,
desde que la población ha entrado en una fase de crecimiento sostenido,
los hombres que acceden al “mercado matrimonial” pertenecen a ge-
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neraciones cuyos efectivos eran más reducidos que los de las generacio-
nes de las mujeres que encuentran.

La poligamia es relativamente infrecuente en el Magreb contemporá-
neo.

De hecho, nunca ha estado muy extendida y cada vez es más redu-
cida. El divorcio es bastante más frecuente que la poligamia pero también
ha experimentado un retroceso durante este siglo, exactamente lo contra-
rio que ha sucedido en Europa.

Marruecos se adhirió, el 22 de noviembre de 1976, al Convenio
internacional sobre los derechos políticos de la mujer (31 de marzo de
1953) y ratificó la Convención sobre la eliminación de todas las formas
de discriminación de la mujer (CEDAW) el 21 de junio de 1993 (adoptada
por la Asamblea General de Naciones Unidas el 18 de diciembre de
1976). El Código de la nacionalidad establece que “se considera marroquí
todo niño nacido de un padre marroquí”, así la mujer no puede ofrecer
su nacionalidad a sus hijos en caso de padre no marroquí (como tampoco
puede traspasar su nacionalidad a un marido no marroquí). Con respecto
al Código Penal, y a diferencia de la Mudawana, se reconoce de entrada
la igualdad entre los dos sexos. A pesar de ello, en su articulado pueden
encontrarse medidas discriminatorias.

La reivindicación de un estatuto que garantice la no-discriminación
sexual no ha sido una prioridad para los actores político-sociales marro-
quíes.

En 1992 tuvo lugar la campaña de referéndum de la nueva Constitu-
ción.

La presencia en el seno de la sociedad del movimiento de defensa
de los derechos de las mujeres aumentó notablemente en los años no-
venta y fue aprovechada para crear un comité nacional para la participa-
ción de las mujeres en la vida política.

Las asociaciones fueron convocadas por el monarca para que ofrecie-
ran sus propuestas de reforma de la Mudawana, pero la decisión final fue
tomada de forma unilateral por el rey sin tener en cuenta la opinión del
movimiento.

LA HERENCIA

En materia de herencia, la mujer se ve perjudicada con respecto al
hombre. Si el hombre tiene una parte entera de la herencia, a la mujer
se le reserva media parte. Lo mismo ocurre con la prestación de testimo-
nio: la palabra de una mujer no cuenta comparada con la de un hombre.
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Cuando se produce el divorcio reclamado por el marido, la mujer lo
pierde todo, incluso el techo conyugal, aun cuando tenga a su cargo un
gran número de hijos menores.

Túnez es el país del Magreb, también del mundo árabe-musulmán,
donde la situación de la mujer es más avanzada. No existe el repudio,
ni la poligamia y las mujeres pueden pedir el divorcio.

Fue inmediatamente después de la independencia (20 de marzo de
1956) cuando la tendencia hacia la emancipación adquirió toda su am-
plitud y el reformismo se erigió en feminismo de Estado. Contrariamente
a lo que ocurrió en los países occidentales, donde la cuestión de la
condición de la mujer fue planteada al principio bajo la forma de reivin-
dicaciones que partían de los movimientos sociales, aquí fue el Estado el
que se hizo cargo del problema de la emancipación de la mujer y lo situó
a un nivel nacional como factor importante del modernismo y condición
necesaria para el desarrollo.

La promulgación del Código de estatuto personal el 13 de agosto de
1956 (cuando apenas habían transcurrido unos meses desde la indepen-
dencia), se inscribe en la lógica de esta orientación política como signo
indicador de modernidad. Las normas jurídicas que inaugura este código
(prohibición de la poligamia y de la repudiación, obligación del consen-
timiento mutuo para la validez del matrimonio y derecho legal al divor-
cio) son absolutamente revolucionarias si se las compara con el derecho
islámico (charia). En los primeros años de la independencia se promul-
garon otros textos jurídicos diferentes a favor de la mujer y se ratificaron
importantes convenciones internacionales como horizontal. El padre se
presenta no solo como agente de la ley, sino también como memoria de
los ascendentes, del honor del linaje, dentro del cual el joven está en el
último escalafón.

LA IMPORTANCIA DE LA MUJER BEREBER

La mujer en la cultura bereber, es la base de la unidad familiar,
aunque el patriarcado es el lema general.

Son grandes narradoras de cuentos y leyendas que han heredado
ancestralmente, poseen una gran tradición oral, siempre contra la intole-
rancia y el abuso de poder, similitud, importante, con occidente, muy
acostumbradas a utilizar sutilezas e ironías, al contrario que la mujer
árabe, acostumbran a participar en reuniones y festejos, incluso con
extranjeros.
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Son las principales tribus las del Tell, Rif y Cabilia Argelina, el Sur,
Medio y Alto Atlas, Aures en Argelia y saharianos tuaregs, todas ellas con
diferencias considerables ante actitudes y procedimientos familiares, pero
todas comparten estructura patriarcal, agnatica y patrilineal, además de su
confesión al Islam, pero libres.

El hombre, es el que tiene el control férreo sobre los miembros de
la familia, la mujer, por su parte, controla los pilares de la moral y la vida
privada de la familia.

Son sus roles más importantes y basados en códigos muy respetables,
el pudor, el respeto, la vergüenza....

En todos los casos el honor de la familia, dependerá de las niñas y
de la guardia de su virginidad.

Son muy supersticiosas y dadas a hechizos y embrujos hacia el marido
para conservar, amor, fidelidad....

* El hombre es el único jefe familiar
* La mujer deberá obediencia al hombre (padre, hermano o marido)
* Tienen derecho a su manutención
* Pueden disponer o administrar sus bienes personales
* La dote que la mujer recibe en plena propiedad, constituye una

condición de validez del matrimonio
* Son excluidas de la filiación
* No pueden casarse con no musulmanes
* Solo los hombres tienen derecho a la infidelidad
* La poligamia en Marruecos, está consentida con cuatro mujeres,

siempre con la autorización de la esposa
* Solo tiene derecho al repudio (desaconsejado en Marruecos) el

marido
* La tutela de los hijos, siempre es compartida
* La mujer está considerada sujeto dependiente, sin identidad jurídica

El matrimonio es el destino inevitable de la mujer bereber, a muy
temprana edad y la procreación, esencialmente de varones, que serán los
que se cuidarán de extender el apellido.

La mujer bereber, sabe desenvolverse para buscar su rol, dentro de
us limitaciones.

Desde la antigüedad se viene hablando de la mujer, y este es un
fenómeno que confirma la importancia del papel de la mujer a todos
los niveles, en todas sus actividades, así como sus problemas con el
hombre.
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En aquellos tiempos la mujer se encontraba como en medio de la
marea, unas veces exaltada y admirada, tratada como santa o incluso
diosa, y otras veces degradada y discriminada; hasta que fue tratada de
mercancía, podía comprarse o venderse, podía no tener alma y si se
pensaba que la tenía era un alma de un Satán o de un animal.

Para que lleguemos a la visión del Islam ante la mujer vamos a
retroceder y acercarnos a la mujer de aquellos tiempos.

DIFERENTES PERPECTIVAS DE LA MUJER

La mujer en Atenas

En esta civilización ateniense la mujer se compraba y vendía en los
mercados. Además era considerada como una criatura de Satán. En su
legislación podía leerse: (La enfermedad y la muerte y el infierno y el
veneno y las serpientes y el fuego son mejores que la mujer).

La mujer para los romanos

Después de reunirse numerosos intelectuales romanos e investigar en
profundidad sobre el tema de la mujer llegaron a la conclusión de que
esta era: Un ser sin alma que no tendría vida después la muerte y que
encarna la maldad, que no tendría que comer carne ni reírse ni hablar,
hasta el punto de ponerles cerraduras en sus bocas.

La mujer para los chinos

Su situación no era mejor que la de la mujer romana, pues era la más
inferior en la escala humana y desempeñaba trabajos de rango muy
inferior.

Dice WOL DIAURONT en su libro ‘‘La civilización china’’ que la letra
de una canción china tenía el siguiente texto: Que mala suerte tiene la
mujer. No hay nada en el mundo con menos valor que ella. Los chicos
se ponen de pie, apoyados en las puertas como si fueran dioses bajados
del cielo; sin embargo, nadie se entusiasma con el nacimiento de una
niña y cuando sea mayor, se esconderá en su habitación, temiendo la
mirada de otro ser humano, y si desapareciera nadie lloraría por ella.

La mujer para los indios: “La Leyenda De Manú’’

Cuando Manú creó a las mujeres les obligó a ser objetos sexuales, a
los que se llegaba por medio de los deseos impuros como la rabia, la
indignidad, la inmoralidad, pues las mujeres eran sucias como el mal.
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WAL DIAURANT en su obra ‘‘La civilización India’’ dice: La esposa fiel
tiene que mantener y cuidar a su amo (esposo) como si fuera Dios y
dirigirse a él como «amo mío» o «Dios mío», tiene que caminar detrás de
él con bastante distancia sin hablarle, y no comer con él, sino después
y lo que le sobre.

La mujer para los árabes

Era una sociedad de tribus que vivían entre guerras y venganzas. A
la mayoría no les gustaba el nacimiento de niñas, consideradas seres
inferiores incluso a los camellos, o en el mejor de los casos, temiendo
que cuando crecieran fueran encarceladas, tomadas como esclavas o
prostitutas. Por eso, al nacer estas niñas algunos las enterraban vivas.

Cuando un hombre moría, el hijo tenía derecho a heredar la mujer
de su padre, y lo hacía entender a los demás poniéndole una tela por
encima, aunque ella no consintiera.

La mujer para los judíos

Aunque el judaísmo es una religión monoteísta algunos grupos situaban
a la mujer en un nivel inferior respecto a la religión, siendo este nivel
igual al de los esclavos. Por eso no heredaba con su hermano, y su padre
tenía el derecho a venderla desde pequeña. No tenían derecho al estudio
de las sagradas escrituras ni a ningún tipo de formación intelectual o
profesional.

La mujer para los sabios cristianos

Algunos de ellos exageraron diciendo: Mejor para ellas que se aver-
güencen de ser mujeres, y que vivan siempre arrepentidas por lo que
trajeron y otros sabios las insultaron creyendo que ellas eran la causa de
la tentación (EVA).

LOS PROBLEMAS DE LA MUJER MUSULMANA

Los problemas que aquejan a la mujer son los mismos que aquejan
a toda la sociedad. Buscar una solución o remedio a estos problemas
compete pues tanto al hombre como a la mujer.

Si queremos hablar de la mujer musulmana lo primero que hay que
diferenciar es entre la mujer árabe, bereber, afgana, turca... y su situación
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con respecto a la cultura o política de su país, y la mujer musulmana y
lo que su DIN “religión” establece para ella. Es de máxima importancia
esta aclaración.

Al igual que la doctrina que Jesús (Ísa) predicó, no es responsable
de los sucesos de Irlanda o de las acciones de la Inquisición en la Edad
Media, el DIN musulmán no tiene nada que ver con lo que está sucedien-
do en algunos países como Argelia, Afganistán, etc., se excusen con la
religión que dicen profesar.

Así pues una cosa es el Islam, otra lo que hacen algunos musulmanes
y otra la política o los gobiernos de los países de mayoría musulmana.

Trataremos en este estudio la cuestión de la mujer desde la perspec-
tiva del auténtico mensaje islámico, libre de deformaciones nacionalistas,
políticas, de genero, tradicionales o culturales... y otra la política o los
gobiernos de los países de mayoría musulmana.

LA MUJER MUSULMANA Y LA FAMILIA

Ahora ya que voy a hablar de la mujer musulmana en el desarrollo
de su vida, empezaré por la infancia donde comienza su rol.

La infancia y la juventud

Hemos comentado anteriormente que antes de que apareciera la luz
del Islam en la península árabe la niña no tenía ningún valor, no tenía
derecho ni siquiera de vivir. Cuando llegaba la noticia del nacimiento de
una niña, el padre quedaba muy disgustado, escondiéndose de la gente
por temor a que se rieran de él.

Cuando comenzó la revelación Coránica Dios impuso un severo cas-
tigo muy para aquellos que se atrevían a asesinar a sus hijas como
podemos ver en la sura Al takwir v. 8 y 9 [cuando se pregunta a la hija
enterrada viva, ¿por qué crimen se le dio muerte?]. O en la sura Annahl
v. 58-59: [si se anuncia a alguno de ellos el nacimiento de una hija, su
rostro se nubla y se pone como sofocado por el dolor. Se oculta de los
suyos a causa de la desastrosa nueva ¿debe guardarla y sufrir su vergüen-
za o sepultarla en el polvo? ¡Que irracionales con sus juicios!].

La sura Al Anaam v.151: (Diles: venid y voy a leer lo que vuestro
señor os ha prohibido: no le asociéis ningún ser, tratad a vuestros padres
y madres con generosidad, no matéis a vuestros hijos a causa de la
indigencia, nosotros os daremos con qué vivir, así como a ellos, alejaos
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de las liviandades lo mismo en el exterior que en el interior, no matéis
a los hombres pues Dios os lo ha prohibido).

El Islam ha cambiado la situación de la mujer radicalmente desde
niña, no solamente ha prohibido matarla, sino también maltratarla física
o psicológicamente imponiendo a los padres la obligación de: Seleccionar
nombres hermosos para sus hijas, pues había costumbre de utilizar motes
en muchas ocasiones despectivos u ofensivos. Demostrar alegría por su
nacimiento y celebrarlo festivamente con los parientes, familiares, vecinos
…

Cuidar de ellas y entender que son responsables de ellas ante Dios,
dijo el Profeta: cualquier musulmán que tiene dos hijas y las trata bien
durante su vida, serán el motivo para entrar al paraíso.

Hay muchos dichos del profeta asegurando la igualdad de trato entre
los niños sin distinción de género, y él mismo, durante su vida, en
casiones lleva una niña mientras esta rezando, diciendo y enseñando con
esta actitud, que el Islam no se avergüenza de la hembra, sino al con-
trario. Tampoco diferencia a las niñas de una clase social u otra porque
ante el Islam todas son iguales.

Las enseñanzas islámicas se han preocupado mucho por las mujeres,
especialmente de las niñas, remarcando su derecho a aprender y a crecer
con el amor y el respeto de los padres. También se ha preocupado de
la mujer y de su educación en general, considerando la enseñanza un
derecho y un deber tanto de la mujer como del hombre. Además ha
ordenado a los padres que sean justos hasta en las mínimas actitudes
entre hijos e hijas.

La mujer como madre

Concede el Islam gran importancia a la mujer como madre y en su
vejez, ordenó a los hijos que le guardasen sumo respeto y obediencia,
considerando la desobediencia y la pérdida de respeto como faltas muy
graves. El Islam, llama al respeto absoluto hacia los padres, aunque sean
de otra religión. En la sura Al Ahkaf, v. 15 dice el sagrado Corán (hemos
recomendado al hombre que obre bien con su padre y con su madre, su
madre le ha llevado con pena y le ha puesto en el mundo con pena…).

LA MUJER Y LA IGUALDAD

Coge el Corán al Karim, ábrelo y lee, sea cual sea la sürä o la ayät
por donde se abrió el Quitab, casi con toda seguridad va dirigida a la
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mujer, porque cuando el Corán dice «EH GENTE» (NAS) abarca a toda la
humanidad, creyentes o no, hombres o mujeres, lo mismo que cuando
dice «EH CREYENTES» se dirige a todos los que creen en Dios sin dife-
renciar por motivos de etnia, nacionalidad, economía, NI GENERO. Solo
en algunas ocasiones de vital importancia lo remarca con “las creyentes”
para que no haya lugar a dudas; cuando ordena buscar la sabiduría a los
musulmanes, no establece distinción entre las etnias, las diferentes clases
sociales o entre el hombre y la mujer. La palabra de Dios en el Corán
siempre dirige su mensaje tanto a los hombres como a las mujeres, la
revelación coránica ponía de manifiesto la igualdad del hombre y la
mujer, en primera instancia con respecto a la fe, para luego otorgarle
todos los derechos, desde la libre elección en el matrimonio hasta el
revolucionario, para la época, derecho legítimo de herencia.

Todos los humanos hombres y mujeres, están creados de una sola
persona: de un macho y de una hembra. En otras palabras, son hijos de
los mismos padres, miembros de una misma familia.

Sobre esta base decimos que hombres y mujeres son de la misma
familia, y como tal tienen los mismos derechos y deberes. En el Islam,
el hombre y la mujer son como gemelos por lo tanto no hace distinción
entre los dos como seres humanos siendo los dos del mismo espíritu y
el más noble de ellos es el mejor en su proceder, sea hombre o mujer.

El Islam no tiene regulaciones especiales para el hombre y diferentes
para la mujer, excepto dentro del cuadro de sus características particula-
res físicas y naturales, por ejemplo El Islam concede ciertos privilegios a
la mujer durante la menstruación, el embarazo, o la lactancia.

El hombre y la mujer fueron hechos de la misma sustancia, naciendo
cada uno de ellos en un estado de pureza e inocencia, el éxito y el
fracaso, la recompensa o el castigo depende del comportamiento de cada
uno, y nadie será responsable de los actos de los demás.

1.- El hecho de establecer comparaciones entre el hombre y la mujer
es una injusticia hacia los dos. Una distinción muy importante es la que
existe entre igualdad e identidad. La igualdad es justa y el Corán la
establece entre el hombre y la mujer como seres humanos, pero respe-
tando las diferencias de su identidad, pues si no lo hiciera así dejaría de
ser justo. Ambos se parecen al sol y a la luna, no se asemejan pero se
complementan y no se contradicen, preguntan por quién es el más per-
fecto, más elevado que el otro… estas preguntas son absurdas y una
persona sensata no se atrevería nunca a plantearlas, son dos astros lumi-
nosos, pero cada uno tiene una naturaleza distinta a la del otro.
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2.- El varón y la hembra en el plano abstracto, están a pie de
igualdad, puesto que proceden del mismo origen, y por lo tanto han de
ser tratados igualmente. Ya que se trata de una sola alma de la que fue
creada la pareja, esta misma alma quedará complementada al unirse
formando una pareja.

Por ello, el Islam considera que el matrimonio es un medio para que
las almas humanas se complementen las unas a las otras.

LA RELIGIOSIDAD DE LA MUJER

La mujer no debe ser sometida a ningún tipo de coacciones para
abrazar una religión o compartir alguna creencia o ideología determinada.

Todo lo contrario, debería disponer de una libertad total para que
pueda elegir de forma consciente el credo que la convenza y en el que
ella pueda tener fe. Esta libertad será una prueba sobre el respeto hacia
la razón femenina y la confianza que se tiene en las posibilidades de la
mujer y su aptitud para formar opiniones y tomar decisiones.

Ello significa que tiene las mismas oportunidades que el hombre, y
la religión Islámica ha dejado muy claro que sólo la mujer podrá anunciar
su fe y su credo religioso y nadie puede sustituirla.

El Islam ha establecido una serie de compromisos y de pactos que
ayudan a valorar objetivamente la independencia de la personalidad de
la mujer y la capacidad de esta para llevar a la práctica sus creencias y
su credo.

Basta con recordar, como ejemplo, que muchas mujeres, en los pri-
meros tiempos del Islam, anticiparon a sus maridos en convertirse a la
religión Islámica e influyeron positivamente en sus cónyuges y les orien-
taron para que se hicieran musulmanes.

El Islam vino para dignificar a todos los hombres, ya fuesen varones
o mujeres, pues no establece distinción entre hombre y mujer a la hora
de ordenar y hacer asumir las responsabilidades.

Siempre que la mujer ha padecido alguna injusticia, ya sea en los
países árabes e islámicos o en cualquier otro país civilizado, el Islam ha
enfrentado esas injusticias, les ha plantado cara y ha hecho valer sobre
ellas su fuerza. Dice el sagrado Corán: (Él es quien os creó a partir de
un solo ser del que hizo a su pareja para que encontrar sosiego e
intimidad en ella). Sura7, 189.
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LA MUJER Y EL MATRIMONIO EN EL ISLAM

Dice el profeta: el más generoso de vosotros es aquel que es generoso
con las mujeres, y el más ruin de vosotros es el que desprecia a las mu-
jeres.

En otro hadiz dice: el mejor de los creyentes es el que muestra mejor
conducta, y el mejor de todos ellos es el mejor con su mujer.

Y entre sus signos está el haberos creado esposas nacidas entre
vosotros para que os sirvan de quietud y el haber suscitado entre voso-
tros el afecto y la bondad 30-21.

En otro versículo nos habla el Corán de la relación matrimonial, dice
en la sura Al Rum v. 20: (Y parte de Sus signos es que os creó esposas
sacadas de vosotros mismos para que encontrarais sosiego en ellas y
puso entre vosotros amor y misericordia)

Tal vez el matrimonio es uno de los temas más importantes para
aclarar algunos puntos malentendidos por no-musulmanes.

El Islam estimula el matrimonio, prohíbe todo tipo de relaciones
sexuales fuera de la vida conyugal, prescribe que esta relación no debe
existir solo para conseguir un placer efímero y momentáneo. Es una
relación que deberá ser institucionalizada bajo la forma del matrimonio
y dentro de una vida familiar estable. Es una relación permanente y
duradera, y se espera que cada uno de los esposos haga un esfuerzo
considerable para mantener una buena vida en común y desempeñar su
papel en la sociedad.

1.- Derechos de la mujer en el matrimonio.

La mujer posee derechos matrimoniales antes y después de la unión
conyugal, los anteriores al matrimonio son las siguientes:

1.- La elección del esposo: Se busca y se prefiere desposar a la
persona que uno ama, pero el amor tiene una historia bien som-
bría en los anales del hombre. Los motivos amorosos, sobre todo
en los jóvenes son a menudo fantásticos: una voz, una manera de
sonreír, unos ojos, un peinado, un simple gesto…y los dramas
comienzan. Pero para una vida conyugal nada de todo esto es
suficiente. Muhammad dio un consejo muy sabio a este respecto:
No os desposéis solo por la belleza, quizá la belleza sea la causa de
una degradación moral, no os desposéis tampoco por la riqueza,
quizá la riqueza sea una causa de insubordinación»,
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La mujer dispone de una libertad absoluta a la hora de elegir al
compañero de su vida, y nadie puede obligarla a casarse con un hombre
determinado. También aconseja el Islam a las mujeres que elijan en
primer lugar un hombre que respeta bien las normas religiosas, es decir
un buen musulmán que sabe perfectamente que tiene que respetar a su
mujer y ser justo con ella.

2.- La dote matrimonial:

Si llegamos a conocer la causa real que justifica la determinación de
una dote para la esposa, sabremos que esta aportación que se abona a
la mujer es un reconocimiento de su personalidad humana y de su
dignidad como ser desde el primer momento del enlace.

El dote no es un precio de la mujer, es una manera de expresar el
cariño y el amor y para reforzar la vida familiar con una base de amor,
cariño y respeto.

El dote no tiene una cantidad fija, y cuanto menos dote mejor, por-
que así los pobre pueden casarse sin complicaciones, de otra manera si
hubiera puesto el Islam una cantidad fija, sería un problema para los que
no pueden, y el Islam está en contra de la desigualdad.

Aclaramos también un punto importante, mal entendido por no
musulmanes y es los que consideran el dote como un precio de la mujer.

En el Islam no hay compra y venta en una vida familiar que figuran
en el Corán de las relaciones más nobles que se pueden encontrar.

Por desgracia que este acto se ha convertido entre algunos musulma-
nes en una transacción en la que se negocia y se debate durante varias
sesiones para la determinación del dote.

El dote es un derecho para la mujer y no para los padres o cualquier
otra persona. Ella puede hacer lo que quiera con su dote, y no tiene nada
que ver con el mantenimiento de la familia. Prohíbe el Islam al hombre
quitar algo del dinero de la mujer sin permiso de ella.

3.- El contrato matrimonial:

La mujer puede exigir que figuren reflejadas en el contrato matrimo-
nial sus condiciones hacia su esposo, lo que supone una gran protección
para su futuro. Este contrato se firmará ante la presencia de dos o más
testigos, lo realizará un Shej, o un juez, o un funcionario, y puede contar
con el apoyo de un tutor que defienda los intereses de la mujer.

Los derechos de la mujer posteriores al matrimonio son lo siguientes:
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1.- Derechos económicos: La mujer tiene sobre sus bienes los dere-
chos más absolutos, puede disponer de ellos a su voluntad sin
recurrir a nadie. Aunque su marido se endeudase la propiedad de
la mujer no puede hipotecarse.

2.- La manutención y estabilidad socio-económica: El marido tiene la
obligación de mantener a su esposa, y es responsable de proveer-
la de alimento, vestido, residencia, tratamiento médico, adornos y
otros gastos necesarios, siempre dentro de la capacidad económi-
ca del marido (Que el acomodado gaste según sus medios, quien
disponga de medios limitados, que gaste según lo que Dios le
haya dado) (Corán 65:7).

3.- Ser tratada dignamente: (Y tratadlas (a las mujeres) amablemente)
(Corán 4:19) (Y entonces una mujer será retenida en honor o
liberada con bondad) (Corán 2:229).

4.- Es digna de confianza: El esposo debe confiar en la mujer sin
sombras de dudas o sospechas infundadas.

5.- Ser obsequiada: El esposo debe tener delicadezas en el trato hacia
su esposa y hacerle entrega de regalos en algunas ocasiones para
estrechar los lazos afectivos que los unen.

¿CÓMO PROTEGE EL ISLAM A LA MUJER DE LA VIOLENCIA
DOMÉSTICA?

La mujer ha sido y sigue siendo objeto de los malos tratos y de las
palizas por parte del hombre. Incluso tanto en los países más avanzados
como en los menos desarrollados.

Al juicio del Islam, el vínculo conyugal es una relación que se basa
en el mutuo respeto y cuando se viene abajo este respeto, la vida fami-
liar, pierde toda su credibilidad.

Una de las tareas principales emprendidas tras el Islam es la protec-
ción de la vida humana contra la desintegración, el desorden, el maltrato
y la violencia en todas sus formas, mediante leyes y valores éticos racio-
nales.

En el Islam, la familia es la piedra angular del edificio social y la que
organiza, dirige y apoya el orden de la sociedad.

La vida familiar, desde el punto de vista islámico es fuente de feli-
cidad, amor y afecto, potenciándose el compañerismo entre la pareja y
profundizando en los sentimientos de paz y seguridad espirituales entre
los esposos y los niños.
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En el Islam, la mujer tiene una posición de honor, un alto grado de
respeto como individuo y como elemento imprescindible en la sociedad
de la que forma parte en todas sus facetas. Además de sus derechos
civiles y legales, goza de este respeto, del amor y el afecto que más
merece. La mujer como hija, como esposa-compañera, como madre y
como mujer que es, está considerada como la reina de la sociedad. Por
ello, un derecho que nos ha sido otorgado por Dios no puede sernos
arrebatado por los hombres.

El Islam llegó para atender sus inquietudes psicológicas, espirituales
o afectivas y también sus necesidades físicas, en las que se incluyen las
sexuales, pues para el Islam la Sexualidad es una necesidad básica del
ser humano ya sea mujer u hombre.

Se prohibieron los malos tratos y cualquier forma de violencia física
o psíquica. Más de ochenta ayas (versículos) del Corán tratan sobre estos
temas.

El profeta Muhammad afirma que el mejor musulmán es aquel que
mejor se comporta con su familia: “El más perfecto en fe de entre
los creyentes es aquel que es el más bondadoso y trata mejor a su esposa”.
Es un deber pues para el marido armonizar con su esposa, de for-
ma equitativa y amable. Debe tratarla con justicia, respetar sus sentimien-
tos, complacerla gentilmente y considerarla siempre. No debe la mujer
recibir animadversión alguna ni ser sometida a ansiedades e incertidum-
bre.

Muhammad, en su último sermón durante la peregrinación dijo: “Vo-
sotros, tenéis derechos sobre vuestra esposa y vuestra esposa tiene derechos
sobre vosotros. Tratad a vuestra esposa con amor y gentileza.”

Así, los papeles del hombre y la mujer se complementan como pa-
reja.

Derechos y responsabilidades de ambos sexos son iguales y equili-
brados en su totalidad.

A lo largo de la historia humana, las religiones y las legislaciones
hasta hoy en día no han conseguido acabar con este fenómeno.

El profeta del Islam nunca había pegado en su vida a ninguna de sus
esposas ni ha nadie, y cuando algunas mujeres vienen a denunciar los
malos tratos y palizas que les daban sus respectivos maridos, dejó claro
a los creyentes que el peor de los hombres era aquel que maltrataba a
su esposa.
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EL DIVORCIO

Aunque el divorcio está permitido, observamos que es de las cosas
detestables para Dios, dice el Profeta del Islam: «el divorcio es a la vista
de Dios lo más detestable entre todas las cosas permitidas” y eso porque
en el Islam el matrimonio no es una unión temporal, sino que debe durar
toda la vida, sin embargo la disolución del matrimonio está permitida si
no sirve para alcanzar sus objetivos.

Antes de la disolución final hay otra oportunidad, se recurre al con-
sejo familiar, tal vez pueden arreglar y resolver los problemas. En la sura
las mujeres v. 35 dice Dios: (si teméis una escisión entre los dos esposos
llamad a un árbitro de la familia del marido y otro escogido de la de la
mujer. Si los dos esposos desean la reconciliación, Dios los hará vivir en
buena inteligencia, pues es sabio y lo conoce todo).

A. Divorcios inválidos

No puede considerarse válido el divorcio que se produce en los casos
que salen de la normalidad. Ejemplos:

• El divorcio del encolerizado: de ningún modo podrá ser admitido
el divorcio del encolerizado que repudia a su mujer en una situa-
ción de enajenación transitoria.

• El divorcio de la mujer con la regla: es invalido el repudio de la
esposa que acaba de parir o que tiene la regla, porque el estado
anímico y psicológico de la mujer en esta situación se trastorna
debido al metabolismo que se produce en su organismo. Esta al-
teración influye indirectamente en la vida conyugal, por tanto un
número considerable de sabios musulmanes apoyan esta tesis de la
invalidez del divorcio en este caso.

• El divorcio de la esposa tras un coito: es insensato que un hombre
pase la noche acostado con su consorte y nada más levantarse, le
repudie y la declare divorciada. Esta unión carnal es sinónimo de
confianza y armonía. El divorcio en este caso, es equiparable a una
traición estando los dos rechazados legal y éticamente.

B. Divorcio permitido

Se entiende por divorcio permitido aquel que se produce estando la
mujer en un periodo durante el cual se ha abstenido de mantener rela-
ciones sexuales con su esposo. En este caso semejante, los esposos
disponen de una oportunidad para discutir y dialogar antes de tomar la
decisión de separarse.
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EL TRABAJO PARA LA MUJER

Este derecho existe y está reconocido en el Islam puesto que la
incipiente sociedad islámica lo ratificó y la mujer junto al hombre estuvo
presente en distintos campos de la actividad laboral y productiva.

Vamos a coger como ejemplo a mujeres de la época del Profeta:

– Zaineb Bent Yahch esposa del Profeta, trabajaba manualmente y
daba en limosna lo que ganaba. Ella no trabajaba por necesidad
pero tampoco quería perder su tiempo y su matrimonio con el
profeta no le impidió dejar su trabajo. Además el profeta Mohammed
la ayudaba de vez en cuando.

– Igualmente la esposa de Abdel Lah Iben Masud se dedicaba a
trabajar con sus propias manos y contribuía con el dinero que
ganaba al mantenimiento del hogar familiar además de las limosnas
que daba.

En cierta ocasión, una mujer que estaba cumpliendo el periodo legal
de la “idda” (es un período de tiempo que duran 4 meses y diez días
durante el cual la esposa guarda luto a su marido, no se maquilla, usa
vestidos sencillos…), vino a ver al Profeta y le contó que algunas per-
sonas presumían que ella había perdido a su esposo y que por tanto, no
podía salir ni siquiera para recoger los dátiles de las palmeras que poseía.

Entonces el enviado de Dios le dijo: “Sal y recoge los dátiles de tus
palmeras, incluso puedes podarlas, tal vez con lo que ganes podrás hacer
buenas obras”.

En la actualidad no debemos extrañarnos de la participación de la
mujer junto a su marido en la vida laboral. Hasta hoy en día las mujeres
musulmanas siguen ayudando a sus hombres en el trabajo. En realidad,
no hay ningún inconveniente en que la mujer salga a trabajar.

El Islam, no ha identificado de ningún modo a la mujer con una
simple cocinera que se dedica a preparar la comida o con una vulgar
criada que está al servicio de los moradores de la casa. Incluso el gran
Imam Abu Hanifa, decretó junto a otros ulemas, que es deber del hombre
siempre que pueda, traer o contratar a una criada que se haga cargo de
las labores domésticas y que la mujer sólo pueda realizarlas si así lo
quiere y lo consiente. No existe ningún mandato que constriñe a la mujer
a dedicarse exclusivamente a las tareas de la casa si no quiere hacerlas
voluntariamente, ya que la vida conyugal se basa en la colaboración y la
compenetración entre los dos consortes: el Profeta Muhammad tenía la
costumbre de barrer su casa cuando entraba, remendaba sus sandalias,
arreglaba sus vestidos y cuidaba personalmente de su montura.
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Siendo el trabajo de la mujer un acontecimiento de gran trascenden-
cia, opinamos que debe reunir ciertos requisitos que han de amoldarse
a la naturaleza, a las aptitudes y las predisposiciones innatas de la mujer.
Es segundo requisito es que el trabajo fuera de casa no ha de incidir en
los deberes de la mujer respecto de su hogar y de su familia y el Islam,
deja un amplio margen de maniobra a las parejas de forma individualizada
para que se organicen según la manera que mejor les convenga. La única
condición que la religión islámica impone es que no se debe sacrificar
el equilibrio psicológico de los hijos. La conclusión es que la autoafirmación
de la personalidad no debe ser a costa de la destrucción de la unidad
familiar y social. La mujer tiene que buscar un término medio para
satisfacer sus propias necesidades y cumplir sus obligaciones sociales y
familiares, lo cual depende de cada familia por separado.

En resumen, se puede decir que tanto la mujer como el hombre están
llamados a realizar acciones piadosas y trabajar en beneficio de la socie-
dad.

A la mujer se le puede aconsejar el dedicarse a las labores que
pueden ser provechosas para el conjunto de la comunidad en la que vive,
lo cual puede convertirse en un deber personal o colectivo. Asimismo, el
hombre y la mujer desempeñan sus respectivos papeles en todos los
ámbitos de la vida social. Por ese motivo, la mujer debe afanarse en la
consecución de tales objetivos, porque el trabajo para la sociedad es
susceptible de contribuir en su formación racional, espiritual y social. Y
es más conveniente para la mujer tener una ocupación que le beneficie
tanto a ella como a la sociedad, evitando así la pérdida inútil de su
valioso tiempo.

LA MUJER Y LA VIDA SOCIAL

Desde el nacimiento del Islam, la mujer musulmana ha salido a todos
los campos de la vida para desempeñar su papel en la sociedad.

Contrario de la falsa imagen que tienen de ella quienes desconocen
el Islam y piensan que siempre había estado enclaustrada en su hogar
hasta el día en que la llevaban para ser sepultada. Un bien número de
mujeres musulmanas abrieron de par en par las puertas de sus casas para
acoger a foráneos y a viajeros necesitados, les prestaron ayuda y se
comportaron de forma solidaria con ellos. Trasladando esas acciones a la
realidad de hoy en día, podemos decir que lo que hacían aquellas mujeres
se parece a las labores humanitarias de las asociaciones de ayuda y de
socorro esparcidas en todo el mundo.
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La mujer musulmana realizó muchos logros en el terreno de cuidados
sanitarios al igual que el resto de las mujeres: muchas voluntarias se
ofrecían para levantar y encargarse personalmente del funcionamiento de
tiendas de campaña dedicadas a la curación de enfermos. De este modo,
muchas mujeres se convirtieron en célebres enfermeras que brillaron en
la curación de enfermos y heridos en tiempos de paz o de guerra....

• Participaba también en las lecciones de la mezquita aprendiendo y
preguntando las dudas que tenía o dando su opinión.

• Participaba también la mujer en grandes acontecimientos de la vida
musulmana, como ejemplo, una vez, una mujer se enfrento a‘‘Umar
Ibn Al-Jatab’ cuando estaba arengando a la gente para que se
procediera a la fijación del importe de la dote, y ella le recordó
que se había equivocado, con toda la modestia del mundo, Umar
bajó del púlpito y reconoció humildemente su equivocación dicien-
do: {Erró Umar y tiene razón la mujer}.

Podemos así afirmar que la mujer siempre ha trabajado y produ-
cido, y se ha instruido hasta el extremo de convertirse en maestra
de mucho hombres que han salido en busca del saber y de las
ciencias. Ha podido demostrar su valor en todas las situaciones y
ha sido firme a la hora de denunciar las faltas graves y luchar
contra las injusticias.

• Demuestran los pocos ejemplos que hemos mencionado que la
mujer nunca había estado enclaustrada en la época del Profeta, ni
había estado desvinculada de la sociedad en la que vivía. Al con-
trario, fue un elemento muy activo y dinámico, que junto al hom-
bre, participó en la mejora de las condiciones de vida y en el
progreso.

LOS DERECHOS DE LA MUJER EN LA SOCIEDAD

El derecho a la enseñanza

El Islam ordena tanto al hombre como a la mujer a aprender. Una
tradición dice: “La búsqueda de conocimiento es una obligación impuesta
a todos los musulmanes hombres y mujeres”.

El derecho de trabajar

Tanto al hombre como a la mujer se les da el derecho de trabajar
todos los trabajos religiosamente legales son accesibles a la mujer en la
misma medida que son accesibles al hombre.
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En todas las épocas de la historia islámica incluida la del profeta
vemos a las mujeres musulmanas ocuparse de todos los oficios que le son
adecuados, ellas son enfermeras, institutrices e incluso soldados comba-
tiendo en caso de necesidad al lado de los hombres y hay cantantes,
peluqueras, cocineras, etc. El califa Omar empleaba a una mujer como
directora del mercado de la capital en Medina, como lo señala Ibn Hajar.

Está misma dama había enseñado a Hafsa, esposa del profeta el arte
de leer y escribir. Los juristas admiten a las mueres como jueces de los
tribunales y hay varios ejemplos de ello. En resumen, la mujer lejos de
convertirse en un parásito colabora con el hombre así se gana su vida
y desarrolla sus talentos.

Los derechos políticos

En el Islam la mujer goza completamente de derechos políticos y
participa en todas las actividades políticas y sociales como la elección del
jefe de estado, de los representantes de la nación en el parlamento, etc.

Puede ser miembro de todo tipo de establecimiento, organización o
partido, puede inclusive ser ministro, diputado de parlamento y puede
administrar otros diversos puestos políticos.

Los derechos jurídicos

En tiempos preislámicos se daba menos importancia a la mujer que
al hombre, en cuanto a la persona. Hasta tal punto que si el culpable era
un hombre y la víctima una mujer, el talión no podía tener lugar. El
Corán abolió esta desigualdad, y los delitos contra la mujer quedaron en
el mismo plano que los delitos contra los hombres, ya se tratara de la
persona, los bienes o el honor. Hasta puede decirse que en algunos
casos, los derechos de la mujer son más considerados. Es así como el
Corán (24:4-5) decreta que quienes acusen a una mujer de inmoralidad
y no aporten prueba de ello, se exponen no sólo a la pena prevista para
la falsa acusación sino, aún más; a la pena de no ser nunca considerados
por los tribunales como dignos de confianza en materia de testimonio.

El arrepentimiento tiene la capacidad de borrar las faltas siempre y
cuando no impliquen perjuicio a terceras personas, cuando tu falta es
hacia Al-lah y el arrepentimiento es sincero Al-lah con su gran misericor-
dia tiene la capacidad de perdonar. Pero cuando has perjudicado a un ser
humano (musulmán o no, o a cualquier ser creado por Al-lah), el humi-
llado adquiere un derecho sobre ti que no puede ser borrado por el
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arrepentimiento ante Al-lah es necesaria la compensación hacia el otro y
que éste perdone.

El Corán parece querer purgar a la sociedad del daño de las palabras
irreflexivas, sobre todo en los dominios en que la injuria es fácil pero no
la reparación.

Los derechos civiles y económicos

Según la ley islámica la mujer tiene sobre sus bienes los derechos
más absolutos, ella tiene un derecho absoluto sobre su propiedad: puede
disfrutarla, regalarla, venderla o disponer de ella por todos los medios
legales, a su arbitrio. Es decir que la mujer, al igual que el hombre goza
de completos derechos legales. Ella puede heredar, vender comprar, dar,
tomar, concluir contratos, etc. En el Islam, la mujer tiene legalmente una
personalidad independiente, y sus obligaciones son independientes de las
de su padre, esposo o hermanos. Así, la mujer en el Islam goza de todos
los derechos y es tratada al igual que el hombre en este respecto.

¿Cómo trataba el Profeta Muhammed a las mujeres?

1. Cuando entraba, besaba a sus mujeres y algunas de sus esposas
censuraron la actitud de ciertos esposos que al entrar a sus respec-
tivas casas, no besaban a sus mujeres.

2. Sabiendo que tenía la colosal responsabilidad de transmitir el mensaje
divino que debía cumplir como Profeta, se divertía con sus muje-
res haciendo carreras con ellas: ora le ganaban, ora les ganaba.

3. Dentro de su casa, el Profeta, participaba en las labores del hogar:
barría, remendaba las sandalias y ayudaba a sus mujeres.

4. Visitó la tumba de su madre y lloró de pena y de dolor por su
pérdida. También rogó a Dios para que le perdonara hasta que los
que le acompañaban se pusieron a llorar de emoción por el llanto
de Muhammad.

5. Se levantaba para acoger y abrazar a cualquiera de sus hijas cuan-
do le visitaban y besaba sus manos haciéndelas sentar en su sitio.

6. Nunca pegó a ninguna mujer ni le regañó.

7. Según, el mejor de los hombres es aquel que trata bien a la mujer
y el peor de ellos aquel que la maltrata.

8. Dedicaba unas clases especiales para enseñar a las mujeres y unos
días señalados para reunirse con ellas.
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9. Además, les saludaba cuando se encontraba con ellas en el cami-
no.

10. Bromeaba con ellas y les gastaba bromas: en cierta ocasión, entró
a hablarle una vieja anciana para preguntarle sobre el Paraíso y él
le contestó bromeando: “Las viejas ancianas no podrán acceder al
Paraíso”. La mujer se puso a llorar y el Profeta empezó a sonreír
y le dijo: “Dios (ensalzado sea), te convertirá en una hermosa
joven”.

11. El mensajero de Dios, estuvo recomendando durante toda su vida
tratar bien a las mujeres hasta el último momento de su agonía
durante la cual no cesaba de repetir: “Os recomiendo tratar bien
a las mujeres”.

LA MATERNIDAD DE VARONES: SU ÚNICA RAZÓN DE SER

Un proverbio cabileño reza: “la gloria de la mujer son los hijos”.
Efectivamente, en las sociedades bereberes las mujeres sólo son recono-
cidas socialmente a través de la maternidad, único rol social que les está
permitido. Ellas mismas sólo se definen como tales, mostrando, de esta
forma, la eficacia de los mecanismos socializadores que les inculcan su
inferioridad desde el nacimiento, sólo corregida por la maternidad, esen-
cialmente de varones. Porque la maternidad de hijas es una maternidad
a medias: sólo el alumbramiento de hijos varones concede a la madre un
estatus social y una estabilidad dentro de su nueva familia, al reconocerse
así el cumplimiento de su parte en el contrato matrimonial: “a través de
este hijo participa en la construcción de la que se convierte en su familia
definitiva. La maternidad de varones es, dentro de este contexto, una
maternidad duradera, a diferencia de la maternidad de niñas” (LACOSTE-
DUJARDIN, 1993:91).

Su salida de la familia agnática llegado el matrimonio convierte el
nacimiento de las niñas en un acontecimiento triste; “las tinieblas invaden
la casa, todo está frío”. Este proverbio referente al alumbramiento de
féminas no puede ser más explícito: las niñas abandonan su familia en
la edad adulta para enriquecer la familia de otros hombres. Este hecho,
impuesto por la filiación, deviene fundamental para las relaciones dife-
renciadas que la madre establece con su role: el maternalismo exacerba-
do que caracteriza la relación de una madre y su hijo varón dista mucho
de la calidad de la relación entre madre e hija, dado su carácter transi-
torio y provisional. Por este motivo, los niños reciben mayores cuidados
y mimos por parte de la madre, incluso ante las enfermedades, y las
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niñas se ven sometidas, desde edades muy tempranas, a un estricto
adiestramiento del rol que desempeñarán en el futuro y que debe ser su
único objetivo: buena ama de casa y madre de varones: “la corrige más
que a su hermano porque hay que enseñarle a resignarse, a ser dócil,
darle la “costumbre de aguantar” para el futuro en que se encontrará
privada de afección parental en una casa extraña” (LACOSTE-DUJARDIN,
1993:67).

Las niñas son socializadas muy pronto en las tareas del hogar y en
las actividades exteriores femeninas (cuidado del rebaño en las cercanías
de la casa o trabajos en el pequeño huerto), a la vez que en el cuidado
de los niños: “a los seis años, más o menos, una niña es ya considerada
capaz de ocuparse temporalmente de un bebé: lo lleva en la espalda
cuando está jugando o realiza otras tareas” (AIGNESBERGER, 1996:11).

Este aprendizaje se ve reafirmado con la escasa escolarización feme-
nina observada aún hoy día en el medio rural: tanto en Argelia como en
Marruecos, el índice de analfabetismo femenino en las zonas rurales
ronda el 90%. Por otro lado, el bajo número de niñas escolarizadas
abandonan las aulas.

Además, la educación reglada es irrelevante para su eficiente actua-
ción en sus roles de madre y esposa.

La práctica imposibilidad de obtener valoración social fuera de la
maternidad convierte a esta en revancha ante la autoridad masculina
aunque, paradójicamente, la misma estrategia en sí convierte a las madresen
cómplices del dominio masculino, al discriminar a sus hijas frente asus
hijos, considerados estos la verdadera riqueza del patrilinaje. Las mujeres-
madres se revelan como las guardianas de la tradición, legitimando así,
su estatus de inferioridad.

CONCLUYENDO

Las mujeres bereberes son las principales transmisoras de la lengua
identitaria del grupo y perpetuadoras de sus valores y tradiciones. Este
hecho fundamental las convierte en las catalizadoras de la resistencia
bereber ante la occidentalización y la homogeneización cultural promo-
vida por los Estados-nación en los que se enmarcan las diferentes iden-
tidades bereberes.

La desestructuración del modo de pertenencia de la tierra, el desarro-
llo de la sociedad urbana y de nuevas relaciones de producción, la
influencia de los flujos migratorios y de los medios de comunicación
están permitiendo que antiguos y nuevos patrones culturales se combinen
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inextricablemente, propiciando un espacio donde tengan cabida modelos
de vida alternativos a los tradicionales. Con el acceso a la educación,
cada vez más mujeres verbalizan su deseo de autoafirmarse como indi-
viduos, de alejarse de los roles impuestos socialmente que invisibilizan y
niegan su identidad como mujeres, de hallar vías de realización diferentes
a la maternidad. Pero el modelo madre-ante-todo sigue imperando en los
esquemas mentales bereberes, incluidos los de las mujeres. El matrimonio
y la maternidad al servicio del patrilinaje siguen siendo la primera fina-
lidad para ellas.

Es por esta razón que la mayoría de críticas elaboradas por las
jóvenes bereberes, conscientes de la inercia de las estructuras ideológicas
y ansiosas de acceder a un modelo cultural que consiga asociar afectivi-
dad y sexualidad en la pareja, parecen callar una vez llega el compromiso
marital. Mientras las mujeres y hombres bereberes no hallen el medio de
variar sus actitudes y no adopten otra imagen de sí mismos, fuera de la
estricta separación de roles a la que les condena la ideología patriarcal,
las mujeres continuarán colaborando a su propia sumisión, pero también
aprovechando los estrechos márgenes de maniobra que el sistema les
permite para intentar abrir brechas que les posibilite ganar espacios donde
desarrollar su identidad femenina como horizontal. El padre se presenta
no solo como agente de la ley, sino también como memoria de los
ascendentes, del honor del linaje, dentro del cual el joven está en el
último escalafón.

La socióloga Fatima Mernissi culpa de la falta de modernización de
las sociedades magrebíes al estatuto subalterno de la mujer, a su analfa-
betismo y, sobre todo, a la ausencia de democracia en la orilla meridio-
nal; estos son, para ella, los factores determinantes de las disparidades
existentes entre las dos orillas. Mernissi confía en las mujeres culturizadas
(aproximadamente un cuarto de los docentes del ciclo superior son mujeres),
cree que si se ayuda a este grupo a expresarse más y se le facilita un
acceso a los medios de comunicación, podrán cambiar las mentalidades
profundas. “Toda estrategia cultural de transformación de las mentalida-
des pasa por las mujeres, educadoras principales de las generaciones”.

De todos modos, no hay que obviar que la mayoría de mujeres
analfabetas tienen un caudal de cultura oral que saben transmitir y que
ha sido un vínculo entre la cultura popular y la cultura erudita, al tiempo
que han producido narraciones que se inscriben mejor en sus culturas
concretas.

El cambio en la situación de las mujeres en el Magreb es largo y
prolijo, también en cuanto al analfabetismo. Sin embargo el camino re-



SAMIA AOURAGHE56

corrido durante el siglo XX es excepcional. Con algunas diferencias, el
fenómeno es paralelo en los tres países centrales del Magreb. Las gene-
raciones nacidas antes de 1920 han sido, en su mayoría, analfabetas. El
punto de partida, tanto para los niños como para las niñas era el mismo:
desconocimiento absoluto de la escuela. A medida que se difundió la
enseñanza, la desigualdad de oportunidades aumentó. En una primera
etapa solo los niños tuvieron acceso a la escuela. La moral patriarcal
aconsejaba al padre no exponer a sus hijas al universo extraño –es decir,
no familiar– de la escuela pública. A partir de la generación de 1950, la
desigualdad de oportunidades empezó a corregirse. La base de esta igual-
dad es, sin embargo, diferente: todos los niños y niñas tendrán, al menos,
educación primaria lamentable excepción del medio rural marroquí).
En cada uno de los países del Magreb, al igual que en todo el mundo
árabe, se observa una relación estrecha entre fecundidad y nivel de
educación.

La enseñanza primaria es suficiente para reducir notablemente la
fecundidad; para la joven representa una salida del hogar paterno que
entraña una ruptura con la tradición.

Mientras que las mujeres con instrucción básica, secundaria o supe-
rior ya tienen una pauta de fecundidad próxima a la de las mujeres de
la orilla norte del Mediterráneo, las analfabetas, en cambio, conservan
inalterada la costumbre ancestral de fecundidad no planificada.

El medio de residencia: urbano o rural, también configura una línea
divisoria de los comportamientos. El trabajo de la mujer en el medio
urbano, demuestra que la mujer tiene un lugar reconocido en el espacio
público del mundo profesional. Al igual que gran parte del mundo musulmán,
hasta hace poco las sociedades magrebíes no reconocían a la mujer,
prácticamente, ninguna función en este campo.

CONCLUSIÓN

En el s. XXI, hablar de discriminación sexual en las sociedades oc-
cidentales parece innecesario y mucho más si el tema que se debate es
la educación. Se suele creer que la igualdad de las mujeres está asegu-
rada por las leyes y por los cambios sociales que se han producido. No
se puede negar que la situación de las mujeres actualmente es mejor que
hace 100 años, y que muchas mujeres y varones gozan hoy de los
mismos derechos y tiene idénticos deberes sociales, las leyes no son sólo
igualitarias sino incluso protectoras de las mujeres para así equilibrar la
balanza que tantos siglos de historia humana se han encargado de incli-
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nar hacia los varones. Algunas veces nos sorprendemos a nosotros mis-
mos con comentarios y actitudes nada igualitarias.

Vivimos en un ambiente sexista sólo hay que recordar los innume-
rables casos de violación, único delito en el que se juzga al delincuente
y a la víctima (quienes habitualmente sufren este tipo de delito son las
mujeres). La violación y la actitud de algunos jueces ante ella demuestran
que el sexo femenino sigue siendo visto como un objeto sexual por la
fuerza. Justificando estos actos de violación como provocaciones de la
propia víctima (llevar minifalda o algún tipo de indumentaria provocati-
va), así pues, el que un hombre asesine a una mujer, o que un hombre
pretenda obtener beneficio sexual de una mujer que se encuentra en una
posición inferior al suyo, es culpa de la mujer.

En las escuelas, en los institutos y en la universidad, se niega lo
femenino y se premia la forma que los varones han tenido de entender
la vida.

Las profesiones femeninas más frecuentes son vendedora, enfermera
(el médico es, claro está, varón) y maestra. Pueden añadirse modista,
peluquera y secretaria.

Éstos son los prototipos que se ofrecen como modelos a las niñas.
“El mundo intelectual, en los textos escolares, es un mundo completa-
mente masculino”. En los libros de enseñanza persiste la ausencia del
sexo femenino tanto en la iconografía como en el texto.





Dña. Nieves Muriel García
EXPERTA EN TEMAS DE GÉNERO E IGUALDAD DE OPORTUNIDADES

Me propongo en estas líneas realizar un acercamiento al pensamiento
feminista, un acercamiento que, a través de la práctica política de las
mujeres, sea al menos útil a quiénes lo lean. No pretendo abarcarlo todo,
aunque tampoco es este un acercamiento inocente. De un lado y al pie
del mismo, iré hilando algunos de los conceptos considerados claves
dentro del pensamiento feminista y de las corrientes filosóficas más re-
presentativas del último tercio del pasado siglo XX. De otro, revisaré la
teoría de género, teoría que no por casualidad, como se sabe, está
calando cada vez más a nivel institucional. Por último, añadiré también
algunas cuestiones de interés relativas a la división sexual del trabajo.

Y todo esto, sí, tratando de salvar la dificultad que supone escribir
acerca de algo que está vivo1 acerca de un pensamiento que, a través de
la práctica de relación entre mujeres y a través de la manera de hacer
política2 que estas tienen y han tenido a lo largo de la historia, se

4
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E HISTORIA DE LAS MUJERES AL PIE DE LA
DIVISION SEXUAL DEL TRABAJO

NOTAS ACERCA DEL PENSAMIENTO FEMINISTA
E HISTORIA DE LAS MUJERES AL PIE DE LA
DIVISIÓN SEXUAL DEL TRABAJO
(REVISIÓN DE ALGUNOS CONCEPTOS, TEORÍAS Y HERRAMIEN-
TAS DE ANÁLISIS A LA LUZ DE LA PRÁCTICA Y EL PENSAMIEN-
TO DE LA DIFERENCIA SEXUAL)

1 Como ha escrito la filósofa Luisa Muraro: El feminismo no se puede convertir en
una materia de estudio ni en un objeto de investigación académica. Perdería su significado
vivo, su dinamismo y su capacidad de transformarse hasta convertirse en una herencia
a disposición de las personas jóvenes. Se convertiría, en cambio, en algo fijo, en un
estorbo. Para Muraro tampoco este problema se resuelve recurriendo al plural y diciendo
«los feminismos», pues la fijación y el estorbo siguen estando.

2 Una manera de hacer política que nada tiene que ver ni quiere con la política de
partidos cuyo origen se ancla a las primeras formaciones políticas del siglo XVIII, un
origen que es “masculino” en tanto que las mujeres “aculturadas” no son desplazadas
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mantiene con vida. Pensamiento vivo, que como tal no puede teorizarse,
pues dicha teorización posibilita el riesgo de dejarlo atrapado en el
inmovilismo.3

Teorización e inmovilismo que, de manera íntima están relacionados,
creo, con la existencia de una modalidad de saber y de decidir en la
cultura occidental. Una epistemología, podemos llamarla, que atraviesa
todos los discursos, científicos y no científicos, y que tiende a traducir
toda posible relación, sea del tipo que sea –conocimiento, deseo, trabajo
y amor– en una relación entre un sujeto y un objeto. Es como se sabe
y han dicho algunas y algunos4, una modalidad antigua, potente y todavía
muy activa.

Es justo decir también que con el movimiento feminista que dura ya
más de treinta años y que acompaña positivamente al desarrollo
socioeconómico, las relaciones entre los sexos5 se han convertido en uno
de los terrenos más sensibles a los cambios en vías de desarrollo, cam-
bios que se refieren a todo un paso de civilización. Éste es de hecho el
significado de nuestro tiempo según los análisis más acreditados.

Los diccionarios antiguos definen el feminismo atendiendo a la rei-
vindicación –hecha por mujeres o por hombres, pero siempre por cuenta
de las mujeres– de los derechos civiles y políticos fundados en el prin-
cipio de la igualdad entre todos los seres humanos, derechos que
la revolución burguesa, a pesar de su declarado universalismo, había
negado al sexo femenino, con una contradicción muy llamativa y muy
notada.

sino que ellas mismas deciden apartarse. Una manera de hacer política la de las mujeres
que nada tiene que ver ni quiere tampoco con la reivindicación de cuotas

3 En una de sus clases magistrales la filósofa Luisa Muraro señalaba lo siguiente:
Pero había y hay un problema: ¿es realmente posible «enseñar el feminismo»? Quizá sea
posible, pero ¿es esto verdaderamente lo que esperan de mí? Pues si yo me pongo a
«enseñar el feminismo», no haré mas que añadir otro libro a los que ya hay, mientras
que las alumnas lo que me pidieron fue que les mostrara lo que hubo antes de ciertos
libros, en mi vida y en la vida de otras mujeres, las llamadas feministas. Se habían dado
cuenta de que algunas ideas y algunos libros proceden de una historia de mujeres, y
querían conocerla. Aparte de que yo no soy historiadora, el verdadero problema es que
esa historia no ha terminado: más bien acaba casi de empezar”.

4 El pensamiento postmoderno viene ocupándose de dicha epistemología desde los
años sesenta y es justo traer aquí los nombres de Michel Foucoult, Gilles Déleuze y Félix
Guattary entre otros.

5 Sobre la historia de la relación entre los sexos en Europa y otros aspectos de
interés vid. Milagros Rivera, El  fraude de la igualdad, Planeta, Barcelona. 1997.
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La definición clásica dada por los diccionarios corresponde, más o
menos, a lo que es el feminismo ideológico6: el sufijo -ismo es, de hecho,
típico de los objetos puramente mentales inventados, a partir del siglo
XVIII, por los intelectuales de profesión para fijar en un nombre y en una
definición una determinada dirección del pensamiento o un determinado
movimiento cultural. Pero, al entrar en el lenguaje común7, la palabra
«feminismo» se ha convertido en significativa de una manera más rica y
variada, incluso contradictoria, encontrándose inmersa en el uso lingüís-
tico en una relación más estrecha con la experiencia viva de mujeres y
hombres, de tal forma que se ha convertido en una palabra compleja, de
aquéllas, por tanto, que provocan muchas emociones. Mejor así. Para
algunos, por ejemplo, una feminista sería la que quiere ser o tener lo
mismo que tienen o son los hombres. El feminismo nacería pues de una
envidia femenina más o menos agresiva, según algunos, o de una justa
aspiración a ser como ellos, los hombres, según otros pero en uno como
en otro caso, se trasparenta la relatividad masculina de este significado.

El feminismo, en otras palabras, ha contribuido a hacer de las mu-
jeres las protagonistas conscientes de los cambios que les afectaban. No
es poco, pero, dicho de esta forma, no se ve dónde está la revolución.
Llegamos a verla en el momento en que, entre los muchos factores de
cambio, reconocemos que el más fuerte es el constituido por la idea que
las mujeres se hacen de sí mismas.

El conjunto de hechos e ideas que se suele llamar feminismo –un
nombre típico de la cultura política del siglo XIX y bien poco logrado,
pero no se encontró nada mejor– se puede leer como el descubrimiento

6 Debe decirse que también el feminismo ideológico posee su propia relatividad,
aunque sea menos evidente; por ejemplo, lo encontramos más en Francia que en otros
países, a través de su correspondencia con los ideales de la Revolución francesa; más
entre las feministas -políticas e intelectuales- de profesión que entre las otras mujeres,
quizás porque se presta mejor a la formulación de programas y de objetivos.

7 Y aunque a estas alturas de la historia casi pueda parecer absurdo repetir que
feminismo no es lo contrario de machismo voy a escribirlo aquí, ya lo he hecho,
añadiendo de paso, que en ese acto de pensar en opuesto –de hacer uso de esa
epistemología y del pensamiento binario, piedras clave de nuestra cultura- lo que corresponde
entonces al machismo es o sería el hembrismo, pero no el feminismo. Quizá no es tan
absurdo, en tanto que no es casualidad tampoco la temida confusión o “la mala prensa”
que en los medios de comunicación de masas –controladores de lo opinión social como
se sabe- tienen un pensamiento y una práctica política consideradas, de otro lado, claves
del pasado siglo XX y de los procesos y avances sociales conseguidos en ese siglo.
Pensamiento y práctica política feminista que llevan además consigo la consecución de
dichos logros sin un uso de la violencia.
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del sentido humano que tiene, o no tiene, la sexuación8. Este descubri-
miento afecta a muchos campos del saber, desde la teología hasta la
química, pasando por la historia, la lingüística, etc., pero su principio hay
que localizarlo al lado de acá de la enciclopedia científica o filosófica, en
un acontecimiento que podemos llamar una toma de conciencia por parte
de algunas mujeres, increíblemente pocas, al principio.

De todas formas, consideremos que el feminismo es un campo de
batalla atravesado por conflictos en los que siguen estando en juego
cosas que interesan mucho también a los hombres. Para conocer el
feminismo9 es necesario efectivamente aprender a leer también el texto
que configura las relaciones mujeres/hombres en la vida social, comen-
zando por la familia. La toma de conciencia feminista ha tenido un
impacto muy fuerte en todos los ámbitos y disciplinas10; un impacto a

8 Hablo de sexuación y traigo a estas líneas el nombre de la filósofa francesa Luce
Irigaray. Irigaray, cuya tesis doctoral, Speculo, bien le vale la expulsión de la Escuela
lacaniana. Irigaray, filósofa y psicoanalista, a la que debemos la posibilidad del nombramiento
de la diferencia sexual en una cultura en la que dicha diferencia no estaba nombrada,
con todos los espacios de libertad femenina que esta posibilidad ha abierto. Incluyo en
esta nota algunos de sus textos: Speculum. Espéculo de la otra mujer (1974). Madrid,
Saltés, 1978; Étique de la différence sexuelle. Paris, Minuit, 1984; Sexes et parentés. Paris,
Minuit, 1987. Yo, tú, nosotras (1990). Madrid, Cátedra, 1992. J’aime à toi. Esquisse d’une
félicité dans l’histoire. Paris, Grasset, 1992.; “Y la una no se mueve sin la otra” (1979),
Duoda 6 (1994) pp. 85-93.

9 Quiero señalar también que el feminismo materialista ha llevado a su desarrollo
radical y global el principio de igualdad de los sexos de la Ilustración europea y
americana. Históricamente, el feminismo influyó muy pronto en el materialismo histórico
y en el comunismo, tanto en su teoría como –aunque menos– en sus propuestas de
acción política revolucionaria. Esta influencia se explica en el contexto de la fuerza social
del movimiento sufragista –a pesar de que comunistas importantes lo despreciaran por
ser, según ellos, burgués–, y de la importancia de otras actividades feministas en las que
seguía muy viva la lucha de las revolucionarias francesas del siglo XVIII. Pero la relación
del feminismo con el materialismo histórico –que es un método de conocimiento– y con
la acción comunista –que es una propuesta de aplicación del modelo a la práctica
política– no ha sido ni es en absoluto fácil ni está exenta de conflicto.

10 Una toma de conciencia que, acompañada a su vez por el esfuerzo de teorización
a nivel académico e intelectual, ha cuestionado todos los rincones del saber. Como ha
señalado Iris M. Zavala: “una serie de opiniones “autorizadas” han definido históricamente
lo que sea un texto de cultura y su valor (...) opiniones “autorizadas” deciden la norma,
el canon, lo canónico y el valor de los textos culturales. Ni la historiografía tradicional,
ni la filología, ni la estilística, ni la historia literaria habían problematizado la validez de
la autoridad de semejantes métodos y juicios, hasta las intervenciones teóricas
contemporáneas que con su espíritu más polémico intentan reformar los métodos críticos
tradicionales de la estilística.” Vid. Zabala, I. Mª y Díaz-Diocaretz, M. (Coords.), I. Breve
historia feminista de la literatura española (en lengua castellana) Teoría feminista: discursos
y diferencia, Anthropos, Madrid, 1999.
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veces traumático cuando se trata de la vida familiar y que de forma
menos directa y más lenta, ha afectado también a la experiencia laboral
y profesional, destruyendo ciertas costumbres y ciertos comportamientos,
para dar vida a realidades nuevas.

Pienso que estamos de acuerdo al decir, y esto es ya un lugar común,
que las mujeres han hecho la revolución del siglo, la única que ha
llegado felizmente a puerto en el siglo XX. Se trata de una revolución
femenina, revolución en la que incluso algunas han nombrado que el
patriarcado ha terminado, que tiene fin en estos tiempos. Así puede
leerse en un documento11 de la Librería de las mujeres de Milán, publi-
cado en enero de 1996 y después traducido al castellano (El final del
patriarcado, Barcelona, la Llibreria de les dones, 1996). Otras, sin embar-
go, han objetado que no es verdad y han traído a colación, como argu-
mento, el hecho de que muchas mujeres en muchas partes del mundo
sufren todavía por el dominio masculino12, basta con pensar en lo que
sucede en España casi semanalmente13.

Sin querer cerrar la cuestión, es necesario considerar que el patriarcado
no ha sido nunca solamente un dominio, sino también un orden simbó-
lico que ha sustentado una gran variedad de culturas, como tales, capaces
de justificar el dominio de los padres sobre los hijos y de los hombres
sobre las mujeres, de forma que este dominio llegaba a resultar justo y
natural tanto a los hombres como a las mujeres. Una parte esencial de
la cultura patriarcal –como de toda cultura digna de este nombre– con-
sistía precisamente en su autojustificación y es precisamente esta parte la
que ha terminado por muchas razones: La principal, es que las mujeres
han dejado de encontrar justo y natural que los hombres decidan también
por ellas.

No es difícil documentar que la revuelta femenina en contra del
dominio masculino no partió de la revindicación de la paridad sino que

11 Un documento audaz donde los haya y que diez años después aún conserva la
frescura, la misma que se cuela por una ventana abierta en una tarde de mayo, pues
es como un ventanal amplio lo que abren un grupo de mujeres con el sencillo gesto de
relacionarse y darse autoridad a través de esas mismas relaciones, poniéndose ellas y
estas en el centro mismo, y olvidando así –de este modo y con ese gesto sencillo e
histórico– al enemigo.

12 El antropólogo Pierre Bourdieu  propone un análisis interesante y de fácil lectura
sobre dicha dominación y estructura patriarcal. Vid. Bourdieu, Pierre, La dominación
masculina, Anagrama, Barcelona, 1998.

13 Me refiero a la violencia dirigida hacia las mujeres –clave esta también de nuestra
cultura en una estructura profunda y aparentemente imperceptible– violencia que provoca
en muchos casos la muerte de mujeres por hombres.
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tomó impulso sobre la toma de conciencia de una extraneidad o de una
diferencia respecto al mundo de los hombres: basta leer los textos sagra-
dos del feminismo de los años setenta, como Tres guineas de Virginia
Woolf o los escritos de Carla Lonzi o Speculum. De la otra mujer, de Luce
Irigaray, o analizar las revistas feministas de esos mismos años, como
Sottosopra de Milán o Differenze de Roma.

Pero además de documentarse, se puede intuir la razón que fluye
subterráneamente, y es que los movimientos de liberación, en general,
necesitan para encenderse una chispa de libertad y ésta salta cuando las
personas sometidas a un dominio toman conciencia de tener en sí algo
que no se encuentra en manos del poder dominante. La confluencia de
las dos corrientes contrastadas, de las que ya no deseaban ser como los
hombres y de las que empezaban a quererlo, ha dado lugar, en los
lenguajes y en los discursos del feminismo, a un campo semántico
vortiginoso, es decir lleno de vórtices, y conflictivo, lógicamente imposi-
ble de fijar en una definición de diccionario. Por eso, sería un error
resolver el problema poniéndose entones a hablar de feminismos, en
plural, porque se elimina así del cuadro las tensiones, los conflictos y los
vórtices que a menudo pasaban a través de una misma persona.

Mujeres y patriarcado o el final de una historia

En los años sesenta se nombra una categoría que abre a las mujeres
de entonces un pedazo enorme de realidad. Esta categoría fue la de
patriarcado. Los patriarcas dejaron entonces de ser los viejos del grupo,
para convertirse en todos los hombres que se beneficiaban del contrato
sexual; o sea, todos los hombres que controlaban el cuerpo de una o más
mujeres, normalmente a través de la familia. Estos hombres, la mayoría
de los hombres, pasaron a ser «el enemigo», el enemigo contra el cual el
feminismo (o una gran parte del feminismo) luchó abiertamente14. Podre-

14 En mayo de 1979 se publicaron en Barcelona las tesis del Partido Feminista,
partido que se constituyó algo después. En estas tesis se refleja lo liberador que fue
poder decir que el sistema que oprimía a las mujeres se llamaba patriarcado y que tenía
una historia; o sea, que había tenido un origen y podía tener un final. Esas tesis lo
decían con las siguientes palabras: «como partido feminista nos proponemos la abolición
de la familia como institución legal, única y obligatoria, para cubrir las necesidades
materiales y afectivas del hombre. El modo de producción doméstico debe desaparecer
para ser sustituido por servicios estatales. Y las relaciones afectivas del ser humano
deben pertenecer a su intimidad y libre elección, y no ser impuestas coercitivamente por
una institución sobre la que se basan todos los mecanismos de explotación de la mujer.»
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mos comprender su fuerza y el impacto que tiene y tuvo en el mundo
de las mujeres si pensamos que muchas intelectuales han hablado de la
manera en la que el feminismo ha intentado desmantelar el patriarcado
para liberarse de él15.

En el mundo entero se ha luchado duramente contra el patriarcado
en los últimos veinticinco años16. Lo que se dijo en 1994 en la conferencia
de El Cairo y en 1995 en la de Pequín y en el Foro de Huairou lo
demuestran, especialmente si se compara con la conferencia de Nairobi
de 1985.

No está prohibido pensar que esas luchas han tenido éxito. Si se
miran las estadísticas de países muy diversos (aunque ciertamente no de
todos), se diría que la tendencia es a que ya no sean los hombres quienes
deciden sobre el cuerpo de las mujeres, sino que son ellas quienes
deciden. Hay quien dice que el patriarcado ha terminado. El número de
la revista Sottosopra rosso publicado en 1996 y titulado “El final del
patriarcado” lo plantea así. El final del patriarcado, con su corolario –tal
vez de final del feminismo, del feminismo de las reivindicaciones– es el
debate clave del feminismo de hoy, tanto en el Norte como en el Sur del
mundo.

La teoría feminista, en cambio, se ha resistido y se resiste a confor-
marse con la evidencia; exige, en cambio, fundamentos filosóficos que
consoliden sus premisas para convertir lo obvio en categoría de análisis,
como es habitual en el racionalismo griego y europeo.

Cuando en el entre-mujeres ha predominado o predomina la primera
manera de hacer política y teoría, el hecho de ser mujeres las mujeres no
suele atormentar. En cambio, cuando y donde ha predominado o predo-

15 Sobre esto Muraro ha escrito: El feminismo ha producido una profunda crítica del
patriarcado y de las múltiples complicidades filosóficas, religiosas, que han sostenido su
sistema de dominio. Pero esta labor de crítica, aunque vasta y precisa, quedará borrada
en el plazo de una o dos generaciones si no encuentra su afirmación. Sólo ésta puede
devolver a la sociedad, y ante todo a las mujeres, la potencia simbólica contenida en
la relación femenina con la madre y neutralizada por el dominio masculino. Muraro y
otras han hablado del “círculo vicioso” y del transformarse de este en “círculo virtuoso”
con el aprendizaje de saber amar a la madre. También Irigaray habla de la relación
madre/hija refiriéndose a ella como un “círculo de infinito”.

16 Me refiero a las conferencias mundiales sobre la mujer convocadas por las Naciones
Unidas en el último cuarto de siglo. Dichas conferencias han contribuido a situar la causa
de la igualdad entre los sexos en el mismo centro del temario mundial y han unido a
la comunidad internacional en apoyo de un conjunto de objetivos comunes con un plan
de acción eficaz para el adelanto de las mujeres en todas las esferas de la vida pública
y privada.
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mina la segunda manera de hacer, entonces la pregunta de qué es ser
mujer una mujer o qué es ser mujeres las mujeres, ha sido y es una
fuente de preocupación y de debate, un obstáculo formidable, un círculo
vicioso, incluso. De estos forcejeos ha ido surgiendo una categoría de
análisis, la categoría «mujeres».

Dicha categoría, mujeres17, es una categoría difícil porque no hay
pistas claras para determinar ni con seguridad ni duraderamente qué es
lo que en esta categoría procede del orden sociosimbólico patriarcal ni
qué es lo que en ella procede de la resistencia al patriarcado ni qué es
lo que en ella procede del pensar en otros términos la experiencia
personal de vivir en un cuerpo sexuado en femenino.

Pensar en otros términos plantea el problema de si es posible pensar
desde fuera de la cultura –cultura patriarcal, monosexual, androcéntrica
o falocéntrica, tales son los adjetivos que han ido añadiéndose al término
cultura desde el pensamiento feminista, la crítica más postmoderna o la
antropología– desde fuera del orden simbólico en el que una mujer es
socializada, desde fuera del orden patriarcal hasta el triunfo reciente del
feminismo. Hay quien sostiene que no, que nada escapa a la marca de
la cultura que tenemos, pues es esta la que nos humaniza; añadiendo,
por tanto, que es ilegítimo barajar tal posibilidad. Hay quien sostiene, en
cambio, que es posible un «pensamiento del afuera», fuera del espacio
cerrado clásico de las representaciones. Michel Foucault, en El pensa-
miento del afuera, sugiere refiriéndose a la literatura la posibilidad de un
lenguaje cuyo ser no aparece por sí mismo más que con la desaparición
del sujeto, un pensamiento cuyas categorías están todavía por construir.
Esta fórmula no basta, sin embargo, para crear saber original porque
desde los márgenes del conocimiento se lucha contra un centro de poder,
pero sin salir del orden simbólico que ese poder define.

En cuanto a «la experiencia personal». Su estatuto de originalidad está
muy desprestigiado en nuestra época. A su desprestigio han contribuido
sobre todo el estructuralismo y la crisis de la subjetividad, el desmoro-
namiento de la identidad estable, todo eso que se suele llamar «la muerte
del autor»: un pensamiento que antepone las estructuras del discurso al

17 Así, pues, mujeres serían, pues, las hijas, las que nacemos como hijas, por más
diversidad y disparidad que expresen nuestras existencias después. Quizá lo que da
cierta coherencia a esa categoría, cuando se la mira desde el feminismo de las
reivindicaciones, es una carencia, una carencia de orígenes culturalmente representados,
de orígenes socialmente codificados; nos uniría el ser hijas de mujeres la relación
primera con las cuales ha sido cortada para entrar en el orden patriarcal. Sirve, pues,
para analizar las formaciones patriarcales.
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individuo que habla, acusando de esencialista el recurso a la propia
experiencia como justificación de algo. Pero, como han señalado algunas,
la experiencia femenina personal vive, en cambio, en la práctica política
del movimiento de mujeres. En el Occidente contemporáneo adquirió
vida pública en los grupos de autoconciencia de los años sesenta y
setenta. En los ochenta, la tiene en lo que se suele llamar la política en
primera persona. Porque la experiencia personal no forma parte de la
filosofía sino de la poesía, sustrayéndose así a la muerte del sujeto.

La acusación de esencialismo asusta porque parece que niegue la
facultad de pensar, que niegue lo cultural frente a lo natural, que corroa
las bases mismas de la filosofía. El fantasma del esencialismo se despliega
casi siempre cuando se habla del cuerpo humano o de la experiencia
singular de ese cuerpo; cuando se recurre a la vivencia del propio cuerpo
como lugar de enraizamiento del sentido de sí y del mundo. Esto hace
pensar que lo que se cuestiona, lo que se intenta ocultar o negar no es
la naturaleza frente a la cultura, sino el origen del cuerpo, el origen del
cuerpo humano, y con el origen del cuerpo el nacimiento, y con el
nacimiento la madre. Madre que ha sido definida como lo que viene
antes que nosotras. Una operación filosófica profundamente idealista,
idealista en sentido literal, al estilo del mito de la caverna de Platón, en
que la materia se transforma en idea, idea que es a su vez imagen que
copia la realidad. En Descartes, ese autor que tan fuertemente influyó en
el feminismo de tradición humanista, en su cogito ergo sum, en el yo que
con esta evidencia nace, ha visto María Zambrano un yo que ya no es
copia, sino que pasa a ser el mismo original.

Igualdad y diferencia ¿Dos caras de una misma moneda?

No. No existe un «feminismo de la diferencia». Existe una práctica
política y un pensamiento de la diferencia sexual femenina. Medio existe
también, en vías de desarrollo, una práctica política y un pensamiento de
la diferencia masculina.

No existe un «feminismo de la diferencia»18 porque la práctica política

18 El feminismo de la diferencia plantea la igualdad entre mujeres y hombres, pero
nunca la igualdad con los hombres porque eso implicaría aceptar el modelo y lo que
se quiere no es precisamente ser iguales, si no cuestionar el modelo social y cultural
androcéntrico. Si este modelo no se cuestiona entonces la igualdad significaría el triunfo
definitivo del paradigma masculino. El panorama quedaría reducido a hombres y
“hombrecitos”, todos “casi” iguales. Igualdad, sí, ante la ley; igual salario a igual trabajo
y también las mismas oportunidades. Pero ser iguales –Iguales a quién? Pregunta Luce
Irigaray a las feministas hace años– no es suficiente, ni siquiera deseable.
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de la diferencia femenina no tiene ni como objetivo ni como horizonte
la reivindicación de derechos, de cuotas o de instancias de poder dentro
del patriarcado; no pretende, en realidad, medirse con este sistema de
poder, un medirse que es clave en el feminismo desde que el principio
de igualdad de los sexos quedó claramente definido en Europa durante
el Humanismo y el Renacimiento (María-Milagros Rivera Garretas, El frau-
de de la igualdad, Barcelona 1997).

La práctica política de la diferencia femenina no nació, pues, en el
siglo XX para contrarrestar, completar o cuestionar el llamado feminismo
de la igualdad —un concepto cuyo opuesto es desigualdad, no diferen-
cia—. Ha existido históricamente durante muchos siglos: siempre ha habido
mujeres que han buscado y han hallado un sentido libre de sí en la
reflexión y en la puesta en palabras de su experiencia femenina. Es decir,
que han significado libremente ese sexo que –lo ha dicho Luce Irigaray–

Algunas han apuntado con certeza, creo, que una determinada forma de entender
la igualdad proviene de una idealización del sujeto masculino, versión Simone de Beauvoir
seducida por la misoginia de Sartre. En 1949 de Beauvoir estableció en El segundo sexo
el planteamiento básico que formó parte del pensamiento feminista en relación a la
division del trabajo durante la mayor parte del siglo XX: las mujeres han sido definidas
toda su vida por el trabajo doméstico que ejercen. Esta vinculación con el trabajo
doméstico y no renumerado les ha impedido convertirse en trabajadoras independientes
en la esfera pública. De esta manera, de Beauvoir, quien toda su vida luchó por
entenderse a sí misma y a las mujeres de su clase social, decidió eliminar lo privado para
poder entrar sin barreras, sin limites, en lo público. A pesar de que de Beauvoir no se
puede considerar una escritora de la teoría de la diferencia, sin embargo su obra
estableció la semilla de la duda en las pensadoras feministas que la siguieron: si una «no
nace mujer» ¿qué nace entonces? Si las mujeres, según de Beauvoir, no pertenecen a un
grupo que pueda llamarse asimismo «nosotras», entonces ¿dónde y a quién pertenecen
las mujeres? También analiza Beauvoir en ese libro la contraposición entre la naturaleza
y la libertad sartriana, contraposición en la que se expresa entre el en-sí y el para-sí:
Para los hombres, la libertad, para las mujeres, la necesidad, lo natural, el cuerpo como
destino. Beauvoir atribuye a los hombres la producción y la trascendencia a lo largo de
la Historia, es decir, el “para-sí”, mientras que las mujeres quedan encerradas en el “en-
sí”, en su naturaleza como reproductoras, que constituye un serio obstáculo para con-
seguir la libertad, o sea, la cualidad de Sujeto. Las francesas de l’écriture femenine
intentaron replantear los problemas que tanto torturaron a de Beauvoir en el contexto
de los años setenta y ochenta, identificando las señales de identidad más íntimas y físicas
de las mujeres para reconocerse entre ellas y frente al mundo. Según estas escritoras,
el cuerpo tan privado es ya público; partiendo de sí se puede invadir lo público. Las
consecuencias son irreversibles y se propone de hecho una teoría feminista del trabajo
donde el cuerpo es el punto de partida y el destino es el mundo: público y privado a
la misma vez. Esta es una concepción binaria del mundo, pero dándole la vuelta a
Aristóteles, e incluso a las teorías de Platón; no es la mente la que libera al cuerpo, sino
el cuerpo que enseña a la mente.
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«no es uno» (Ce sexe qui n’en est pas un, París 1977, trad. Madrid 1982).
Al hacerlo, se han separado del modelo de género femenino vigente y
han actuado como de-generadas, como mujeres sin género. Han actuado
como de-generadas no en la crítica ni en la lucha contra el patriarcado,
sino en el apartamiento de este orden y en la búsqueda de otras media-
ciones, de mediaciones no masculinas, para intentar estar en el mundo
en femenino. Esta de-generación no ha consistido ni consiste en una
reforma de los contenidos de lo femenino sino en un cambio radical de
la naturaleza de las relaciones de y entre los sexos (María-Milagros Rivera
Garretas, Nombrar el mundo en femenino. Pensamiento de las mujeres y
teoría feminista, Barcelona 1994).

La política en primera persona no tiene como objetivo la obtención
de cuotas de poder o la acción positiva. No dialoga, en realidad, con el
sistema de representación democrática. No busca, por tanto, la reivindi-
cación de derechos sino más bien el estar «por encima de la ley, no en
contra», el «vacío de norma» que abra espacios a una práctica política que
lleve a las mujeres implicadas a decidir por sí mismas qué es lo que
desean (Lia Cigarini, Sopra la legge, «Via Dogana» 5 (junio 1992) 3-4.
Casos paradigmáticos son los de la pornografía o la prostitución, casos
en los cuales la reivindicación de derechos ha llevado con más frecuencia
a la frustración y a la división entre mujeres que al avance de la libertad
femenina.

En la política en primera persona es clave el recurso a la mediación
de otra mujer o de otras mujeres. La mediación de otra mujer, de una
mujer a la que reconozco autoridad, me permite realizar mi deseo, me
lleva a significarme, abre a la libertad femenina caminos que modifican
las relaciones de poder existentes en la sociedad.

Teoría de moda o algunos apuntes sobre la Teoría de Género

El género fue, como el patriarcado, un concepto liberador19 cuando
fue formulado a principios de los años setenta, pues como tal llevó a
deconstruir la supuesta base biológica de los comportamientos femenino

19 Con el tiempo y cómo ya avisaron algunas, la teoría de género ha resultado ser
al final una teoría no tan liberadora como pareciera al principio. No lo es, por que
inevitablemente vuelve a quedarse dentro del pensamiento binario propio del racionalismo
griego y europeo y nos deja dentro, una vez más, del propio orden social y simbólico
que constituye el patriarcado. Las limitaciones políticas del análisis de género fueron
denunciadas por Audre Lorde entre otras cuando ese tipo de estudios pasaba por su
etapa de apogeo.
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y masculino y, por tanto, a afirmar que el género está construido social-
mente. Es decir, que lo que se suele entender por hombre y por mujer
no son conjuntos de datos anatómicos sino construcciones sociales y
culturales con una apoyatura biológica ambigua e inestable.

Los sistemas de género al margen del período histórico- son sistemas
binarios que oponen macho a hembra, masculino a femenino, normal-
mente no en base de igualdad sino en un orden jerárquico. Aunque las
asociaciones simbólicas con cada género han variado enormemente, han
incluido individualismo frente a cuidado, lo instrumental o mecanizado
frente a lo naturalmente procreador, la razón frente a la intuición, la
ciencia frente a la naturaleza, la creación de bienes nuevos frente al
servicio, la explotación frente a la conservación, lo clásico frente a lo
romántico, las características humanas universales frente a la especificidad
biológica, lo político frente a lo doméstico, y lo público frente a lo
privado.

Entre los principales conceptos que integran la teoría de los géneros
están los siguientes:

a) La distinción entre datos biológicos y género: distinción que los
estudios de género denominan sexo / género. Una distinción entre
natural y cultural que fue liberadora para el feminismo porque
daba armas para la lucha revolucionaria.

b) El género es, en todas las sociedades conocidas, un principio
básico de organización social. Un principio de organización social
como pueden serlo el de clase social o el de jerarquía, pero previo
a estos. Es decir, es universal la distinción hombres / mujeres, y
esta oposición binaria domina las clasificaciones sociales.

c) El género no opera de manera neutra, dando por resultado dos
sociedades paralelas, masculina y femenina, de funcionamiento
simétrico, sino íntimamente vinculado con el principio de jerar-
quía. Al parecer, según las descripciones etnográficas de pueblos
que poseemos, es prácticamente universal el predominio del géne-
ro masculino sobre el femenino.

d) El género se asigna a las personas al nacer. Y no suelen existir vías
para pasar fácil, y menos reiteradamente, de un género a otro. El
único criterio que se emplea para clasificar a quien acaba de nacer
en una u otra categoría es su apariencia física en el momento de
ser dada o dado a luz.

f) ¿Cómo se constituye el género? Esta cuestión fundamental ha sido
tratada con originalidad por algunas antropólogas durante la déca-
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da de los ochenta. Me refiero a la teorías mantenidas por algunas
antropólogas en las que se sostiene que el género como categoría
de análisis es inseparable de otra categoría básica de la antropo-
logía social y cultural que es el parentesco. Género y parentesco
–han escrito esas autoras– se construyen entonces mutua e
inseparablemente. Esta hipótesis ayuda a aclarar una serie de puntos
importantes de la teoría de los géneros. Por ejemplo, vincula es-
trechamente género y patriarcado; explica que los géneros sean
dos, ya que son calco de (y a la vez se calcan en) la pareja
heterosexual desigual que articula los sistemas de parentesco
patriarcales; ayuda a explicar la fijación primaria del género en lo
que los estudios de género llaman sexo, concretamente en los
órganos genitales que intervienen en la sexualidad humana
procreadora, es decir, en la sexualidad heterosexual; ayuda a ex-
plicar la universalidad de la jerarquía de géneros en las sociedades
históricas conocidas.

La hipótesis que sostiene la interdependencia de género y paren-
tesco ha abierto, pues, vías para explicar cuestiones tan importan-
tes como el origen de los sistemas de género, la articulación de
la subordinación de las mujeres en el orden patriarcal, y el rechazo
político del feminismo de las reivindicaciones hacia la institución
familiar.

g) Los contenidos de género varían mucho entre unas culturas y
otras, aunque el predominio de lo masculino sea una constante
transcultural. Asimismo, cambian con el tiempo, y estos cambios
dentro de una cultura se producen siempre en relación. Es decir,
no cambian solo los contenidos –o algunos contenidos– de lo
femenino o de lo masculino, sino siempre de ambos. La importan-
cia de este elemento relacional en los sistemas de género y su
utilidad para el estudio de la historia ha sido destacada por la
historiografía. Algunas autoras han observado con complacencia
que este elemento relacional permite superar el separatismo o
aislamiento de otras propuestas de análisis feminista, haciendo
posible (en el caso del género) que la teoría feminista transforme
el conocimiento académico. Pero no se puede ignorar que este
cambiar y aprender al compás garantiza también la perpetuación
de la jerarquía entre los géneros, impidiendo un desplazamiento
verdadero de la desigualdad entre ambos. Porque llama separatis-
mo a lo que no es más que negarle al patriarcado más crédito del
que históricamente posee.
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h) En una formación social concreta, suele existir un modelo general
de género femenino y otro de género masculino, pero con varian-
tes importantes dentro de cada uno de ellos. Ya en los años
setenta, se demostró que el factor clase social es fundamental para
identificar variantes en el modelo general de género femenino que
produzca una formación social determinada. Con el tiempo, al
factor clase social se han ido añadiendo otros: principalmente la
raza, la etnia, las llamadas preferencias eróticas, la posición que se
ocupe en el sistema colonial mundial y en los procesos de abuso
del aire y de la tierra, etcétera.

Como ya he señalado, el paso del tiempo y el aprendizaje que han
proporcionado los resultados de su aplicación, se ha visto que es menos
revolucionario de lo que pareció en un primer momento. Porque el
análisis de género dejó a las feministas ancladas en el proceso mismo de
entender cuáles son esos ropajes de que una se debe o se quiere des-
pojar –un proceso que está llegando a un gran refinamiento intelectual
en los últimos años– debilitándonos así políticamente.

El análisis de género no consigue (no pretende quizá) deshacerse del
orden sociosimbólico patriarcal, aunque ciertamente exija su revisión y su
reforma. Es decir, no cuestiona radicalmente ni la epistemología ni la
política sexual del patriarcado porque se sustenta en su modelo relacional
masculino / femenino. En el pensamiento de género las relaciones que
constituyen identidad se producen entre dos sexos opuestos que entran
en relaciones marcadas siempre por la jerarquía, por la desigualdad, no
por la disparidad pura y simple, sea del tipo que sea.

Esto quiere decir también que el género es un concepto que no llega
a las raíces del problema de analizar la subordinación de las mujeres
porque olvida la existencia y la importancia del contrato sexual que
subyace a los procesos de formación misma del género.

Es decir, la teoría de los géneros lleva a hacer una política y una
historia que no van más allá de la descripción, la deconstrucción y la
denuncia de los mecanismos de subordinación de las mujeres a los hombres;
y, al hacerlo, sigue dejando fuera del análisis a las mujeres, los fragmen-
tos de vida femenina y los grupos de mujeres que, a lo largo de los
siglos, se han buscado la vida fuera del alcance de la política sexual del
patriarcado; olvida el hacer y el pensamiento extrasistemático de las
mujeres, la diferencia sexual y de la libertad femenina20 vividas y nom-
bradas fuera del sistema neutro-masculino.

20 Vid. Librería de mujeres, No creas tener derechos, horas y Horas, Madrid, 1992.
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Ya he señalado, creo, cómo a partir de las décadas de los sesenta y
setenta hay un deseo grande de teorizar, de explicar y analizar lo que
está pasando en las distintas propuestas del feminismo, dentro de los
grupos de mujeres, etcétera. Quiero señalar que quizá, en parte, ese
empeño de análisis –de querer pensar sobre todo eso, algo que ha sido
a su vez necesario y valioso– puede ser peligroso, triste sino lleva a la
posibilidad abierta de simbolizar nuevos significados. Por que, a la vez,
en muchas de las interpretaciones que se han realizado no se cuestiona
el hecho, o mejor dicho, no se cuestiona dónde, en qué lugar, vuelven
a quedar situadas la palabra, la experiencia y la escritura teórica, en este
caso, de las mujeres.

Un poco de historia. Notas sobre un siglo, apuntes sobre la división
sexual del trabajo

Durante el siglo XVIII21 un grupo de mujeres privilegiadas de la
aristocracia con contactos y poder económico, las salonnières establecie-
ron reuniones semanales con intelectuales para intercambiar ideas. Estas
mujeres marcaron una época y fomentaron lo que se ha venido a conocer
como la «República de las Letras», formada por una variedad de escritores,
científicos e intellectuales, hombres y mujeres, cuyo intercambio de ideas
y conocimientos fomentó el nacimiento intelectual e ideológico de la
sociedad moderna. Dicha «República de las Letras» de la Ilustración dic-
taminó los ideales de comportamiento en preparación para la nueva
sociedad. Irónicamente, hacia finales del siglo XVIII, y muy particular-
mente a partir de la década de los ochenta, el comportamiento de las
salonnières empezó a ser cuestionado y calificado de anti-femenino. Muchos
de los mismos pensadores que habían sido protegidos y comisionados
por estas pensadoras criticaron el hecho que estas mujeres sofisticadas y

21 En 1706, en medio de esta euforia intelectual, nació en París Émilie de Breteuil.
Educada a instancias de su padre, el Barón de Breteuil, Émilie pronto se convirtió en
una adolescente estudiosa en las materias más difíciles de matemática, filosofía, física y
metafísica. Casada a los 19 años con el Marqués de Châtelet, la Marquesa de Châtelet
murió a los 43 años de parto, después de una vida de gran producción intelectual, entre
la que destaca, a parte de sus tratados de física, la traducción al francés de Principia
Mathematica de Newton. Esta breve descripción de su biografía no parece presentar
grandes problemas; sin embargo mujeres como de Breteuil fueron durante la segunda
mitad del siglo XVIII terriblemente criticadas por los mismos hombres que las ensalzaron
y de quienes muchas de ellas fueron mecenas. Entre las críticas se halla sobre todo el
delito de ambición, un pecado social no permitido a las mujeres en la nueva división
del trabajo ideada por «la República de las Letras».
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sabias contradijeran las nociones de feminidad22 y división del trabajo
ideadas por los ilustrados. Muchos de ellos las acusan de “ambiciosas”
convirtiéndose esta, la ambición, en tema literario y tópico acuñado a
aquellas que supieron saltar las pobres expectativas que los hombres
habían preparado para ellas. El ataque más despiadado de la ambición
femenina se encuentra en la famosa obra de François Choderlos de
Laclos, Les liasions dangereuses («Las amistades peligrosas», llevada a la
pantalla y protagonizada por la actiz americana Glenn Close en el papel
de la cortesana/salonnière Marquesa de Merteuil). A través del recuesto
epistolario, Merteuil se nos presenta como una mujer desbordando de
ambición dañina, maligna y destructiva que la conduce a su propia –e
inevitable– caída.

La historiadora Dena Goodman, sin embargo, desafía a los ilustrados
y sus acusaciones de ambición. Según Goodman las salonnières del siglo
XVIII no formaron los salones en busca de poder y fama, ambicionando
ser asociadas con hombres poderosos y brillantes. En cambio, las salonnières
crearon en estos salones un espacio puramente femenino, dominado por
mujeres transmitiendo su conocimiento a otras mujeres más jóvenes y
donde los filósofos eran invitados en un gesto generoso de integración.
En un mundo donde poco a poco las mujeres eran excluidas de los
puestos de la élite intelectual, de las universidades y las academias, los
salones se convirtieron en una especie de universidades privadas para
estas mujeres de talento. Las acusaciones de ambición fueron un intento
de sofocar el poder intelectual que estas mujeres adquirieron un poder
que cuestionaba el lugar asignado a las mujeres en la división del trabajo
de la Ilustración.

Las salonnières, al igual que la mayoría de mujeres y hombres sabios
del setecientos, seguían los preceptos del método cartesiano que separa-
ba cuerpo y mente, subordinando el primero al segundo. Aunque en el
dieciocho se popularizaron las teorías naturistas que recomendaban el
contacto con la naturaleza, naturaleza y cuerpo tenían que ser dominados
por la mente. Y en eso, o así lo pensó René Descartes, mujeres y

22 Historiadoras feministas del siglo XX han analizado los muchos aspectos que estas
salonnières compartian con los hombres de la Ilustración y por ello, una vez definida
la división sexual del trabajo como «hombre = público», «mujer = doméstica», estas
mujeres vivieron en un terreno inseguro y temporal, poco a poco perdiendo su «feminidad».
Entrada la década de los ochenta la mayoría de ellas fueron catalogadas como hombres,
transvestidas, dado que poco se podía hacer con una mujer que no se comportara como
tal. Otras, menos afortunadas, fueron vistas como mujeres locas, ambiciosas y con imaginación
maliciosa, que debían ser encerradas, encarceladas o sentenciadas a muerte.
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hombres estaban en igualdad de condiciones ya que «la mente no tiene
sexo». En 1673 el filósofo francés Poulaine de la Barre publicó De l’égalité
des deux sexes («De la igualdad de los dos sexos») siguiendo de cerca la
teoría cartesiana. Las mujeres, según de la Barre, podían y debían acceder
a los grandes niveles del conocimiento igual que los hombres.

En 1784, el filósofo alemán Immanuel Kant publicaba su ensayo
«¿Qué es la Ilustración?» La pregunta, igual que su respuesta, dio la vuelta
al mundo, y aún hoy en día las palabras de Kant aparecen como una guía
para definir lo que fue la Ilustración. Según Kant, «¡Sapere Aude! ¡Tener
el corage de usar la propia inteligencia! es el lema de la Ilustración…
todo lo que la Ilustración requiere es libertad; y particularmente la liber-
tad… de un hombre de hacer uso público de su razón». Así pues, la
capacidad de razonar aparece como base del pensamiento ilustrado. Dicha
capacidad de razonar llevará a la humanidad a la libertad, la tolerancia
y el progreso. Pero para razonar hace falta poseer una mente educada.
Según los ilustrados, con la debida educación, todos los ciudadanos –y
ciudadanas– podrán ser útiles y productivos a una sociedad organizada
bajo principios racionales. El énfasis en la utilidad pública –«el uso pú-
blico de su razón», como decía Kant– es importante ya que, como pro-
nunciará el filósofo de la Mettrie en 1747, «la única diferencia que existe
entre el malvado y el bueno, es que para el malvado los intereses
individuales predominan sobre el interés general, mientras que el bueno
sacrifica gustosamente, e incluso con placer, su propio [interés] en pos
del interes público.» Así pues, la utilidad pública, y la educación para
llegar a ella, serán dos de los principios claves de la teoría ilustrada y
que, por tanto, identificarán el ideal de la división sexual del trabajo en
el siglo XVIII europeo.

Pero el ideal de la división sexual del trabajo no es una creación de
la Ilustración. Ya durante el Renacimiento, humanistas y escritores como
Juan Luis Vives y Fray Luis de León se preocuparon de definir las tareas
del buen cristiano y su buena esposa. En 1583 Luis de León recomendaba
a la nueva esposa, en La perfecta casada, «levántese, pues, y levantada,
gobierne su gente y mire lo que se ha de proveer y hacer aquel día, y
a cada uno de sus criados reparta a su oficio”. Aún dándole gran impor-
tancia a la capacidad de razonar por parte de ambos sexos, y por tanto
de ser igualmente educados, los ilustrados igualmente repetirán lo que
los humanistas predicaron –y lo que éstos asimismo adoptaron de los
antiguos filósofos griegos– que las funciones «naturales» de las mujeres
hacen que su primer y más importante trabajo sea el de procrear y
alimentar a sus crías. Sin embargo, la novedad que ofrece la Ilustración
no está sólo en un énfasis más laico y menos cristiano, sino en el gran
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convencimiento de los ilustrados de que la adecuada educación de hom-
bres y mujeres en sus correspondientes trabajos representaba un servicio
cívico. Los pensadores ilustrados fueron capaces de construir una falacia
sin precedentes: la promesa a todas las mujeres que cumplieran con su
papel de madres y esposas ideales que ese trabajo sería considerado tan
importante y útil a la república como el que ejercieran los hombres en
la vida pública. Es una falacia, no sólo porque en última instancia el
trabajo masculino será considerado más importante, sino porque el tra-
bajo de las mujeres no será considerado trabajo. Tal y como lo veían los
humanistas, el trabajo de las mujeres en casa no es trabajo sino «devo-
ción».

De este modo, debe quedar clara al menos la idea de que la división
sexual del trabajo tiene una larga historia, aunque fue sin duda alguna
en el siglo XVIII cuando pensadores y escritores le pusieron sello y
autoridad a las teorías que justificaban dicha división como inamovible e
imprescindible para el buen funcionamiento de la sociedad.

El siglo XVIII representa hoy en día un punto de partida para la
concepción moderna de la división del trabajo en la que el espacio
público aparece como ámbito masculino y el femenino ocupa el‘ámbito
privado. A través de la literatura, las leyes y el pensamiento filosófico y
político del dieciocho se crea un espacio laboral dominante ideado como
masculino. Esta área de la construcción masculina del trabajo ha sido ya
ampliamente explorada por las historiadoras feministas. Según estas au-
toras, el mundo simbólico que el discurso patriarcal crea, y su concep-
ción de lo que se considera trabajo durante la Ilustración, excluye a las
mujeres. La diferencia está en que, sin bien bajo una perspectiva femi-
nista23, hoy en día podemos pensar que el tipo de trabajo que hacen las

23 Tradicionalmente, el tema del trabajo de las mujeres ha sido analizado por
historiadoras y antropólogas desde una perspectiva marxista. A finales del siglo XIX y
principios del XX un grupo de estudiosas quisieron encontrar una respuesta a los
problemas de las mujeres trabajadoras europeas. Autoras como la alemana Lily Braun o
las inglesas Alice Clark y Ivy Pinchbeck, entre otras, lucharon desde diferentes frentes
por ofrecer una razón histórica de la desigualidad laboral entre hombres y mujeres. Su
meta fue conseguir la igualdad de las mujeres con los hombres en el terreno laboral,
igualdad en las uniones, igualdad en el salario y en el acceso a puestos de trabajo
especializados. Incluso a mediados del siglo XX, la llamada segunda ola feminista
–siendo la primera ola la que llevó a la obtención del voto para las mujeres a principios
del siglo XX–, desde Simone de Beauvoir hasta Kate Millett, la meta siguió siendo la
igualdad laboral y la forma de conseguirlo era incorporar a las mujeres plenamente en
el mercado laboral, con igualdad de derechos y abandonando, por tanto, la esclavitud
del trabajo doméstico. Sin embargo, a pesar de ser el tema del trabajo algo tan crucial
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mujeres es diferente pero no inferior, los pensadores del siglo XVIII
creyeron que el trabajo masculino no sólo era superior, sino el único que
realmente podía considerarse como tal.

De otro lado, tienen también un gran impacto en el pensamiento
ilustrado de la segunda mitad del siglo XVIII las aportaciones que a la
división sexual del trabajo realiza Jean-Jaques Rousseau24. Así pues, si su
obra en relación con la educación de las mujeres ha sido sujeto de una
extensa literatura que ha producido centenares de títulos en diversas
lenguas, su división sexual del trabajo bien merece también, creo, que
nos detengamos para indicar algunas cuestiones de interés.

Las teorías de Rousseau confirman la continuación de la teoría de la
polaridad de los sexos de Aristóteles: una división del mundo entre lo
racional y lo irracional, la razón y el sentimiento, la cultura y la natura-
leza, en resumidas cuentas, entre lo que representan el hombre y la
mujer. Lo sentimental y lo emocional, como nos enseña Rousseau, una
vez controlado por la razón no sólo es permisible sino que también es
útil. El cuerpo, al igual que la mente, no es un objeto singular sino que

en la vida de mujeres y hombres, el carácter económico que conlleva este problema ha
mantenido alejadas a muchas feministas del pensamiento de la diferencia sexual. El
carácter económico del trabajo lo convierte en un área dominada y controlada por los
mercados laborales y, por tanto, por el orden patriarcal.

24 El «fenómeno Rousseau» se extendió a lo largo y ancho del continente Europeo
durante la segunda mitad del siglo dieciocho. En 1761 Rousseau ya había publicado La
Nouvelle Héloïse, una novela predecesora de los Románticos y con un claro mensaje
sobre la educación de las mujeres. En 1762, un año productivo para el enfant terrible
de las letras francesas, Rousseau publicó dos de sus obras de mayor impacto, El contrato
social y Émile. Con Émile clausuraba sus teorías sobre la división del trabajo y el lugar
de las mujeres en él. El éxito no se hizo esperar. Las damas instruidas de la élite Europea
esperaban las novelas de Rousseau con impaciencia, y sus teorías sobre la educación
pronto fueron aprendidas y puestas en práctica. La importancia de Rousseau viene
directamente relacionada con la popularidad de sus obras. Si no fuera por dicha popularidad,
Rousseau sería, en muchos sentidos, un ilustrado más. De hecho, Rousseau fue un
ilustrado más, y en sus escritos recicló y adaptó ideas que ya en su día promulgaron
personajes de la talla de John Locke o René Descartes. Lo sorprendente, pues, no son
tanto sus teorías sino el impacto rotundo e immediato que tuvieron entre sus contemporáneos,
ganando miles de adeptos. La clave de su éxito está en que, como suele ocurrir,
Rousseau no creó nada nuevo sino que simplemente estuvo en el lugar correcto, en el
momento correcto y con el material correcto en sus manos. Rousseau puso voz a un
grupo de hombres que tildándose de progresistas y avanzados, no podían soportar que
un crecido número de mujeres se beneficiaran de un movimiento que ensalzaba la
igualdad de los seres humanos a través de la razón, la tolerancia y la libertad. En su
Émile Rousseau dio, pues, voz y nombre, a la mujer con la que todos estos pensadores
soñaban: su nombre es Sophie.
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acaba siendo una «razón de estado», y la diferencia sexual fundamental
para construir el orden social y político.

Así pues, a finales del siglo XVIII, las teorías educativas de Rousseau25,
que asignan a las mujeres el rol de esposas y madres, se ven confirmadas
por tratados y manuales científicos y médicos sobre maternidad, alimen-
tación de los infantes, parto y salud, embarazo y felicidad. Obras fran-
cesas con títulos como De l’education phisique e morale des femmes (1779),
De l’education phisique et morale des enfants de deux sexes (1785), Ele-
mentos del arte de partear (1795), o La medicine maternelle (1803), son
redistribuidas en las principales ciudades europeas y, en muchos casos,
traducidas a las principales lenguas del continente. Esta abundancia de
tratados médicos sobre maternidad y crianza van acompañados de una
explosión artística de obras que alaban la maternidad, en general, y muy
en particular, la lactancia materna. Ya sea en figuritas de porcelana, en
dibujos y grabados, en tapices o exvotos, en poemas, novelas o cancio-
nes, el canto y la apología a la maternidad está presente en la vida de
las europeas y europeos del dieciocho.

La lactancia materna simboliza la felicidad doméstica en el siglo
XVIII. De la misma manera, la madre que no amamanta a sus crías y las
manda a las nodrizas refleja el mito de la madre cruel. Según Rousseau,
una madre que no amamanta a sus hijos incurre en un pecado cívico. Las
ansiedades de Rousseau son compartidas por sus contemporáneos. No
hay salida; incluso las leyes premiaron a la madre prolífera e incitaron a
las mujeres a lactar sus infantes. En 1794 el código civil prusiano esta-
blece que a una «madre sana» se le requiere amanantar ella misma a su
hijo, y no enviarlo a la nodriza. En la Francia revolucionaria, al igual que
en la Prusia absolutista, el dar de lactar presupone un deber nacional. De

25 Un mes antes de la aparicón de Émile en 1762, Rousseau publicó El contrato
social, obra que establece el fundamento teórico de la libertad política, basado en el
principio de la igualdad humana ya apuntado por Locke. Con Émile, Rousseau también
clausuró el esfuerzo de Locke de proveer a esta nueva sociedad igualitaria y libre con
una educación hecha a la medida. Es un tratado en forma de novela que conllevó una
larga gestación, como así explica el autor en sus memorias. En Émile Rousseau ofrece
la solución para los males de la sociedad moderna: la reforma educativa que ofrecerá
la necesaria seguridad emocional a los niños para ser ciudadanos responsables. Aunque
el tratado tiene como principal protagonista a Émile y su educación, Rousseau dedica
una cuarta parte del libro a la educación de la compañera ideal de Émile, Sophie. En
su mucho más amena y dinámica novela epistolar La Nouvelle Héloïse (1761), la experiencia
trágica de tener que escoger entre el deber y la pasión destruye, más que educa, a su
protagonista, Julie. Así mismo, en Émile Sophie no tiene más elección que ser la compañera
doméstica y abnegada de Émile.
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esta manera, en un ariesgado intento de incluir a las mujeres en la vida
pública, los ilustrados otorgaron a las mujeres una función pública con
un acto tan íntimo como la lactancia.

El ideal de domesticidad impregnará el de la división del trabajo
hasta tal punto que será dificil construir un mundo donde las mujeres no
aparezcan ante la sociedad primero como madres y luego como ciuda-
danas. Es un ideal que acaba siendo construido por hombres y mujeres,
y que tampoco tiene que ser negativo y excluyente. De hecho, ilustradas
como Mary Wollstonecraft intentarán hacer «virtud de la necesidad» y ver
la maternidad como un acto heróico y patriótico que tenía que ser
reconocido por la nueva sociedad republicana. Es interesante apuntar que
artistas tan renombradas como Elisabeth Vigée-Lebrun26, quién ha sido
ultimamente considerada por las historias del arte como «feminista», utili-
zan el ideal doméstico para ofrecer una identidad a sus modelos: mujeres
reales que intentaban encontrar su lugar en una sociedad que poco a
poco las iba excluyendo.

A finales de la década Émile y El contrato social habían sido ya
traducidos al inglés y al alemán; poco más tarde lo fueron al italiano, al
español y al danés. En la práctica, las teorías educativas de Rousseau que
alentaban a usar vestimentas holgadas para las infantes y diario contacto
con la naturaleza fueron mucho mas populares que sus teorías sobre el
trabajo de las mujeres. Muchas lectoras no tomaron en serio la premisa
rousseauniana de que «la mujer fue hecha expresamente para el gusto y
placer del hombre». Si bien es difícil probar la influencia de Émile en la
vida de las europeas literatas, se puede afirmar que la obra de Rousseau
tuvo un gran impacto en el pensamiento de las ilustradas.

En las décadas siguientes a la publicación de Émile, más de una
decena de pensadoras ilustradas en Europa y América escribieron artícu-
los, panfletos y libros criticando la división del trabajo que convertía a
las mujeres en meros apéndices de sus maridos. En general, estas escri-
toras intentaban buscar un lugar digno para las mujeres en la nueva
sociedad republicana, a punto de construirse, en ambos lados del océano.
Por ejemplo, en 1786 la aragonesa Josefa Amar y Borbón, quien leía

26 Es significativo el retrato de la reina Marie Antoinette, pintado en 1787 rodeada
de su amada descendencia. Al retratarla como una buena matrona –algo absolutamente
impensable en retratos de reinas– Vigée-Lebrun transforma a la reina en una madre
ciudadana más. Los revolucionarios jacobinos no entendieron bien el mensaje de Vigée-
Lebrun y.Marie Antoinette fue desposeída de sus hijos, removida de su maternidad y
enviada a la gillotina.
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francés y probablemente tuvo acceso a la obra de Rousseau, publicó en
el Memorial Literario (revista de la Sociedad Económica de Amigos del
País) su «Defensa de las mujeres». Amar y Borbón, influenciada por la
obra del mismo título publicada en 1726 por Benito Jerónimo Feijóo,
enfoca su defensa proponiendo que las mujeres, igual que los hombres,
deben ser educadas e, implícitamente, se entiende que no sólo para el
gusto y deleite de los hombres. Catorce años después de la publicación
de Émile, la autora buscó probablemente aliados en un fin de siglo donde
los talentos intelectuales de las mujeres estaban siendo seriamente duda-
dos. Amar y Borbón siguió publicando artículos sobre mujeres y educa-
ción, y fue en 1790 cuando finalmente publicó su obra más conocida,
Discurso sobre la educación física y moral de las mujeres. La obra es
pionera pues en ella estudia punto por punto lo que dos años más tarde
analizarán Mary Wollstonecraft27, y luego Hanna Moore, Abigail Adams y
Judith Sargent Murray.

Estas mujeres ilustradas compartían una aversión a las teorías de
Rousseau pues creían que la razón cultivada a través de la educación
podía liberar a las mujeres igual que a los hombres. La educación, por
tanto, tenía que ser accesible igualmente a hombres y mujeres ya que
ambos pueden y deben razonar. La trampa, sin embargo está en que, sin
saberlo, Rousseau había creado los parámetros que inevitablemente estas
pensadoras –si se querían preciar de tal– tenían que seguir. Amar y

27 Mary Wollstonecraft nació en Londres en 1759 en el seno de una familia de
artesanos. El padre de Wollstonecraft pronto desperdició su talento y fortuna, y Mary
tuvo que aprender a ganarse la vida trabajando primero como institutriz, y luego como
modista, hasta que a finales de los ochenta pudo empezar a vivir de sus habilidades
literarias. Cuando Wollstonecraft sólo contaba con tres años de edad, Rousseau publicó
su Émile, la obra que tanto influenciaría a la escritora. Su experiencia vivida la encaminó
a probar que Rousseau estaba totalmente equivocado y que seguir sus preceptos podía
llevar a las mujeres no sólo a desperdiciar sus talentos sino también los de la nueva
sociedad que la Revolución Francesa prometía traer. En 1791 Wollstonecraft emprendió
la escritura de la obra que daría cuerpo a todas sus ansiedades educativas y filosóficas
contra Rousseau, una obra que la haría famosa durante su vida y en la posteridad:
Vindicación de los derechos de la mujeres, publicada en 1792, en medio del furor
revolucionario y en una Europa en guerra. El libro fue un éxito immediato y rotundo
al satisfacer a una amplia variedad de lectores. Es una obra radical y revolucionaria que
provocó sátira y consternación a la vez que entusiasmo. Una vez aparecida en Inglaterra,
la edición americana no se hizo esperar, publicándose en Boston y Filadelfia meses
después. El argumento de que la sociedad debe educar a las madres para mejor poder
criar sus hijos encajó perfectamente con los deseos de los «padres fundadores» de la
nueva república americana y su creación del ideal republicano de maternidad. Incluso
la Francia republicana miró con buenos ojos Vindicación, y en 1793 el libro se vendía
en Francia.



NOTAS ACERCA DEL PENSAMIENTO FEMINISTA E HISTORIA DE LAS MUJERES ... 81

Borbón fielmente reproduce los preceptos de Rousseau y piensa que el
deber de las mujeres, como seres humanos y miembros útiles de la
sociedad, está en su trabajo de madre y esposa. Wollstonecraft, quien en
muchos sentidos es más radical que Amar y Borbón, acaba predicando
lo mismo.

En su momento y contexto, Vindicación fue un texto radical. El
elemento más radical en la obra de Wollstonecraft28 es la idea de que las
niñas tenían que ser educadas, no en relación a los niños, sino con los
niños. Wollstonecraft29 ideó toda una serie de propuestas educativas para
hacer factible lo que era su menta final: educar a mujeres y hombres a
que vieran el matrimonio como una unión de iguales. Aunque las mujeres
seguían teniendo el dominio de la casa y la prole, estas mujeres serían
educadas y podrían razonar con facilidad. Habiendo sido educadas
en multitud de áreas –desde literatura y filosofía hasta anatomía y medi-
cina–, madres y esposas podrían gobernar el hogar como si de un país
se tratara: ellas tendrían, pues, el control del bienestar de toda una
sociedad.

Pero, hasta aquí estas notas, apuntes ahora hilados al pie de un siglo,
el XVIII, que no hay que perder de vista si queremos comprender el origen
de algunos de los entresijos que tocan de lleno, hoy, todavía a mujeres y
hombres. Habría mucho que añadir, pero hasta aquí este acercamiento e
invitación en definitiva a seguir leyendo, indagando en una historia, la
de las mujeres, que casi no nos llega, en un pensamiento, el feminista, que
tanta luz vuelca todavía.

28 Hasta aquí no parece que Wollstonecraft fuera particularmente revolucionaria.
Mary Astell ya había hablado de la importancia de educar a las mujeres –algo que habían
defendido mucho antes las humanistas italianias–. Wollstonecraft había leído y escrito
sobre Catherine Macaulay, quien creía que la única diferencia fundamental entre los
sexos venía de una educación pobre y una posición social desafortunada. Wollstonecraft
también se ve influenciada por Christine de Pizan y su énfasis en la superioridad moral
de las mujeres. Lo verdaderamente original y revolucionario de la obra de Wollstonecraft
es la búsqueda de una educación práctica para mujeres y hombres: una educación hecha
a medida para la mujer burguesa de la nueva sociedad

29 Irónicamente, Wollstonecraft, tan leída a finales del siglo XVIII, fue olvidada
durante un siglo. Un año después de su muerte su marido publicó la correspondencia
de Wollstonecraft con su anterior amante, Gilbert Imlay. Los anteriores admiradores de
la escritora se mostraron horrorizados al descubrir que la autora nunca fue una buena
madre ni esposa sino una libertina. Sus ideas pedagógicas tuvieron pues que invernar
y volvieron a ver la luz cien años después con el movimiento feminista inglés del
diecinueve. Quizá de algún modo, el intento fallido que Wollstoncraft a la hora de
separarse totalmente de las teorías de Rousseau marca sin duda alguna la futura teoría
de la división sexual del trabajo en la sociedad europea del XIX y XX.
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5
Dña. Ana Isabel Lara Castaño

MAESTRA DE PRIMARIA

POR CADA MUJER...
Por cada mujer que está cansada de actuar con debilidad
aunque se sabe fuerte,
hay un hombre que está cansado de parecer fuerte,
cuando se siente vulnerable.
Por cada mujer que está cansada de actuar como una tonta,
hay un hombre que está agobiado
por la exigencia constante de saberlo todo.
Por cada mujer que está cansada de ser calificada como una “hembra emocional”
hay un hombre a quien se le ha negado
el derecho a llorar y ser delicado.
Por cada mujer que está catalogada como poco femenina cuando compite
hay un hombre para quien la competencia,
es la única forma de demostrar que es masculino.
Por cada mujer que está cansada de ser un objeto sexual,
hay un hombre cansado de que se le exija
potencia sexual.
Por cada mujer que se siente atada por sus hijos
hay un hombre a quien se le ha negado
el placer de la paternidad.
Por cada mujer que no ha tenido acceso a un trabajo satisfactorio y un salario justo
hay un hombre que debe asumir
toda la responsabilidad económica de otro ser humano.
Por cada mujer que desconoce los mecanismos del automóvil,
hay un hombre que no aprendió
los placeres del arte de cocinar.
Por cada mujer que da un paso hacia su propia liberación,
hay un hombre que descubre que el camino hacia la libertad
se ha hecho un poco más fácil.

Mujeres por la dignidad y la vida.
San Salvador.

5 COEDUCACIÓN E INTERCULTURACOEDUCACIÓN E INTERCULTURA
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UN PRINCIPIO FUNDAMENTAL: LA IGUALDAD

Desde la entrada en vigor del Tratado de Ámsterdam, el 1 de mayo
de 1999, la igualdad entre mujeres y hombres y la eliminación de las
desigualdades entre unas y otros es un principio fundamental en la Unión
Europea y un objetivo que debe integrarse en todas las políticas y accio-
nes de la Unión y de sus miembros.

En el marco de la Década Internacional para la Cultura de Paz ( 2001-
2010) proclamada por las Naciones Unidas, se reconoce el papel decisivo
que juega la educación como motor de evolución de una sociedad com-
pleja y en transformación, donde mujeres y hombres están adquiriendo
nuevas posiciones y en la que se están redefiniendo los papeles y los
modelos de relaciones de género.

Es una necesidad que hombres y mujeres sean capaces de convivir
en libertad, igualdad, justicia y paz con independencia de la cultura a la
que pertenezcamos, el relativismo cultural y la defensa de la tradición no
justifica la vulneración de los derechos humanos de las mujeres.

Se debe contribuir a los cambios ideológicos desde el respeto y
comprensión de otras culturas pero rechazando posturas etnocéntricas y
relativistas que pretendan justificar la desigualdad de género, rechazar los
prejuicios y estereotipos misóginos y androcéntricos pues dificultan que
muchos de los logros que se han conseguido a nivel legal, en las últimas
décadas, en la consecución de la igualdad entre hombres y mujeres, no
se evidencien en la realidad social y cultural , hechos y situaciones que
denotan como todavía no se ha alcanzado la igualdad real y efectiva
entre hombres y mujeres, con independencia de su estatus social, econó-
mico, académico, cultural,…. La discriminación sigue prevaleciendo y
negando a las mujeres la plena igualdad de trato y oportunidades en las
esferas políticas, económicas, laboral y familiar con el hombre a pesar de
contar, en nuestro país, con leyes no discriminatorias.

Según el informe de Amnistía Internacional sobre la discriminación,
raíz de la violencia de 7 de marzo de 2006, al menos 36 países aún están
en vigor leyes que discriminan a las mujeres por razón de sexo. En
Arabia Saudí las mujeres no pueden votar. En Camerún es el marido
quien decide si la mujer trabaja o no. En Sudán se permiten los matri-
monios forzados. En Argelia desde 1984 que se adoptó el Código de
Familia se limita los derechos de la mujer en el matrimonio al consentir
la poligamia, ordenar la obediencia de la mujer y restringir las causas de
divorcio para las mujeres. En Guatemala la ley permite la suspensión de
la condena por violación si el violador se casa con su víctima. La violen-
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cia intrafamiliar está permitida por ley en Nigeria,…La violencia de gé-
nero según el citado informe afecta a una de cada tres mujeres en el
mundo. Realidades a tener presentes en nuestras aulas interculturales
para educar en valores de no discriminación tolerancia y respeto.

No es posible la libertad sin igualdad y esta requiere la eliminación
de las barreras de la discriminación y del prejuicio. Esto obliga a promo-
ver, desde el ámbito educativo, el desarrollo de modelos democráticos de
relaciones de género independiente de la cultura a la que se pertenezca,
o de donde se proceda. El reto es hacer efectivo la igualdad entre
hombre y mujeres superando un modelo de masculinidad y feminidad
construido al margen de los derechos humanos.

MUJERES MIGRANTES Y EDUCACIÓN

En un reciente informe del Fondo de Población de las Naciones
Unidas UNFPA (2006) sobre el Estado de la Población Mundial 2006 “ Las
Mujeres y la Migraciones Internacional” indica que las mujeres migrantes
aportan a sus sociedades de origen, junto a las remesas financieras, las
remesas sociales (ideas, conocimientos teóricos y prácticos, actitudes,
etc), también pueden estimular el desarrollo socioeconómico y promover
la vigencia de los derechos humanos y de la igualdad entre hombres y
mujeres.

Las mujeres migrantes que envían dinero transmiten una nueva defi-
nición de lo que significa ser mujer y esto puede afectar la manera en
que las comunidades consideran a las mujeres. Las mujeres que viven en
el extranjero suelen adquirir actitudes, opiniones y conocimientos que
pueden redundar en un mejor nivel de salud de la familia en el país de
origen.

Aunque también se puede dar un aislamiento cultural entre familias
y comunidades de migrantes que se consideran marginadas y piensen que
su identidad cultural está amenazada por el predominio de la sociedad
que les recibe. La relación entre migración e igualdad de hombres y
mujeres es compleja y en muchas ocasiones las mujeres migrantes figuran
entre las personas más vulnerables a la conculcación de sus derechos
humanos por su doble condición de migrantes y mujeres.

Ante una escuela pública plural y multicultural se hace necesario
intervenir de forma explicita para propiciar el desarrollo integral de alum-
nos y alumnas en igualdad, superando el peso de la tradición y los
prejuicios.
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Desde el marco educativo se debe educar a las mujeres en el pleno
ejercicio de sus derechos y libertades fundamentales en igualdad de
condiciones con los hombres, incluyendo medidas para eliminar prejui-
cios y prácticas culturales que generen discriminación hacia las mujeres,
como apunta el Manifiesto 2000 “Para una cultura de paz y no violencia”,
que proclamó la Asamblea General de las Naciones Unidas, “reinventemos
la solidaridad” propiciando la plena participación de las mujeres y el
respeto de los principios democráticos.

DESIGUALDAD Y EDUCACIÓN

Por todo lo expuesto, aunque bastaría con la escalofriante cifra de
mujeres asesinadas por el hecho de ser mujeres, sería necesario contem-
plar en la organización de las enseñanzas, la existencia de un tiempo
específico en el que reflexionar y profundizar sobre la igualdad entre
hombres y mujeres que implique la transformación de una jerarquía de
valores que impiden la consecución de un mundo más justo.

A pesar de las intenciones de la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de
octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo, en la que por
primera vez se reconoce la ilegitimidad de la discriminación por sexos en
el sistema educativo y se establece la necesidad de reconsiderar la acti-
vidad educativa a la luz de los principios de igualdad de oportunidades
entre ambos sexos y ya se habló de coeducar, los resultados no han sido
los esperados en la práctica. De hecho, la actual Ley Orgánica 2/2006, de
3 de mayo, de Educación se marca como finalidad, el desarrollo de la
igualdad de derechos y oportunidades y el fomento de la igualdad efec-
tiva entre hombres y mujeres.

Para esta tarea, se hace necesaria una formación específica de apoyo
al profesorado para que sea capaz de corregir aquellas prácticas educa-
tivas que discriminan porque son consecuencia de estereotipos de domi-
nación y dependencia presente en nuestra cultura, así como de reconocer
y valorar las aportaciones que las mujeres a lo largo de la historia y en
la actualidad realizan al desarrollo de la humanidad.

La adquisición de estos conocimientos favorece la reflexión y, en
consecuencia, la visibilidad de posibles desigualdades, prejuicios o acti-
tudes sexistas que, a veces, por inercia o de forma inconsciente, pueden
transmitirse durante el desarrollo de la actividad docente.

No podemos obviar que el sistema educativo está inmerso en una
sociedad y tendríamos que preguntarnos hasta que punto refleja la cons-
trucción tanto de nuevas feminidades cómo de masculinidades y cómo las
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favorece. ¿La igualdad formal se convierte en igualdad real en los centros
educativos, hemos eliminado las barreras de la discriminación y del pre-
juicio, garantizamos la educación en las mismas condiciones de oportu-
nidad de trato y de logro?

Diferentes estudios a partir de la década de los 80 pusieron de
manifiesto como el sistema educativo reproduce por diversas vías, mode-
los y papeles sociales diferentes para las chicas que para los chicos que
ayudan a reproducir las relaciones de poder desiguales entre hombres y
mujeres, convirtiéndose en ámbitos transmisores y reproductores de los
estereotipos sexistas.

La Ley Orgánica 1/2004, De 28 De Diciembre, de Medidas de Protec-
ción Integral contra la Violencia de Género, establece las obligaciones del
sistema Educativo en la transmisión de valores de respeto a la dignidad
de las mujeres y a la igualdad entre ambos géneros, ya que el objetivo
fundamental de la educación es proporcionar una formación integral que
permita al alumnado conformar su propia identidad. ¿Están los centros
educativos preparados y concienciados para afrontar estos retos? ¿Estamos
ante una escuela mixta o ante una escuela coeducativa?

 Hace menos de 40 años todavía estaba vigente aquella Ley de Educación
Primaria de 1945, que dictaba que «La educación primaria femenina pre-
parará especialmente para la vida del hogar, artesanía e industrias domés-
ticas.» Aún pueden rastrearse rasgos sexistas en algunas facetas escolares
y en materiales didácticos, que siguen primando la transmisión de un
modelo machista en el que han sido educadas las generaciones preceden-
tes. Por tanto, se hace necesario la formación de los docentes para que
la escuela lleve a cabo su acción coeducadora aunque puedan encontrar-
se con dificultades que van desde la carencia de materiales y recursos
didácticos, hasta la incomprensión de algunas familias y de ciertos com-
pañeros, pasando por las propias inseguridades e inhibiciones. El conven-
cimiento de que cualquier buen profesional de la enseñanza deja en la
puerta de su clase sus creencias, su sexo, sus opiniones, etc. está lejos
de la realidad, por ello es esencial trabajar el currículo oculto actuando
en y con los mecanismos que lo estructuran.

Por si estas dificultades fueran pocas, nos encontramos con que los
discursos antisexistas, las actuaciones pedagógicas en pro de la igualdad
entre los sexos, los desvelos por fomentar cambios positivos, etc. Se ven
fuertemente contrarrestados por otras muchísimas palabras, por prácticas
sociales masivas, por poderosos y atractivos mensajes audiovisuales.

Resulta clave, por lo tanto, encontrar metodologías y caminos adecua-
dos para que con la intervención pedagógica no se presente lo cultural
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–lo que es variable– como natural –es decir, inmutable–. Es importante
capacitar a la juventud para que detecte cómo, bajo los comportamientos,
palabras y actitudes habituales –los que consideramos “normales”– subyace
el predominio de un sexo sobre el otro y podemos hacerlo mediante la
coeducación.

LA COEDUCACIÓN

Obviamente la coeducación es un recurso metodológico cuya legiti-
midad procede de su eficacia pedagógica, que persigue objetivos cognos-
citivos, actitudinales y afectivos, que preparan al alumnado a interrelacio-
narse en una sociedad formada por hombres y mujeres, nada es más
efectivo para la consecución de dichos objetivos que la convivencia tem-
prana donde se tiene en cuenta todas las facetas de la personalidad,
respetando su particularidad, fortaleciendo sus capacidades y superando
sus deficiencias.

La coeducación significa educar en igualdad de derechos y oportuni-
dades a niños y niñas sin que la diferencia de sexo suponga subordina-
ción o exclusión; e implica que las actitudes y valores tradicionalmente
considerados como masculinos y femeninos puedan ser aceptados y asu-
midos por personas de cualquier sexo.

El mayor reto de la educación del presente radica en la integración
no sólo entre géneros, sino desde orígenes y culturas variadas. Para lo
que se requiere un sistema educativo que capacite para vivir en un
mundo intercultural que requiere múltiples y complejas medidas para
ofrecer una oportunidad real de éxito escolar a la totalidad del alumnado.
Merecen una singular atención de género las alumnas provenientes de
culturas con precaria escolarización femenina, para impedir el riesgo de
absentismo escolar.

Según se contempla en el I Plan de Igualdad entre hombres y mujeres
en Educación de Andalucía, donde se crean las condiciones necesarias
para integrar las prácticas coeducativas en la cotidianeidad de la escuela,
la coeducación propone una educación que rompa con los límites im-
puestos por las categorías de género, que rompa con las jerarquías en las
relaciones entre los sexos, que rescate el valor de los conocimientos
básicos para la vida de las culturas femeninas y los saberes de las mujeres
y que genere en alumnas y alumnos nuevas y más ricas identidades.

Los centros educativos junto con el entorno familiar constituyen un
espacio fundamental donde se produce tanto la socialización como la
resolución de conflictos entre iguales, motivo por el cual el profesorado
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en colaboración con las familias deben adoptar medidas preventivas,
dirigidas a promover una educación basada en la igualdad, la no discri-
minación por razones de sexo, la resolución pacífica de conflictos y el
rechazo hacia cualquier tipo de violencia.

La vivencia compartida de las mismas tareas escolares, socializándose
y formándose conjuntamente está considerada como la fórmula educativa
idónea para garantizar la igualdad. La ternura y la fortaleza, la sensibi-
lidad y la eficacia, la pasión y la laboriosidad son valiosas en niños y en
niñas, en hombres y en mujeres.

La educación en valores es la que puede hacer tomar conciencia al
alumnado de la discriminación y transformar los valores sociales domi-
nantes, en unos valores que sean fruto de una actitud crítica hacia los
mismos y con ello prevenir, es decir, anticiparse a la aparición de un
problema. Para ello, hay que intervenir desde edades tempranas para
fomentar estilos, recursos personales, habilidades y hábitos de vida que
actúen como elementos de protección frente a la discriminación y el
maltrato que dificultan la igualdad efectiva entre hombre y mujeres. La
eficacia de la labor docente dependerá de diversos factores entre los que
se pueden enumerar que forme parte de Proyecto Educativo del Centro,
hasta de la programación de aula, desde las normas que rigen la convi-
vencia escolar hasta las expectativas de las personas que intervienen en
el proceso de socialización, los materiales y recursos que se utilicen, así
como la organización escolar que deben ser realidades que eduquen en
el sistema de valores coeducativos y por tanto planificadas a lo largo de
las etapas educativas evitando contradicciones que puedan restar credi-
bilidad a los mensajes en la prevención de la discriminación. Para ello,
será muy importante reforzar día a día la autoestima del alumno, la
confianza en sí mimo, su capacidad para tolerar frustraciones y mejorar
el control emocional, incrementar la competencia social (capacidad de
comunicarse, de relacionarse entre iguales), su eficacia personal y segu-
ridad y fomentar que cada uno elija las opciones de ocio, de estudio, de
trabajo en función de sus intereses y capacidades independientemente del
género al que se pertenezca, al mismo tiempo que se afiancen actitudes
de rechazo hacia la discriminación entre hombres y mujeres.

LA FIGURA DEL AGENTE DE IGUALDAD

Para el logro de una escuela coeducativa la figura del agente de
igualdad resultaría útil, por su formación específica, ya que podría incidir
en la coordinación e implementación de programas coeducativos desde
una doble perspectiva:
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COMO PERSONA AJENA AL CENTRO EDUCATIVO INTERCULTURAL

Sus acciones en un centro educativo podría centrarse en: la formación
al profesorado, con especial atención al profesor tutor, en la orientación
académica y profesional del alumnado, en la realización de talleres de
prevención con los alumnos y alumnas que por sus características indi-
viduales, situación o contexto ambiental puedan presentar discriminación
o de muestras de agresividad hacia sus iguales, por razón de género. Y
si el centro lo requiere podría ser la persona encargada de la coordina-
ción de un programa coeducativo.

La primera actuación de un agente de igualdad debe de ser la eva-
luación del centro a través del análisis de género en el mismo, pues
podemos estar dando mensajes contradictorios al alumnado.

Se debe evidenciar, por ejemplo, si son hombres o mujeres las per-
sonas que ocupan cargos de responsabilidad en el centro, dentro de ellos
quién se ocupa de la coordinación del proyecto de nuevas tecnologías y
quién del proyecto de Paz, si lo hubiese, cuál es la proporción de
hombres y mujeres en los consejos escolares,… en el alumnado quién
presenta mayor tasa de absentismo, quién tienen mayor porcentaje en
expulsiones por faltas graves.

Debemos reflexionar sobre qué estamos reforzando de forma incons-
ciente, el análisis de nuestra actitud ha de hacerse en equipo, de modo
crítico y constructivo, llegando a tomar medidas que favorezcan el ofrecer
modelos no sexistas mediante el comportamiento de todo el profesorado
que puede tener sus manifestaciones en el lenguaje, tanto al dirigirse
directamente al alumno como a través de los carteles y circulares, a la
metodología, en los agrupamientos en los materiales que ofertamos, etc.

COMO PERSONAL DOCENTE QUE EDUCA EN AULAS INTERCULTURALES

La coeducación implica una propuesta pedagógica encaminada a eliminar
toda forma de discriminación poniendo énfasis en la discriminación hacia
la mujer. La actuación de los docentes concienciados de los beneficios de
llevar a cabo acciones coeducativas podrían ser las siguientes:

A) Formar parte del equipo de centro encargado de poner en
marcha un programa coeducativo donde se implique la mayor parte
de la comunidad escolar

Dicho programa conlleva: Analizar el contexto del centro teniendo en
cuenta el Proyecto Educativo (Finalidades educativas, Proyecto curricular
y Reglamento de Organización y funcionamiento) planificar actuaciones
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en coherencia con dicho proyecto, atendiendo a todos los elementos que
intervienen en el proceso de enseñanza – aprendizaje. Para ello se re-
quiere:

Definir y clarificar, con la participación de todos los miembros de la
comunidad educativa, que se entiende por coeducación y la necesidad de
incluir la coeducación en las finalidades educativas del programa de
centro en función de las características del alumnado y del medio social
y cultural en el que está situado.

Una vez admitida la necesidad de llevar a cabo un programa de
centro coeductivo, tendremos que reflexionar sobre el papel del profeso-
rado y del resto de los miembros de la comunidad educativa, así como
del modelo más idóneo de organización escolar en relación con el clima
escolar deseado, debatir y consensuar los criterios metodológicos que han
de estar presentes en el programa, las actividades educativas comunes en
el centro dirigidas tanto al alumnado como al profesorado y resto de los
miembros de la comunidad educativa, decidir sobre qué materiales y
recursos son los más adecuados para llevar a la práctica dicho programa.
Y por último, establecer los criterios e instrumentos de seguimiento y
evaluación. En todo este proceso podemos diferenciar las siguientes fa-
ses:

Fase de diagnóstico

A partir de las memorias finales, pues contienen los elementos mejorables
del Plan Anual de Centro, diseñar un instrumento que permita evaluar el
centro desde la perspectiva de género con la finalidad de desarrollar la
igualdad de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres.

Pudiéndose utilizar para esta evaluación inicial cuestionarios, análisis
de los documentos del centro, análisis de incidencias y recogida de
información de los órganos del centro para determinar las necesidades y
establecer las prioridades.

Esta fase de diagnóstico conlleva establecer claramente las tareas, los
momentos, las condiciones en las que se desarrollara el diagnóstico, los
instrumentos a emplear para la recogida de datos y el análisis de la
información que dará una interpretación a los datos recogidos a fin de
obtener unas conclusiones que formen parte del un primer informe donde
se recoge las necesidades del centro, una vez evaluado desde la perspec-
tiva de género.

Fase de preparación

En esta fase es esencial la colaboración de toda la comunidad escolar,
ya que se van a concretar los ámbitos de actuación, la necesidad de una
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formación previa (que puede ser interna o externa) y en función de las
personas que deseen pertenecer al programa se establecen la asignación
de tareas, el calendario de reuniones, los recursos necesarios y la organi-
zación escolar pertinente para que se puedan coordinar el grupo de
personas que desean participar en el programa y que deberán reajustar
las finalidades educativas contenidas en el proyecto educativo de centro.

Fase de diseño

Será necesario realizar una programación detallada donde se contem-
ple los objetivos operacionales y medibles de los cuales se derivan las
acciones, recursos, plazos, instrumentos, métodos, evaluación y los sec-
tores de la comunidad educativa encargados de su ejecución. Este diseño
será expuesto a la comunidad escolar para recoger aportaciones y reco-
mendaciones de mejora.

Fase de implementación

Destacan las siguientes tareas a realizar:

• La elaboración de materiales coeducativos.

• Selección de la metodología y de los recursos necesarios para
realizar cada una de las actuaciones programadas.

• Introducción de las mejoras en el proyecto en función de las de-
ficiencias observadas en su ejecución.

• Redacción de una memoria con las evaluaciones periódicas y las
propuestas de mejora pertinentes.

• Celebración de las reuniones previstas de seguimiento y asesora-
miento externo.

Fase de evaluación

Tiene como objetivo valorar la incidencia del programa coeducativo
en la mejora de la convivencia y de la no discriminación y se formularán
nuevas propuestas de mejoras orientadas a completar la revisión del
programa educativo del centro y una adecuación o ajuste del Plan anual.

Fase de generalización

Se trata de continuar la ejecución del programa en cursos escolares
posteriores de manera que la coeducación constituya las señas de iden-
tidad del centro educativo tratando de hacer partícipes a un número
mayor de miembros de la comunidad educativa y a otros centros junto
con la participación directa de de otros agentes sociales. Para ello, es
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necesario dar a conocer los resultados obtenidos, la descripción de la
experiencia y los materiales elaborados que permita la posibilidad de
implementación en otros centros educativos de características comunes.

B) Trabajar la coeducación sólo desde la acción tutorial, creando
las condiciones necesarias para que el sistema educativo potencie los
aprendizajes para la vida afectiva e integre los saberes de la vida domés-
tica y el cuidado de las personas como saberes básicos para la vida de
todos los chicos y chicas. Esto implica trabajar aspectos como:

A) Corresponsabilidad en la vida familiar, integrando en el currícu-
lum escolar aspectos relacionados con el hogar, a fin de que
chicas y chicos desarrollen habilidades y actitudes que contribu-
yan a una contribución doméstica desde su etapa estudiantil pre-
paratoria de la futura vida adulta.

B) Convivencia interpersonal, para aprender el funcionamiento de las
relaciones chicos-chicas y de pareja, sin que sólo la mujer asuma
la tarea de generar bienestar para los demás.

C) Ética del cuidado de la casa, atención de menores, mayores o
personas dependientes, cuyas funciones físicas y psicológicas, todavía
se atribuyen al rol femenino suponiendo el sacrificio de sus pro-
yectos personales y profesionales.

Estos objetivos van más allá de la precisión gramatical en las descrip-
ciones de colectivos, y puede subsanar los perversos efectos sexistas,
desde los primeros pasos educativos, con actuaciones tempranas en las
actividades lúdicas de socialización, siguiendo con un uso gramatical
exacto que reconozca la paridad y llegando a una orientación escolar y
profesional que corrija las opciones desequilibradas por las que se inclina
el alumnado en función de su sexo.

Los objetivos fundamentales, en la acción tutorial, para un centro que
apueste por la coeducación deben:

• Facilitar un mayor conocimiento de las diferencia entre mujeres y
hombres, que permita evitar y corregir las discriminaciones que de
aquellas se derivan.

• Favorecer las relaciones basadas en el reconocimiento y la libertad
de elección

• Promover condiciones escolares que favorezcan prácticas educati-
vas correctoras de estereotipos de dominación y dependencia evi-
denciando las discriminaciones ocultas tras prácticas arraigadas que
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invisibilizan las diferencias a través del lenguaje, en los patios de
juegos, en los materiales escolares,…

• Fomentar el cambio de las relaciones de género formando al alumnado
en la autonomía personal.

• Revalorizar el trabajo y los saberes que han realizado tradicional-
mente las mujeres y que son básicos para el mantenimiento de la
sociedad.

COMPONENTES DE LA ACCIÓN TUTORIAL:

A NIVEL COGNITIVO

AUTOIMAGEN

TOMA DE DECISIONES

CONTROL EMOCIONAL

ENTRENAMIENTO EN HABILI-
DADES SOCIALES.

Información sobre las aportaciones de las
mujeres a la Historia a la Cultura, Visibilizar
actitudes y contenidos discriminatorios que
actúan en el curriculum oculto,… Desmitifi-
car la percepción de que es una conducta
normal. Identificar las distintas formas de
abuso. Fomentar procesos de interrogación,
diálogo y razonamiento. Estimular el uso de
materiales curriculares diversos, que empo-
deren a las mujeres.

Utilizar métodos interactivos, tales como gru-
pos de discusión entre iguales, que favore-
cen la implicación y protagonismo de las
niñas repercutiendo en su autoestima y pro-
yección futura.

• Desarrollo de un pensamiento crítico.
• Puesta en marcha de un proceso de tomar

decisiones responsablemente.
• Responsabilizar por igual, a las chicas y a

los chicos, en las diferentes tareas que se
les encomienden.

Técnicas para afrontar la ansiedad (relaja-
ción, pensamientos positivo).

• Niños y niñas parten de situaciones de so-
cialización diferentes.

• Desarrollar habilidades de comunicación:
inicio, mantenimiento y finalización de las
conversaciones.
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IMPORTANCIA DE LA EDUCA-
CIÓN AFECTIVO-SEXUAL

TOLERANCIA Y COOPERACIÓN

INTERVENCIÓN FAMILIAR.

• Comportamiento asertivo frete al pasivo o
agresivo.

• Habilidades de resistencia a la presión del
grupo.

• Buscar formas alternativas de resolución de
los conflictos y profundicen en el aprendi-
zaje de la convivencia basada enel respeto
a todas las personas.

• Fomentar las actividades de ocio en los
periodos de recreo que procuren la parti-
cipación conjunta de niños y niñas en los
momentos de juego, que permitan compar-
tir actividades y espacios al margen de la
docencia.

Incorporar al currículo escolar la educación
afectivo-sexual basada en la igualdad y la
responsabilidad.

• Reconocer y respetar el valor de las dife-
rencias.

• Defender el derecho a poder disentir y a
ser respetado o respetada.

• Estimular la capacidad de escucha.
• Integrar las diferencias y las aportaciones

individuales.
• Crear espacios y tiempos de reflexión don-

de se puedan expresar los conflictos de-
convivencia y acordar soluciones.

• Promover que el protagonismo en el uso
de la palabra sea compartido tanto por chicos
como por chicas.

• No tolerar actitudes despreciativas entre el
alumnado y especialmente, las provocadas
por las diferencias de género.

• Resaltar el valor de la cooperación y del
aprendizaje de aspectos básicos de la vida
cotidiana que posibilite la autonomía per-
sonal y que permita que hombres y muje-
res compartan las tareas domésticas, y den
valor al cuidado de las personas.

• Desarrollo de habilidades de comunicación
familiar.

• Estrategias para establecer normas y límites
en la familia.
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C) Trabajar la coeducación puntualmente en el aula (25 de no-
viembre, 8 de marzo,…)

LÍNEAS GENERALES PARA LA PROGRAMACIÓN DE ACTIVIDADES
COEDUCATIVAS EN EL AULA.

Podemos enumerar como pasos previos para poder trabajar en una
escuela coeducativa los siguientes:

Primero: conocer el entorno sociocultural en el que se inserta el
centro. Es necesario conocer los estereotipos de género más comunes
que socialmente están incidiendo en el alumnado.

Segundo: conocer a la familia. Mediante una entrevista podremos
obtener información sobre los modelos de género que los progenitores
están ofreciendo a sus hijos a la vez de conocer si sus expectativas son
estereotipadas según el sexo.

Las familias deben conocer nuestras intenciones educativas y no sólo
los representantes de padres y madres del consejo escolar.

Tal vez sea necesario tratar temas coeducativos en las escuelas de
padres y madres del centro o bien charlas destinadas a las familias de una
etapa, ciclo, nivel o aula.

Tercero: reflexionar sobre los modelos que estamos transmitiendo en
la organización y funciones del profesorado.

Cuarto: Proponernos unos objetivos reales en función de los intere-
ses y características del alumnado.

Por ejemplo, para tratar de visualizar a diferentes mujeres que han
sido o son significativas a y que no figuran en los libros de texto, ni dan
nombre a nuestras calles o plazas, valorando sus aportaciones en los
distintos ámbitos, podemos seguir el diseño de estas actividades.

Primero: se planifica el trabajo de investigación y se asigna a cada
grupo o persona una responsabilidad. Estos deberán:

– Recabar información:
• A través de internet.
• Llamadas telefónicas al periódico local
• Preguntamos a alguna asociación cultural.
• Nos carteamos con la persona estudiada...

Segundo: El grupo presenta el estudio de la vida de esta mujer
siguiendo los siguientes apartados:

A) Elaboración de un cartel publicitario donde aparezcan:
* Nombre y fecha. Biografía.
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* Slogan que resuma su trayectoria.
* Ilustración simbólica y/o fotografía.

B) Elaboración de un díptico informativo ( que se repartirá a cada
grupo de clase) sobre el personaje femenino donde debe de apa-
recer:
* Resumen de la vida de esta persona.
* La opinión del grupo sobre ella.

C) Se elige una música de fondo para presentar al personaje y anota:
* Nombre de la pieza musical.
* Autor/a.
* Motivos por los que habéis elegido esta melodía para presentar

esta biografía.

D) Se cuelga el cartel en el espacio reservado para ella.

E) El grupo de clase deberá situarse en el momento de su vida que
consideren más interesante y contestar a una batería de preguntas
que podrían ser las siguientes:

* ¿Quién gobernaba en España?
* Hechos históricos más significativos.
* Personajes relevantes.
* Movimiento “literario” en el que se encuadra.
* Busca y selecciona un “texto literario” de ella y, entre toda la

clase, organizar un certamen literario donde se pueden leer y
comentar los textos seleccionados.

* Visiona la película..... Y contesta a su cuestionario.
* ¿Qué ha aportado al colectivo de mujeres?

Cada grupo, expondrá al gran grupo la información recogida.

Con ella se pretende que el alumno sintetice el aprendizaje realizado
y a la vez permite conocer cómo y hasta qué punto se han modificado
las ideas previas.

Los criterios de evaluación pueden ser del tipo: Nivel de interés
suscitado y grado de implicación, participación individual y en grupo,
valores y actitudes que presenta en las relaciones con el grupo de clase,
personal del centro,...

EN CONCLUSIÓN

Las actuaciones que se plantean en un centro coeducativo deben
evidenciar las desigualdades por razón de sexo y prevenir la violencia
hacia la mujer, dentro de la prevención de cualquier tipo de violencia.
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Como docentes debemos de intervenir para cambiar los factores de ries-
gos, actuando en dos niveles.

Incluyendo en la programación general anual objetivos y actividades
a nivel de centro que se pueden llevar a cabo en las tareas de tutorización,
que se anticipen al problema de la violencia de genero y fomente el
desarrollo de habilidades y recursos personales que refuercen al alumnado
y les hagan menos vulnerable a las presiones del entorno.

Diseñando actividades específica para un grupo o persona que eva-
luemos como más vulnerable, reforzando su autoestima, la confianza en
sí mismo y su capacidad para mejorar su control emocional.

El agente de igualdad puede ser la persona encargada en el centro
educativo de evitar contradicciones y coordinar la elaboración y la puesta
en práctica de un programa coeductivo, que detecte además los casos
individuales que se hallen en situación de riesgo por violencia sexista y
diseñar técnicas que permitan resistirse a la desigualdad por razón de
sexo e incrementen la competencia su autoestima y competencia social
de chicas y chicos.
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Cultura de paz. BOE nº 287 jueves 1 de diciembre de 2005

– Plan de Acción del Gobierno Andaluz contra la violencia hacia las
Mujeres 2001-2004.

– 2589 REAL DECRETO 180/2004, de 30 de enero BOE Jueves 12 de
febrero 2004

– 21267 RESOLUCIÓN de 20 de diciembre de 2005. BOE martes 27
de diciembre de 2005.

– ACUERDO de 2 de noviembre de 2005 de Consejo de Gobierno por
el que se aprueba el I Plan de Igualdad entre Hombres y Mujeres
en Educación. BOJA nº 227

– *Orden de 15 de mayo de 2006, por la que se regulan y desarrollan
las actuaciones y medidas establecida en el I Plan de Igualdad
entre Hombres y Mujeres en Educación. BOJA núm. 99 pág nº12,
25 de mayo de 2006.

– 3775 ORDEN APU/526/2005, de 7 de marzo BOE nº57 de 8 de
marzo de 2005.

– 3774 REAL DECRETO 237/2005, de 4 de marzo.BOE nº57 de 8 de
marzo de 2005.

– ANTEPROYECTO DE LEY ORGÁNICA DE IGUALDAD ENTRE MU-
JERES Y HOMBRES

– 3773 ORDEN PRE/525/2005, de 7 de marzo. BOE nº57 de 8 de
marzo de 2005
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– Orden de 24 de junio de 2003 por la que se crea la materia optativa
Cambios Sociales y nuevas relaciones de género en la Educación
Secundaria obligatoria. BOJA núm134. Sevilla 15 de julio de 2003.

– Orden ECI/1152/2006, de 6 de abril, por la que se crean los pre-
mios IRNE: la paz empieza en casa” con el fin de fomentar desde
el sistema educativota prevención de la violencia contra las muje-
res, se establecen las bases reguladoras para su concesión y se
convocan los correspondientes al año 2006 BOE nº 93, miércoles
19 abril 2006.





6
Dña. Nahum Aguilar García

AGENTE DE IGUALDAD

¿QUIÉNES SON?

Las y los Agentes de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y
Hombres son profesionales que han recibido una formación específica en
materia de igualdad de oportunidades, y desarrollan su labor haciendo
real y efectiva la igualdad de oportunidades mediante la implantación de
acciones positivas.

¿CUÁLES SON LOS ÁMBITOS DE TRABAJO?

El principio de Igualdad de Oportunidades es intrínsecamente trans-
versal, por ello podríamos concluir que los ámbitos de trabajo son todos,
es decir, cualquier persona desde su puesto de trabajo debería desarro-
llarlo ofreciendo igualdad de oportunidades a las mujeres y hombres.
Pero también, se requiere de profesionales que hagan de este principio
su profesión y se encarguen de su defensa y prosperidad para el bien de
la comunidad. Los ámbitos en los que Agentes de Igualdad podrían
desarrollar su trabajo como tal son:

– Administración Pública
– Agencias publicitarias
– Asociaciones de Mujeres
– Asociaciones profesionales
– Empresas y Cámaras de Comercio
– Medios de Comunicación
– ONG
– Partidos políticos
– Sindicatos

6 AGENTES DE IGUALDADAGENTES DE IGUALDAD
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En todos estos ámbitos de actuación, el núcleo sobre el que pivota
sus funciones es siempre el mismo: hacer efectiva y real la igualdad
de oportunidades entre mujeres y hombres. Según cada ámbito de actua-
ción las medidas y los instrumentos con los que se cuenta son diferen-
tes.

En la Educación, ámbito que nos ocupa, surge un dilema: esta fun-
ción la deben desempeñar el profesorado con formación específica en
igualdad de oportunidades o Agentes de Igualdad especialistas en el
ámbito educativo. Creo que pueden ser viables las dos opciones realiza-
das/ desarrolladas por especialistas de manera cooperativa. Es decir, cada
profesional tendría su ámbito de actuación y competencias diferenciadas,
complementarias y coordinadas.

Vamos a centrarnos en el ámbito educativo pues éste es al que se
refiere el título de este curso “Agentes de Igualdad en contextos educa-
tivos interculturales”.

¿Por qué Agentes de igualdad en Educación? Para responder a esta
cuestión me hago eco de la ponencia de Estela Esteve sobre “Nuevas y
viejas violencias” desarrollada en el I Congreso Europeo FIIO titulado
“Perfiles profesionales y estudios para la igualdad entre mujeres y hom-
bres” celebrado en septiembre de 2005, clasifica la violencia hacia las
mujeres en dos tipos:

– la violencia que se ve

– la violencia que no se ve: encubierta, estructural, cultural, aceptada.

En Educación, nos enfrentamos a una discriminación encubierta y
aceptada. Está organizada entorno a una masculinidad, es decir, es
androcéntrica.

Pariendo de la clasificación citada, podemos también clasificar las
discriminaciones en

– discriminaciones ya reconocidas socialmente: comienza a haber una
concienciación que repercute en el inicio de reconocimiento de la
existencia de violencia psicológica, sexual y física.

– discriminaciones aún no reconocidas socialmente: en los deportes,
en las aulas,… no se reconoce que existe una patente invisivilización
de las mujeres o una visibilización sesgada (muy interesada para
perpetuar roles y estereotipos) de las mujeres.
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¿CUÁLES SON LAS FUNCIONES QUE PODRÍA REALIZAR?

En la obra de Martínez Segarra, Parcero Torres y aguinaga Roustan de
la Editorial Universiatas Internacional S.L. titulada: “Agentes de igualdad
de oportunidades: acciones positivas en el marco de la cooperación” en-
contramos un apartado dedicado a las y los Agentes de Igualdad; y así
conocemos como un grupo de profesionales de la psicología, de la
Escuela de Relaciones Laborales de la UCM, tuvo el encargo de elaborar
la definición europea de AIOM. Las funciones que adjudica este equipo
a dicho perfil son:

– “Asesora a la Administración, a los agentes sociales, las empresas y
las organizaciones no gubernamentales en materia de iniciativas y
legislación sobre igualdad de oportunidades.

– Coordina, supervisa y toma parte en planes de preformación y orien-
tación laboral, implementando acciones de formación-empleo diri-
gidas especialmente a colectivos desfavorecidos.

– Colabora con los departamentos locales de bienestar social, empleo,
juventud, salud y oros para prevenir y corregir situaciones de des-
ventaja o marginación de las mujeres.

– Anima y promueve campañas de sensibilización que tienen como
objetivo la modificación de actitudes discriminatorias y estereotipos
sexistas dentro de la comunidad.

– Diseña, implementa, evalúa acciones positivas y planes de igualdad,
coordinando a los distintos organismos y agentes implicados.

– Actúa como intermediaria/o entre la administración, los colectivos
de mujeres y los agentes sociales en asuntos de toda índole referentes
a la igualdad de oportunidades dentro de la comunidad.

¿CUÁLES SON LAS FUNCIONES QUE PODRÍA REALIZAR EN EL ÁMBITO
EDUCATIVO?

– Hacer efectivo la materia transversal de igualdad de oportunidades.

– Sensibilizar en igualdad de oportunidades y favorecer su aplicación
transversal.

– Formar en materia de igualdad a la comunidad educativa.

– Elaborar indicadores para medir la efectividad de las medidas adop-
tadas.
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– Evaluación del proyecto educativo de centro, proyectos curriculares,
temarios, material didáctico, actividades extraescolares,…desde una
perspectiva de género.

– Analizar métodos de transmisión de estereotipos en la escuela y
elaborar medidas para interrumpir esa transmisión.

– Sensibilizar sobre la necesidad de emplear un lenguaje no sexis-
ta.

– Favorecer una orientación educativa y laboral alejada de sesgos
sexistas.

– Asesorar en legislación coeducativo

– Fomentar medidas que favorezcan la participación de mujeres en la
toma de decisiones.

– Asesorar a editoriales

– Asesorar al departamento de Orientación

– Realizar campañas sobre diversos temas: orientación educativa no
sesgada, prevención de la violencia, educación sentimental,…

En el “Curso de Iniciación en Materia de Igualdad de Oportunidades
entre Mujeres y Hombres”, impartido por Garbiñe Mendizábal Furundarena
en Bilbao en 2004, al tratar el tema de la puesta en marcha del proceso
de incorporación del enfoque de género hacía referencia las tres dimen-
siones que hay que tener en cuenta:

• Pasado-visibilidad

• Presente-detección de las principales lagunas

• Futuro-propuestas y sugerencias

Esto aplicado al ámbito educativo da mucho de sí, pues en ocasiones
nos estamos planteando el futuro sin partir de un necesario e imprescin-
dible análisis de la situación actual y ni que hablar del pasado. Respecto
a al presente, no se ha llevado a cabo este análisis, se que hay profe-
sorado que entiende que la coeducación ya lleva tiempo implantada y va
muy bien, yo me pregunto ¿qué parámetros ha empleado para llegar a
esa conclusión? Respecto al pasado, sólo un apunte: ¿se han revisado los
contenidos curriculares de asignaturas tan sexistas y parciales como pue-
dan ser, en ocasiones, la historia, la literatura,...? ¿Qué hacemos mirando
hacia delante si no tenemos cimientos fuertes y sólidos? La ilusión es
buena para alimentar el esfuerzo, pero no solidifica los cimientos de esta
nueva construcción proyectada.
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¿QUÉ DICEN LAS LEYES?

A continuación, he recogido un listado de legislación de la que hago
una brevísima reseña de artículos que regulan sobre coeducación o apar-
tados de los mismos que me han resultado llamativos, y así podemos
abrir debate e irlos comentando.

– Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Mediadas de Protec-
ción Integral contra la Violencia de Género-artículo 4

– Ley Foral 33/ 2002, de 28 de noviembre, de fomento de la igualdad
de oportunidades entre mujeres y hombres-artículo 1.2.m:” Se pro-
moverá la formación de agentes y promotores y promotoras para la
igualdad de oportunidades, a fin de desarrollar acciones positivas
en materia de empleo, educación, cultura, etc.”.

– Ley 1/2003, de 3 de marzo, de Igualdad de Oportunidades entre
mujeres y hombres en Castilla y León-artículo 13:

1. “El respeto del derecho a la igualdad en todos los ámbitos edu-
cativos de la Comunidad.

10. Implantar módulos de enseñanza en igualdad y valores no sexistas
en todos los niveles educativos”

– Ley 9/2003, de 2 de abril, para la igualdad entre mujeres y hombres
-artículos 5 a 9. Art. 8 “planes de coeducación”.

– Ley 7/2004, de 16 de julio, gallega para la igualdad de mujeres y
hombres-artículos de 9 al 12.

c) “La adquisición, en alumnos y alumnas, de los conocimientos y
actitudes necesarias que les permitan, cuando alcancen la madu-
rez, atender a sus propias necesidades domésticas y a las labores
familiares compartidas, inclusive las cargas parentales la atención
de familiares que, por dependencia, necesiten la asistencia de otras
personas, mujeres u hombres”.

– I Plan de Igualdad entre Hombres y Mujeres en Educación, Junta
de Andalucía, 21 de noviembre de 2005. Resaltar los tres principios
de actuación:
* visibilidad
* transversalidad
* inclusión

– Anteproyecto de Ley Orgánica de Igualdad entre mujeres y hom-
bres-artículos 21 y 22.
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¿QUÉ FORMACIÓN SE REQUIERE PARA EL EJERCICIO DE ESTA PROFE-
SIÓN?

Actualmente son diversos los cursos para formar a Agentes de Igual-
dad, esta diversidad a la que hago referencia se manifiesta en múltiples
factores: contenido, número de horas, realización de prácticas,…Las com-
petencias son teóricas y, en ocasiones incluso, prácticas. Podemos distin-
guir entre:

• General: nivel de estudios previo: licenciadas/os, diplomadas/os.
Especialmente en ciencias Sociales y Jurídicas sin descartar cual-
quier otra licenciatura/diplomatura.

• Específico: curso de formación en Igualdad y Género.



Dr. José Luis Villena Higueras
DPTO. DE DIDÁCTICA Y ORGANIZACIÓN ESCOLAR

UNIVERSIDAD DE GRANADA – CAMPUS DE MELILLA

INTRODUCCIÓN

Cuando se nos propuso por parte de SATE-STEs la participación en
esta publicación, que emana del Curso de Agente de Igualdad en la
Interculturalidad de Melilla desarrollado en Melilla en abril de 2006,
pensamos en la elaboración de un documento útil para el profesorado
como primer objetivo. Continuamente, desde la Universidad se aporta a
la comunidad educativa un conocimiento sistematizado tras un periodo
de reflexión con el lenguaje propio del discurso científico, pero que a
veces puede entrañar algunas dificultades para su interpretación por parte
de algunos profesionales de la educación.

Pero el tema que abordamos en esta publicación, por su propia
naturaleza y necesidad, exige de todos quienes participamos en él un
esfuerzo por adecuar nuestras aportaciones a la realidad existente y bajo
una perspectiva de utilidad, ofrecer propuestas y caminos para el profe-
sorado y personas interesadas en la temática. En la escuela inclusiva y el
perfil intercultural, que se basa en el respeto y valoración de la diversi-
dad, no puede concebirse la escasa conciencia social existente por la
situación de la mujer. Las instituciones educativas precisan asumir en su
seno los postulados de una educación abierta y que ofrezca soluciones
a lacras lamentablemente cotidianas, como la discriminación y la violen-
cia de género30, inasumibles en cualquier sociedad que se piensa “evo-
lucionada”.

7
7 LA PERSPECTIVA DE GÉNERO EN LA

PLANIFICACIÓN EDUCATIVA

LA PERSPECTIVA DE GÉNERO EN LA

PLANIFICACIÓN EDUCATIVA

30 El Juzgado de Violencia de Melilla (número 4), que inició su funcionamiento el
26 de junio dee 2005, tramitó 86 diligencia antes de finalizar el año, con diligencias
urgentes, juicios de faltas y órdenes de protección, como se ha reflejado en la prensa
local.
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La perspectiva de género debe tener también en cuenta el punto de
partida. En un contexto de dominio por parte del hombre (ejercido
además contra la mujer), la educación debe trabajar por la “equidad” más
que por la “igualdad”. El concepto primero (y último) de justicia supone
entender que se deben generar sinergias que corrijan las diferencias que
nacen de la injusticia y la discriminación. Por ello, porque no partimos
de un punto neutro, es necesaria una acción positiva hacia la mujer, que
sea útil y efectiva y genere un cambio sostenible y sostenido.

Por este motivo, a diferencia de la ponencia-taller desarrollada en el
curso que fue más amplia, el presente trabajo se centrará exclusivamente
en la presentación clasificada de algunas opciones interesantes para ser
desarrollados por los entes educativos. En modo alguno pretende ser un
glosario de recetas al uso para ser importadas en nuestra realidad sino
fundamentalmente un documento dinámico que pueda abrir senderos
para ser reflexionados, compartidos y continuados.

La ciudad de Melilla representa, en el ámbito educativo, un reto muy
interesante para quienes se acerquen con voluntad y determinación de
actuar e investigar las posibilidades de mejora. Pero esta intervención
únicamente será posible desde un enfoque de colaboración por parte de
diversos actores (por ejemplo, organizados en un grupo de interaprendizaje),
de ilusión perseverante que permita alimentar la esperanza del cambio y
de un análisis riguroso de las actividades realizadas.

En este contexto, la figura del Agente de Igualdad puede ser muy
interesante, como facilitador e impulsor de ese proceso. Su perfil, a
nuestro juicio, debe responder a una combinación de sensibilidad por la
perspectiva de género; capacidad para investigar, obtener y adaptar recur-
sos; capacidad de liderazgo democrático y dinámico para trabajar coor-
dinadamente y finalmente, que no en importancia, conocimiento efectivo
del ámbito, nivel o niveles educativos donde se pretende intervenir.

DISTRIBUCIÓN DE CONTENIDOS Y DESARROLLO DE LA PROPUESTA

Seguidamente, como se ha comentado, se van a aportar algunos
materiales utilizados de interés (obviamente sería necesario mucho espa-
cio para todo lo disponible), que incluye la ubicación del recurso en
internet o de forma física y un breve comentario sobre el mismo. En el
caso de utilizarse bibliotecas especializadas o temáticas, no se hará alu-
sión a cada uno de los documentos que posee para evitar una concen-
tración excesivamente densa, sino de aquellos más relevantes que se
trabajaron en la ponencia-taller, aunque recomendamos una profundización
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autónoma. También aconsejamos que los recursos no sean utilizados de
forma exclusiva, confiando en que con independencia del ámbito o nivel
educativo en el que se trabaje, se puedan incluir aspectos, en principio,
más propios de otro. Los recursos que utilizamos en el taller son de
distinta naturaleza, permitiendo tener un conocimiento más amplio de las
posibilidades que podemos encontrar, con el propósito de facilitar la
tarea independientemente del contexto en el que se trabaje, incrementando
también la visión sobre el discurso intercultural. El esquema de presen-
tación de los contenidos es el siguiente:

Nº Ámbito o Nivel Educativo

2.1. Educación Formal
2.1.1. Educación Primaria
2.1.2. Educación Secundaria

2.2. Educación de adultas

2.3. Programas e iniciativas de coeducación

2.4. La perspectiva de género y el lenguaje

2.5. Inserción laboral

2.6 Situación de la Mujer y otros materiales

2.7 Violencia de género

El punto 2.3. ha sido el más desarrollado en la ponencia-taller, por
lo que se presentan más documentos.
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Educación Formal

• Educación Primaria

Título

Ubicación

Breve
resumen

Guía Referencial: Lucha contra todas las formas de discri-
minación a los niños, niñas y adolescentes en América del
Sur (Perú, 2003).

w w w . i i n . o e a . o r g / 2 0 0 6 / L e c t u r a s _ S u g e r i d a s _ 2 0 0 6 /
Lucha_contra_%20Guia.pdf

Los planteamientos y actividades de este recurso práctico impul-
sado por Save the Children están enfocadas a la infancia en
general, y está diseñado para diferentes actores y actoras con
incidencia en el tema de los derechos de la infancia y de los
derechos humanos: entidades estatales, organizaciones y agen-
cias internacionales, organizaciones no gubernamentales nacio-
nales y locales, organizaciones dirigidas por niños o padres y la
sociedad civil en general. La perspectiva utilizada es eminente-
mente cualitativa.

• Educación Secundaria

Título

Ubicación

Breve
resumen

El análisis de la publicidad. Orientaciones para una lectura
crítica (Observatorio Andaluz de Publicidad no Sexista)

http://www.iam-publicidad.org/recursos_didacticos_formacion.jsp

Aplicación informática muy interesante que incluye comentarios
y videos demostrativos sobre malas praxis en publicidad, rela-
cionadas con la discriminación de la mujer. Es muy intuitiva y
fácil de manejar. Posee una relación constante con el entorno
laboral. Lo hemos situado en secundaria pero podría utilizarse
con población más joven y, sobre todo, mayor.
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Educación de adultas

Título

Ubicación

Breve
resumen

Si ellos pueden… ¿por qué no vamos a poder nosotras?
Manual práctico: el ordenador e internet

www.nodo50.org/mujeresred/cooperacion-genero.htm

En este documento se describen de forma sencilla los principales
elementos que se deben conocer al acercarse a los entornos
informáticos e internet, con recomendaciones relacionadas con
el ámbito de la mujer. En algunas cuestiones ha quedado un
poco desfasado (2001), lógicamente, pero puede servir como
introducción clarificadora para personas no iniciadas. Además,
en la referencia de internet se ofrecen desde “Mujeres en Red”
numerosos enlaces de gran interés.

Programas e iniciativas de coeducación

Título

Ubicación

Breve
resumen

Elementos para una educación no sexista. Guía didáctica de
la Coeducación (Feminario de Alicante)

www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras
01365040999070517428968/index.htmhttp:/
www.juntadeandalucia.es/averroes/recursos/coeducacion.php3
(Bibliografía adicional)

Este documento es uno de los pioneros en nuestro país en el
ámbito de una educación no sexista y es base de referencia para
muchos trabajos posteriores. Se recomienda su lectura, además
de poder considerar las propuestas que presenta, para abordar
en nuestros centros educativos la perspectiva coeducativa de
forma amplia y positiva. Las actividades son adaptables a cual-
quier nivel educativo, aunque nuestra iniciativa práctica se haya
centrado en la educación de adultos (adultas) y popular.
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Título

Ubicación

Breve
resumen

Congreso 2001 Construir la escuela desde la diversidad y
para la igualdad

www.nodo50.org/igualdadydiversidad

Los documentos del Congreso, desarrollado en Madrid e impul-
sado por movimientos asociativos (MRPs y CEAPA) y sindicales
(CCOO, CGT, FETE-UGT, STEs), ofrecen también ideas muy
interesantes para el desarrollo de una escuela que apueste por
la igualdad. Las propuestas tratan de ser amplias, abarcando la
necesidad de intervención en este sentido desde la sociedad, las
administraciones públicas, el trabajo en los centros educativos y
las aulas. El desarrollo principal del evento, en grupos de tra-
bajo, presenta un material fruto de la reflexión colectiva sobre
numerosos temas: atención a la diversidad en todos los niveles
educativos, diversidad y desigualdad, escuela pública, etc.

Título

Ubicación

Breve
resumen

I Plan de Igualdad entre Hombres y Mujeres en Educación
(Junta de Andalucía, 2006).

http://www.juntadeandalucia.es/averroes/actualidad/2005
plandeigualdad.php3

El Plan desarrollado por la Consejería de Educación, aporta
algunos datos del sistema educativo andaluz, junto con la pro-
pia presentación del Plan, que intenta abordar una intervención
global desde las políticas públicas en materia educativa. Puede
ser muy útil para considerar la adaptación de los Proyectos
Educativos de los centros educativos a los conceptos de igual-
dad, a pesar de no ser del ámbito de competencia de Melilla.Es
muy relevante también la Guía sobre Buenas Prácticas de este
Plan, que de forma teórica y práctica ofrece una ruta bien
fundamentada en diferentes aspectos para vertebrar la escuela
con la coeducación. http://www.juntadeandalucia.es/averroes/
publicaciones/igualdad.php3También es interesante consultar el
III Plan de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres
de Cantabria (2003-2006) en http://www.mujerdecantabria.com/
igualdad/index.php Por otro lado, en 2005 el Instituto de la
Mujer realizó una amplia comparativa de los planes de igualdad
autonómicos y también de ámbito nacional en múltiples apar-
tados, que está disponible en www.mtas.es/mujer/politicas/
Comparativa.pdf
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Título

Ubicación

Breve
resumen

Acciones positivas para la igualdad

http://www.equalitaca.org/nuevaitaca/publicaciones/enlaces/2004/
54accionespositivasdido.pdf#search=%22%22acciones%20positivas%22%22

Este material formativo está desarrollado por la Agrupación de
Desarrollo EQUAL Jerez (DIDO), un entorno muy representativo
de la acción por la equidad en Andalucía. Como se explicita en
el título, el documento hace referencia a las acciones positivas
(definición, catálogo, acceso, promoción, formación y concilia-
ción) que pueden llevarse a cabo para superar las dificultades
que emanan de la discriminación.También es interesante la unidad
didáctica para la formación del personal administrativo del Ayun-
tamiento sobre Igualdad de oportunidades y aplicación transver-
sal de la perspectiva de género. Una iniciativa que debiera ser
generalizada en todas las administraciones localeswww.webjerez.
com/fileadmin/Documentos/Salud_y_G_nero
ADMINISTRATIVO.pdf.

Título

Ubicación

Breve
resumen

I Seminario EQUAL de Igualdad de Oportunidades.
Conclusiones de los Talleres

www.mtas .es/ua f se/equa l /desca rgas/CONCLUSIONES_
TALLERES_CACERES.pdf

El documento presentado es una prueba más del interés que
suscita una metodología grupal de creación de conocimiento. El
seminario se realizó en Cáceres en 2004. En la ponencia-taller
utilizamos los contenidos sobre ruptura de estereotipos, conci-
liación (corresponsabilidad y rural), segregación laboral y
transferibilidad política.
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Título

Ubicación

Breve
resumen

Guía descriptiva de experiencias en materia de género des-
de las corporaciones locales

http://www.famp.es/famp/publicaciones/info.php3?cod=38

Esta guía de 120 páginas pertenece a la iniciativa anteriormente
citada y es desarrollada por la Federación Andaluza de Munici-
pios y Provincias y otras instituciones, otra de las entidades de
nuestro entorno con mayor trabajo en esta materia. El documen-
to parte de las buenas prácticas detectadas en este ámbito en
varios ayuntamientos andaluces (capitales de provincia y ciuda-
des) siguiendo el mismo esquema y pretende ser un elemento
de aplicación directa, puesto que considera la legislación
vigente.También destaca el documento de 2004 Iniciativa local
por la igualdad y la conciliación, que emana del Foro de Ciu-
dades para la Conciliación. Además de las partes de orientacio-
nes y recomendaciones a nivel técnico, se presentan anexos de
ponencias de expertas y fichas de buenas prácticas www.famp.es/
famp/publicaciones/info.php3?cod=39.

Título

Ubicación

Breve
resumen

Género y desarrollo local. Material didáctico para agentes
de igualdad y personal técnico de desarrollo local.

www.equalitaca.org/portada/agigualdad/guiadidactica.pdf

Se trata de un documento capital del Instituto Andaluz de la
Mujer, en total consonancia con el curso que hemos desarrolla-
do. También pertenece al conjunto de acciones de la iniciativa
europea EQUAL, en concreto, del programa ITACA.Tras presen-
tar una aproximación teórica, se trabaja distintos aspectos: Cons-
trucción institucional, mercado laboral, salud, participación so-
cial y desarrollo comunitario.



LA PERSPECTIVA DE GÉNERO EN LA PLANIFICACIÓN EDUCATIVA 119

Título

Ubicación

Breve
resumen

Jornadas Internacionales de la Unidad de Igualdad y
Género.

www.unidadgenero.com

En este documento están plasmadas las conclusiones y trabajos
de estas Jornadas desarrolladas en octubre de 2003, dentro de
esta iniciativa impulsada por la Junta de Andalucía. Como en
otras experiencias, se aúnan las presentaciones más teóricas con
las aportaciones de talleres prácticos, centrados ambos en el
mainstreaming de género y con la particularidad de estar en
proceso de experimentación o de análisis de resultados finales
en buenas prácticas.

Título

Ubicación

Breve
resumen

Valores y género en el Proyecto de Centro.

http://www.juntadeandalucia.es/averroes/publicaciones/valores
genero_en_pc.pdf#search=%22%22Valores%20y%20g%C3%A9nero
%20en%20el%20proyecto%20de%20centro%22%22.

Este enlace ha sido otro de los más trabajados en nuestra apor-
tación, puesto que aporta claves muy interesantes para poder
introducir este discurso dentro de los centros. Muchas veces
hemos insistido en la necesidad de una institucionalización de
los cambios que se pretenden desarrollar en los centros educa-
tivos, a través de los documentos oficiales. Además de las pau-
tas para su desarrollo, ofrece también los ejemplos de los PEC
de dos colegios andaluces.En la dirección electrónica están dis-
ponibles también numerosos materiales, tanto para ser trabaja-
dos directamente (con supuestos prácticos, espacios para relle-
nar, historias para reflexionar, etc.) como exposiciones y argu-
mentaciones para despertar el interés y la motivación por la
temática.
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La perspectiva de género y el lenguaje

Título

Ubicación

Breve
resumen

100 palabras para la igualdad. Glosario de términos relati-
vos a la igualdad entre hombres y mujeres (Comisión Euro-
pea, 1998).

http://www.europarl.europa.eu/transl_es/plataforma/pagina/celter/
glosario_genero.htm

En este interesante documento se definen los principales térmi-
nos relacionados con la temática en los distintos idiomas oficia-
les de la Unión Europea. Además de los matices que se pueden
diferenciar entre las distintas lenguas, supone un instrumento
clarificador para poder abordar bibliografía de otros países y
establecer puntos de acuerdo y equivalencia.

Título

Ubicación

Breve
resumen

De mujeres y diccionarios. Evolución de lo femenino en la
22ª edición del DRAE (2004).

www.mtas.es/mujer/publicaciones/docs/11Demujeres.pdfhttp://
www.mujerpalabra.net/pensamiento/lenguaje/prEstamosIgualdad/
16Biblio.htm (Bibliografía adicional).

Este extenso documento (465 páginas) editado por el Instituto
de la Mujer consta de 6 capítulos, además de conclusiones
generales. Se tratan los temas de los ejemplos; la presencia
femenina (sus variaciones y consolidaciones); el léxico de ofi-
cios, cargos y tratamientos; el tratamiento de la prostitución y la
representación femenina en las etimologías. Es muy interesante
su uso en educación secundaria, dentro de las disciplinas afines,
aunque parece recomendable que se dispusiera en bibliotecas y
asociaciones que trabajen por la equidad.Este trabajo se relacio-
na con uno anterior denominado “En femenino y en masculino”,
que realiza el mismo ejercicio de visibilidad de lo femenino a
través del lenguaje, tanto en aspectos generales como en obras
literarias.



LA PERSPECTIVA DE GÉNERO EN LA PLANIFICACIÓN EDUCATIVA 121

Título

Ubicación

Breve
resumen

En dos palabras. En femenino y en masculino (2003).

www.mtas.es/mujer/publicaciones/catalogo/serie_lenguaje.htm

El Instituto de la Mujer publica también este documento en la
misma línea del anterior, haciendo una reflexión plástica y amena
sobre el uso sexista del lenguaje como aspecto relevante en
muchos momentos y circunstancias de la vida diaria. Puede ser
utilizado de forma parcial o en su totalidad, siendo más reco-
mendado desde la etapa de educación secundaria. Estas inicia-
tivas, que se concretan también en otros documentos realizados
por la comisión NOMBRA, del propio Instituto.

Situación de la mujer y otros materiales

Título

Ubicación

Breve
resumen

Mujer y Educación en América Latina: hacia la igualdad de
oportunidades.

www.rieoei.org/oeivirt/rie06a01.htm

Gloria Bonder hace un repaso desde la práctica de la situación
de la mujer desde las últimas décadas en América Latina, situan-
do el énfasis en los aspectos educativos, en los logros alcanza-
dos y en los nuevos desafíos.

Título

Ubicación

Breve
resumen

Campaña por el reparto de responsabilidades familiares (Di-
putación Provincial de Málaga).

http://www.famp.es/famp/publicaciones/info.php3?cod=45

3 Carteles alusivos a la temática que pueden ser utilizados para
propiciar el debate en clase y para decorar el aula o nuestro
espacio para la coeducación.
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Título

Ubicación

Breve
resumen

Calendario multicultural (Action alliance for children, 2006)

www.4children.org/news/106mcs.htm

Se trata de un calendario en español para 2006 con referencia
diaria a acontecimientos relacionados con la multiculturalidad y
los derechos de las personas.

Violencia de género

Título

Ubicación

Breve
resumen

No te líes con los chicos malos

http://www.malostratos.org/images/pdf/No%20te%20lies%
20chicos%20malos.pdf

Este documento se presenta como una guía no sexista para
chicas, fundamentalmente para el inicio de la secundaria, aun-
que podría usarse también en jóvenes mayores que se encuen-
tren en una etapa propicia de sus vidas. El lenguaje que utiliza
es muy directo y sencillo, permitiendo ser utilizado de forma
autónoma. Está estructurado en varias partes, pero como otros
documentos, suele finalizar con la presentación de diferentes
recursos para mejorar la in/formación desde una perspectiva
muy amplia, incluyendo referencias bibliográficas y URL de internet.
La mayor limitación consiste en que aparte de las direcciones y
teléfonos de ámbito nacional, se centra en Madrid. A pesar de
su extensión (122 páginas), tiene muchos espacios.

Título

Ubicación

Breve
resumen

Salud y Género: Guía práctica para profesionales de la
cooperación

www.medicosdelmundo.org

En las 202 páginas de este documento se presentan conclusiones
(sobre salud reproductiva y sexual, identidad de género, etc.)
muy interesantes para poder relacionar ambos campos. Consiste
en una experiencia de cooperación internacional narrada en todas
sus fases, lo que le añade una perspectiva muy útil para com-
prender el proceso en su globalidad. Desde el punto de vista de
la interculturalidad también resulta relevante, pues las experien-
cias de cooperación suelen estar basadas en una consideración
activa de las actoras que participa en los procesos, aportando un
dinamismo y una capacidad de generalización importante.
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Título

Ubicación

Breve
resumen

Hombres violentos, mujeres maltratadas: aportes a la inves-
tigación y tratamiento de un problema social (1992)

www.institutodesexologia.org

En la ubicación señalada se presenta un extracto de uno de los
capítulos de la obra citada. Puede ser útil para complementar el
documento anterior. En el taller lo hemos utilizado también para
hacer visible la dirección de internet, puesto que ofrece una
serie de recursos sencillos y manejables, que pueden utilizarse
en cualquier etapa educativa. Destacamos también el documento
sobre Bibliografía de trabajo sobre Educación Sexual, que se
distribuye en dos apartados, “Educación Sexual y Coeducación”
y “Sexualidad y Género. Conocimientos”.

Título

Ubicación

Breve
resumen

Materiales Didácticos para la prevención de la Violencia de
Género

http://www.juntadeandalucia.es/averroes/publicaciones/violencia
_genero.php3

En este enlace se puede descargar las versiones electrónicas de
esta guía didáctica y unidades didácticas para educación prima-
ria, secundaria y de personas adultas. El primer documento
presenta algunas definiciones de violencia de género, mitos que
la perpetúan, objetivos, metodología y orientaciones para todos
los niveles educativos, incluida la formación continua. Al ser un
material editado por la Junta de Andalucía, los recursos que
ofrecen están centrados en todas y cada una de las provincias
de la comunidad autónoma. Las unidades didácticas son com-
pletas y están preparadas para ser utilizadas directamente.
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Título

Ubicación

Breve
resumen

Distintivos de calidad para empresas que luchan contra la
violencia de género.

http://www.equalitaca.org/nuevaitaca/publicaciones/enlaces/2004/
118/protocoloactuacion pdf#search=%22%22Distintivos%20de%20
calidad%20para%20empresas%22%20violencia%22.

Esta guía es una prueba de que existen muchas posibilidades de
trabajar contra la violencia de género en todas sus etapas (pre-
vención, acompañamiento y normalización). El protocolo de ac-
tuación que se presenta surge de la iniciativa Itaca: Empleo e
igualdad en clave local dentro del programa EQUAL y es una
aportación del sindicato UGT-Andalucía. Tiene como objetivos
definir las situaciones de violencia de género en los entornos
laborales y diseñar un protocolo de acción para seguir.



8
Dña. Antonia Cabrera García

MAESTRA DE PRIMARIA

INTRODUCCIÓN

Cuando Ana me llamó para que os contara que había supuesto, cómo
y por qué celebramos el día de la mujer en el Colegio Anselmo Pardo
me asusté un poco porque para nosotros esta es una experiencia muy
sencilla que la llevamos realizando en nuestro Centro desde los dos
últimos años y que nace de la necesidad de derribar tantos esquemas
machistas tanto entre las familias como entre el profesorado y, por tanto,
entre nuestros alumnos sobre el tema de la mujer. De alguna manera,
desde siempre, en mi colegio se ha tenido en cuenta la celebración del
Día de la Mujer, siempre se ha “destacado” este día dada la gran sensi-
bilidad que en el tema de la igualdad de géneros tiene y ha tenido el
equipo directivo actual y los que les han precedido. Este día siempre
había un poema, un detallito para las compañeras y una comida en el
Centro o fuera de él.

Por mi parte, siempre he sentido la necesidad no sólo de destacar
este día que para mi ha sido especial (no en vano soy mujer y tal día
como hoy nació mi primer hijo) sino de ampliar su proyección hacia el
alumnado para que recobre sentido y para que la escuela, así, se con-
vierta en sí misma una agente de igualdad. Es decir, pasar de celebrar
sólo un día celebración a plantearnos unas jornadas eminentemente
educativas que ayuden tanto a maestras y maestros, como a alumnos y
alumnas, implicando a las familias, a reflexionar sobre el lugar que ha
desempeñado la mujer a lo largo de la historia y el papel que desempeña
la mujer en nuestra sociedad actual y en nuestro entorno más inmediato
(escuela, familia, mundo laboral), así como, sensibilizar sobre la vida de
las mujeres en otros países donde viven en situaciones extremas. Re-
flexionar juntos sobre todo esto y desembocar, eso sí, en una celebración.

UN PROYECTO COEDUCATIVO EN PRIMARIA8 UN PROYECTO COEDUCATIVO EN PRIMARIA
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Mi idea es que desde la escuela, desde los cursos más pequeños, en
colaboración con las familias, se debe iniciar un proceso formativo, de
conocimiento de la historia y de la vida de las mujeres, del origen de las
discriminaciones y de los caminos que nos ayudarán y nos llevarán a
hacer de la vida de hombres y mujeres un entorno de igualdad y de
normalidad.

Que es desde la Escuela desde donde se debe sensibilizar, ir tejiendo
en las “entretelas” de nuestros niños y nuestras niñas el principio de
“normalidad” en el tema de la igualdad entre los géneros. Pero para que
llegue un día en que estas diferencias no se den, tiene que darse este
tiempo, el de ahora, de conocimiento, de reflexión y resituación de los
estereotipos con los que vivimos y que llevamos calados hasta las trancas.
(ampliar más, usar bibliografía)

¿CÓMO COMENZÓ TODO?

Teniendo todo esto en cuenta, el curso pasado preparamos un dos-
sier con una propuesta didáctica y de celebración que presentamos en la
Comisión de Coordinación.

Al proponerlo, tengo que decir, que inmediatamente aparecieron las
caras de sorpresa, las “medio-sonrisas”, los chistes fáciles y las frases
manidas del tipo: “¿cuándo celebraremos el día del hombre?”. Obviando
todo esto, seguimos exponiendo la Programación que habíamos prepara-
do y que básicamente consistía en:

– Objetivos
– Contenidos
– Propuesta de actividades

• con alumnos
• con profesores

Una metodología seria, participativa e investigadora, lúdica, activa,
que hiciera participe a todos los miembros de la comunidad educativa de
la tarea de reflexionar juntos en torno al tema de la mujer, un tema
frecuentemente olvidado en la escuela.

Los materiales y recursos con los que contamos eran los que tenemos
en el Centro, pues todo él estaba a nuestra disposición.

La evaluación de la jornada resulto ser un éxito, motivando tanto a
alumnos como a maestras y maestros.
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SITUACIÓN ACTUAL

El presente curso nos lo hemos planteado de forma un poco más
ambiciosa. Comenzamos incluyendo la Programación en la PGA, como un
modo de hacer de este evento algo “oficial”, que de algún modo quede
institucionalizado como ocurre con tantos días que celebramos en la
escuela y que se convierta, por tanto, en uno de los temas transversales
que trabajemos cada curso escolar.

Además, aunque básicamente hemos mantenido los mismos objetivos
y contenidos (son amplios y es bueno recrearlos) hemos ampliado la
temporalización de la actividad a los dos o tres días anteriores al 8 de
Marzo para dar tiempo a los alumnos a investigar y elaborar los trabajos
que se proponen en el bloque de actividades.

También hemos llevado a cabo actividades preparadas especialmente
para maestros y maestras tales como exposición de trabajos de tipo
artístico elaborados por las compañeras del colegio, un

Cine forum, decoración del “hall” del Centro con los trabajos de los
niños y las niñas que participaron.

CONCLUSIONES

– Es difícil pero no imposible iniciar esta dinámica de reflexión en
el tema de la igualdad de géneros en la escuela.

– Es fundamental comenzar YA a educar en ella en un currículo
explícito.

– Los niños y niñas son receptivos ante el tema, es algo de lo que
les entusiasma hablar y no son ajenos a las diferencias ni discrimi-
naciones que observan en su entorno familiar, social y escolar y
valoran estas diferencias como fruto de una sociedad machista.

– Los niños y niñas desean saber a cerca de las vidas e historias de
mujeres de otros tiempos, les sorprende su invisibilidad histórica.

– Se formulan entre los niños y niñas cambios de actitudes en rela-
ción a la Celebración del Día Internacional.

– Entre los compañeros y compañeras también se aprecian estos
cambios de actitudes y se empieza a considerar el tema como un
tema transversal de absoluta importancia para comenzar a construir
una escuela igualitaria en este terreno.

– La inclusión de la Celebración de este día en la PGA tiende a hacer
de esta actividad algo “normal” que el Centro, como tal, a través
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de la Comisión de Coordinación preparará y participará, siendo
creativos y elaborando diferentes propuestas para cada curso, en-
focando el tema desde diferentes perspectivas año tras años, con
la tendencia a ir inundando el día a día de este tema transversal
para que se hable en voz alta y deje de pertenecer al currículum
oculto.

PROGRAMACIÓN DE LAS JORNADAS

Justificación

• Desde el curso pasado venimos celebrando el Día Internacional de
la Mujer en nuestro colegio.

• Hemos decidido hacerlo de forma significativa porque considera-
mos que éste es un día eminentemente educativo que puede ayu-
dar a nuestros alumno y alumnas a tomar conciencia de lo que ha
sido la vida de la mujer a lo largo de la historia y a valorar los
logros obtenidos en nuestra sociedad; reflexionar sobre las caren-
cias que, aún hoy en día seguimos teniendo (discriminación de
todo tipo, violencia de género, etc.) tanto en nuestro mundo como
en los países subdesarrollados y, así, reivindicar un mundo más
justo y solidario donde no haya discriminación por razón de sexos

Finalidad

• Celebrar todo esto juntos (alumnas-os y maestras-os), nos ayudará
a ir creciendo como personas y a ir construyendo una comunidad
educativa cada vez más consciente, justa y solidaria.

Objetivos

• Saber a cerca de la historia del por qué se celebra el día de la
mujer el 8 de marzo.

• Conocer historias de vidas de mujeres que fueron significativas a
lo largo de la historia.

• Analizar la situación de la mujer en nuestro mundo y, en nuestro
país, compararla con otras realidades.

• Ser críticos frente a los roles convencionales del varón y la mujer
en la sociedad y en el hogar.

• Valorar el papel de la mujer en la vida y en la sociedad. Valorar
el trabajo de la mujer dentro y fuera del hogar.
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• Rechazar cualquier forma de discriminación por razón de sexo.

• Rechazar cualquier forma de violencia y, especialmente, la violen-
cia de género.

• Desarrollar compromisos que generen cambios de actitudes perso-
nales y colectivas en relación a la igualdad entre personas.

Contenidos

• El día de la mujer.

• El trabajo de la mujer.

• La no discriminación por razón de sexo.

• La no violencia de género.

Actividades

• Búsqueda de información sobre la celebración del Día de la mujer

• Búsqueda de información sobre historias de mujeres que destaca-
ron en‘ámbitos de la ciencia y la cultura.

• Asambleas de aula donde se expongan los conocimientos encon-
trados.

• Debates de aula sobre el papel de la mujer en nuestro mundo, hoy.

• Análisis de los roles de los personajes de algunos cuentos tradicio-
nales.

• Dramatización de cuentos cambiando el sexo de los personajes:
¿Qué pasaría si caperucita roja fuera un niño? ¿Y si el gato con
botas fuera una gata?

• Realizar encuestas a los miembros de la familia para averiguar
cómo era la vida de las mujeres antes.

• Revisar la prensa diaria y analizar la presencia de mujeres en las
diferentes noticias.

• Expresión de lo aprendido a través de murales, carteles, dibujos y
redacciones.

• Decoración de los pasillos y del centro con los trabajos de los
alumnos/as.

• Periódico de la mujer: elaborado con noticias inventadas, noticias
extraídas de la prensa diaria y con historias que nos cuenten nues-
tras madres y/o abuelas de cómo era la vida de la mujer hace
algunos años.

• Vidas de mujeres destacadas en el campo de las ciencias, las artes,
las letras.
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• Valoración de las apariciones de mujeres en la prensa y en los
medios de comunicación.

• Concursos de aula de:
– dibujos
– redacciones
– murales
– carteles
– poesías
– cuentos

• Trabajo con el cuadernillo didáctico (a criterio del tutor)

• Decoración de los pasillos del Colegio y del panel central del
“hall”.

• Exposición de trabajos artísticos de las compañeras del colegio.

• Cine forum con la película: “La sonrisa de Mona Lisa”.

• Decoración del centro.

• Comida.



Dña. Concepción Hernández Noguera
MAESTRA DE PRIMARIA

1. APRENDIZAJE DE VALORES Y ESCUELA DE MADRES Y PADRES

Desde la escuela, se reconoce el sentido y la importancia de la
Educación para la Igualdad de Oportunidades como un caso concreto de
valores: el rechazo a las desigualdades y discriminaciones derivadas de
la pertenencia a un determinado sexo, siendo uno de los casos de la
aplicación de un valor más general como es el respeto y la valoración
de la diversidad.

Uno de los retos principales de la sociedad actual es convertir en
realidad la igualdad de oportunidades de ambos sexos. Para ello, la
educación escolar debe contribuir a que los alumnos y las alumnas sean
capaces de identificar situaciones en las que se produce este tipo de
discriminación por el gé-
nero, de analizar sus cau-
sas y de actuar ellos mis-
mos de acuerdo con es-
tos valores igualitarios.

Por ello, los docen-
tes intentamos incluir la
Educación para la Igual-
dad de Oportunidades de
manera continua en nues-
tra programación didác-
tica. Pero en la transmi-
sión de este valor (así
como de cualquier otro)
el papel del entorno y,

9
9 EDUCACIÓN EN VALORES Y LAS ESCUELAS

DE PADRES
PADRES

EDUCACIÓN EN VALORES Y LAS ESCUELAS

DE PADRES
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más en concreto, de las familias es fundamental. Si no logramos implicar
a éstas de forma que todos los esfuerzos converjan, los resultados pueden
no ser los esperados.

La creación de una Escuela de Madres y Padres responde a esta
necesidad, la de unificar los valores que se transmiten desde la escuela
y las familias.

En este aprendizaje de valores, se deben tener en cuenta algunas
premisas:

– Los valores no deben imponerse sino presentarse en un ambiente
de libertad.

– El ambiente, el entorno son determinantes a la hora de establecer
una jerarquía de valores.

– Cada cultura trasmite unos valores determinados
– Los valores se aprenden a través de las vivencias y de la informa-

ción que se recibe.

Además de estas cuestiones, existen los llamados “dilemas culturales”.
Si apostamos por una educación en pro de la igualdad de la mujer, se
puede acusar a la escuela de no respetar determinadas culturas origina-
rias, de imponer la cultura dominante. Si por el contrario, se decide
respetar tradiciones culturales, es posible también ser criticados por per-
petuar en nuestro contexto la discriminación entre ambos sexos.

Ante estos dilemas, en algunas ocasiones será inevitable el enfrenta-
miento entre ciertos valores tenidos como fundamentales por la cultura
escolar y también como centrales por la cultura del alumno minoritario.
El respeto no implica querer reconciliar lo irreconciliable. Cuando se dan
actitudes discriminatorias en la educación familiar, la escuela no puede,
aunque sea veladamente, consentirlo, sea cual fuera la comunidad en que
se produzcan. Una escuela que comulgue sinceramente con los valores
del pluralismo auténtico tendría una medida común para juzgar tanto las
desviaciones del grupo dominante como la de otros colectivos minorita-
rios, en el caso concreto de la diferente dignidad de chicos y chicas fuera
y dentro de la escuela. Esta confrontación de valores no sólo se debe a
diferencias culturales sino a diferentes actitudes y modos de enfrentarse
a la convivencia entre distintos sexos.

Para superar situaciones de este tipo, cabría plantearse que existen
unos valores universales a los que la naturaleza humana tiende a dar
asentimiento, directa o indirectamente. En realidad, no existen distintos
tipos de valores sino formas diferentes de valorar o de jerarquizar los
valores.

Ante posibles confrontaciones de valores, la escuela puede responder
de manera divergente a la familia, de forma que el alumnado se puede
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encontrar en una encrucijada de la que le es difícil salir. Las Escuelas de
Madres y Padres se presentan como una alternativa clara para superar
esta disyuntiva, y no sólo desde la perspectiva única del centro sino
como forma de consensuar con las familias el tipo de educación que se
quiere proporcionar y que se espera recibir.

ETAPAS PARA ELABORAR UN PROYECTO DE ESCUELA DE MADRES Y
PADRES

Para crear una Escuela de madres y padres desde un centro concreto,
es necesario planificar un proceso con tres etapas delimitadas.

Una primera etapa consistiría en realizar un estudio previo de los
elementos extraescolares y educativos que condicionan su puesta en
marcha y posterior desarrollo. Este estudio abarcaría un análisis de la
realidad en el que se considerase la zona en la que se haya enclavado
el centro; el propio centro, en relación a los programas y/o actividades
que en él se desarrollan, el alumnado, los métodos y procedimientos
didácticos empleados, los recursos disponibles y el profesorado; y por
último, el entorno educativo, tanto en la dimensión familiar como en las
infraestructuras zonales.

Una segunda etapa abarcaría la definición de las finalidades y obje-
tivos que van a dirigir y encaminar nuestro proyecto de Escuela de
madres y Padres. No es lo mismo crear una Escuela con la única finalidad
de formar a las familias que crear otra Escuela cuya finalidad sea formar
a las madres y padres para que colaboren con los pofesionales de la
educación en la formación de sus hijas e hijos. Lógicamente, esta distinta
finalidad condiciona modelos distintos de Escuela.

Una tercera etapa incluiría el grueso del proyecto: la planificación de
las actividades, la delimitación de la metodología de trabajo, la organiza-
ción, los recursos necesarios (tanto humanos como materiales y econó-
micos) y por último, el diseño del modelo de evaluación a seguir que
permita ir estableciendo correcciones en el proceso.

PROPUESTA DE UN PROYECTO DE ESCUELA DE MADRES Y PADRES

Para ejemplificar un modelo de Escuela de Madres y Padres, nos
vamos a basar en un tipo de centro enclavado en una zona socioeconómica
deficitaria ya que, normalmente estos centros son los que encuentran
mayores dificultades para que los valores que en ellos se transmiten no
discrepen con los transmitidos por las familias y no sólo desde plan-
teamientos coeducativos (discrepancia en las expectativas, en la valora-
ción hacia la escuela, en los contenidos escolares…)
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Análisis de la realidad

Análisis de la zona

En relación al medio urbano en el que se enclava el centro, nos
encontramos:

– Condiciones urbanísticas poco adecuadas: calles estrechas, sin as-
faltar, sin aceras, con deficiente alumbrado y casi ninguna zona
verde. El desorden urbanístico es patente ya que se observan casas
edificadas arbitrariamente.

– Viviendas deficitarias en donde conviven un número elevado de
personas.

– Edificios públicos, industriales y comerciales, escasos.
– Áreas culturales y recreativas casi nulas.

En relación al medio social, a grandes rasgos, detectamos:

– Una gran densidad de población.
– La organización social de la zona se caracteriza por pocas institu-

ciones públicas y privadas, así como organizaciones administrativas
y asociaciones culturales.

– Se trata de una zona de conflictividad social donde conviven fami-
lias con escaso poder adquisitivo, alta tasa de desempleo y un
número elevado de miembros dentro de cada unidad familiar.

Análisis educativo

A) Análisis del funcionamiento interno del centro.

El equipo docente de este centro, tras una experiencia acumulada,
detecta, a lo largo de los años, dos grandes problemas:

• Bajo rendimiento académico del alumnado.
• Problemas conductuales frecuentes que alteran la convivencia del

centro y ralentizan el proceso educativo de forma generalizada.

Por ello, este equipo lleva algún tiempo reflexionando sobre su pro-
pia práctica y sobre los resultados que de ella se derivan. En esta re-
flexión, han ido surgiendo diversos interrogantes, a los que se ha inten-
tado dar respuesta.

En relación a los programas:

• ¿Se llevan a cabo los programas o las actividades tal y como se
planifican?

• ¿Puede haber una mejora con las mismas condiciones y recursos?
¿Cuáles son los ajustes necesarios?

• ¿Qué factores confluyen en el proceso de enseñanza-aprendizaje de
los alumnos y alumnas?
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En relación al alumnado:
• ¿Se llega al alumnado?
• ¿Cómo evolucionan los grupos?
• ¿Se benefician todos de igual manera?
• ¿Qué grado de participación se consigue?
• ¿Que grado de satisfacción se da?

En relación a los métodos:
• ¿Los métodos elegidos son los adecuados?
• ¿Se realizan los ajustes necesarios?

En relación a los recursos:
• ¿Se tienen los recursos necesarios?
• ¿Se utilizan de manera adecuada estos recursos?
• ¿Se pueden optimizar?

En relación al profesorado:
• ¿Funciona el equipo adecuadamente?
• ¿Están bien organizadas y distribuidas las tareas?
• ¿Asume cada uno su responsabilidad?
• ¿Existen conflictos? ¿Se resuelven de manera constructiva?
• ¿Cómo se interacciona con el alumnado?

B) Análisis educativo del entorno

Además de estas cuestiones, inherentes al funcionamiento del centro,
nos hemos planteado otra serie de aspectos, externos al centro y que, en
mayor o menor medida, creemos, tienen una relación directa con los dos
problemas antes mencionados.

• Idioma materno distinto al idioma oficial de la escuela y como
consecuencia niños y niñas equilingüistas relativos.

• Currículum oficial ajeno, en ocasiones, a la cultura , tradiciones y,
sobre todo, a los estilos de vida.

• Bajo nivel socio-económico traducido en carencias físicas y condi-
ciones precarias con influencias negativas en el desarrollo escolar,
ya que la salud del niño/a, el origen y proceso de la fatiga, física
e intelectual, la atención al aspecto, la higiene, etc, son factores de
tipo fisiológico que en la dinámica escolar han de tenerse en
cuenta.

• Zona pobre en infraestructuras socio-culturales.
• Vivencias muy reducidas: el alumnado se mueve, casi exclusiva-

mente, en el entorno familiar, en el barrio. Sus experiencias vitales
son escasas ya que el ambiente es pobre en estímulos.
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• Poca valoración e interés, por parte de las familias, hacia lo escolar.
• La propia estructura familiar, con un número elevado de hijos e

hijas, puede repercutir en la atención que se presta a cada uno de
ellos. De igual manera influyen los distintos roles adoptados por la
madre y el padre, así como el tiempo en que cada uno de ellos
permanece en casa.

• Modelos familiares inestables, a veces como consecuencia de la
diferencia de roles, en los que se mezcla un excesivo autoritarismo
con una flexibilidad extrema. La mezcla de condescendencia y
restricción provoca conductas agresivas en el niño/a ya que éste se
ve persistentemente sometido a condiciones que fomentan senti-
mientos de hostilidad y al mismo tiempo no le imponen límites a
su comportamiento decidido cuando expresa esta hostilidad.

• Diferencia marcada entre el rol del padre y de la madre, incluso
del hijo o de la hija, con mayor peso de la figura paterna y, en
ocasiones, infravaloración de la materna, lo que lleva al alumnado,
generalmente, a la adopción de actitudes discriminatorias en rela-
ción al género.

• Falta de actuaciones coordinadas entre las familias y la escuela ante
problemas de disciplina, problemas académicos y de discrepancia
de valores, lo que puede acarrear en el alumno tensiones internas
por no saber cómo actuar, fomentándose la creación de actitudes
negativas.

• Analfabetismo funcional en un número elevado de padres y/o ma-
dres. Ello se traduce en una escasa participación de las familias en
la dinámica escolar.

Justificación del proyecto

 Teniendo en cuenta todas estas cuestiones, es muy difícil lograr en el
alumnado aprendizajes significativos en su doble vertiente:

– Partir de los conocimientos previos del alumno/a es difícil ya que:
• son escasos para los que el currículum oficial presupone.
• el docente desconoce, en muchos casos, la lengua, la cultura, los

hábitos y, en general, la forma de vida del alumnado.
– Dotar de funcionalidad a estos aprendizajes es una tarea ardua. Los

alumnos/as se mueven en un entorno cultural empobrecido, con
escasas referencias al mundo escrito y con una baja valoración
hacia lo intelectual.

Todo ello nos hace buscar soluciones de dos tipos:

• Actuaciones propias del equipo docente: adaptación de recursos,
cambios en la organización, nuevas metodologías, creación de nuevos
materiales...
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• Actuaciones externas en las que se involucraran las familias y que
permitieran la interacción sistemática entre padres/madres y maes-
tros/as.

En esta segunda línea, nos ubicamos en este proyecto. Nuestra pro-
puesta es la creación de una ESCUELA DE PADRES/MADRES que permita,
por un lado, el acercamiento por parte del docente al entorno familiar y
cultural del alumnado (lengua, folklore, costumbres,...) Y por otro, la
optimización del currículo.

Finalidad y objetivos

La finalidad de este proyecto es establecer vías de acercamiento entre
las familias y el profesorado que permitan elaborar criterios consensuados
a la hora de educar a los alumnos/as.

Entre los principales objetivos, podemos destacar:

• Llevar a cabo de forma coordinada una verdadera educación en
valores.

• Contribuir a perfeccionar las posibilidades educativas de las fami-
lias.

• Estimular a los padres y madres a participar en las actividades que
se organicen desde el centro.

• Favorecer propuestas de actuación que surjan del colectivo de
padres y madres.

• Elevar el nivel de información de la comunidad a la que pertene-
cen por el conocimiento práctico de los problemas educativos,
sociales y sanitarios de sus hijos/as.

• Coordinar el currículo del alumnado con el de la Escuela de Pa-
dres/Madres.

Planificación del proyecto

Actividades previas a la organización de la Escuela de Padres/Madres

• Información.

Nos referimos a la canalización y la sistematización de la información
sobre los recursos existentes y potenciales que afectan a los destinatarios
de la Escuela. En este momento de la intervención, tendremos un mar-
cado sentido de feed-back, de tal forma que la información cumpla una
doble función de entrada y salida, información hacia dentro y difusión
hacia fuera. En este sentido, estudiaremos las salidas de información para
que llegue a los padres y madres, sea comprensible e incite a la acción.
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Los canales a utilizar serán:

– Reunión informativa a principios de curso por ciclos en la que se
proporcione información sobre las normas de funcionamiento del
centro y sobre la creación de la Escuela de Padres/Madres.

– Comunicación escrita personalizada a cada familia en donde se
expliquen las líneas directrices fundamentales de funcionamiento
de la Escuela de Padres/Madres.

– Contacto directo con las familias, a través de las tutorías o desde
el Equipo Directivo del centro.

Actividades propias de la Escuela de Padres/Madres.

Las actividades a desarrollar en la Escuela de Padres/Madres serán de
diverso tipo:

• Concienciación:

– Actividades de choque: jornadas, semanas, fiestas peculiares, pro-
yecciones...

– Situaciones para el autodiagnóstico: generación de información,
información de regreso, interpretación de la información.

– Plataformas de encuentro: análisis de los problemas, colectivización
de necesidades, posibilidades de solución común...

• Participación:

– Actividades de participación simple: charlas, conferencias, reunio-
nes informativas (de índole sanitaria, psicológica, económica, peda-
gógica...), fiestas, excursiones, visitas...

– Actividades de reflexión y diálogo sobre cuestiones fundamentales
en la Educación para la Ciudadanía:
* Ciudadanía democrática (desarrollo de competencias sociales para

la negociación democrática).
* Ciudadanía social (integración de los derechos y deberes)
* Ciudadanía paritaria (liberación del prejuicio de género)
* Ciudadanía intercultural (respeto y enriquecimiento entre las di-

ferentes culturas, afirmación de la cultura de la tolerancia y de la
paz)

* Ciudadanía ambiental (preservación y cuidado del medio ambien-
te)

– Foros de toma de decisiones y realización, encaminados, sobre
todo, a la participación en la dinámica escolar
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• Formación:

– Actividades encaminadas a elevar las competencias lectoescritoras
de las familias, así como al uso oral de la lengua castellana.

– Actividades recreativas y culturales, tipo taller (este apartado que-
daría abierto dependiendo de las preferencias de los destinatarios
de la Escuela y del perfil del profesorado contratado.

Metodología

En la metodología de trabajo, tendremos en cuenta inicialmente ac-
ciones encaminadas hacia la sensibilización y la toma de decisiones sobre
su propia realidad. Esto tiene especial importancia, ya que en último
término el proceso de intervención tiene como finalidad entregar las
realizaciones e iniciativas a los destinatarios de la Escuela, el conseguir
que la comunidad en sentido amplio haga suyo cada proyecto hecho
realidad. Se fomentará no sólo el posicionamiento ante problemas y
necesidades, sino también la asimilación de las posibilidades existentes
para el desarrollo y su aprovechamiento.

Las actuaciones también se dirigirán hacia la generación de situacio-
nes y condiciones que favorezcan la participación progresiva de los padres
y madres en la reflexión, toma de decisiones y acciones de la comunidad
familiar y social. Para que la Escuela no se convierta en algo ajeno, es
necesario que desde el primer momento se articulen las fórmulas adecua-
das de participación, para que intervengan en todos y cada uno de los
pasos de la acción, es decir, se procurará que la participación se traduzca
en una implicación.

La dinamización de los grupos siempre partirá del respeto a cada
situación, a cada historia particular, procurando crear un caldo de cultivo
receptivo a los procesos de información/formación y una organización
colectiva capacitada para la transformación de su realidad cercana.

La intervención intentará resolver los siguientes aspectos: los proble-
mas individualizados frente a las soluciones colectivas, los distintos pun-
tos de partida, la incorporación del aprendizaje a la práctica cotidiana, la
canalización fluida de la comunicación, el registro de la experiencia así
como el autoperfeccionamiento.

Como instrumento metodológico principal, utilizaremos el trabajo en
grupo.

Organización

Nuestro planteamiento a corto plazo de la Escuela de Padres/Madres
recoge la posibilidad de formar al menos cuatro grupos de alumnos/as
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con un número máximo de 20 personas por grupo y con un horario
inicial de 4 horas semanales distribuidas en dos sesiones, a fin de no
hacer excesivamente dificultosa la asistencia de los participantes.

Estas sesiones se destinarían al desarrollo de las actividades anterior-
mente descritas. Todo ello sin perder de vista la coordinación de estas
actividades con las desarrolladas por el alumnado del centro (hijos e hijas
de los destinatarios) de modo que el mutuo aprendizaje se convierta en
un punto de encuentro familiar y, a su vez, el hecho de compartir estos
aprendizajes se traduzca en un medio para su refuerzo.

Para conseguir esta doble finalidad sería necesaria una coordinación
estrecha entre el Equipo Base y el Equipo de Monitores (formado por
profesorado del centro y profesorado contratado), con reuniones perió-
dicas para concretar las programaciones: los objetivos que se persiguen
y, fundamentalmente, las actividades que se van a realizar, así como el
material necesario.

Además, se intentaría contar con un servicio de Guardería que per-
mitiera a las familias implicadas participar en la Escuela sin diatribas ni
obstáculos.

A comienzos del curso, se remitiría a la Consejería de Educación para
su supervisión, un Plan de Actuación donde se concretarían las activida-
des a desarrollar, los objetivos específicos, la evaluación inicial de los
participantes, entre otros aspectos. De igual modo, a finales se curso, se
remitiría una memoria con las actividades realizadas y la evaluación de
los resultados.

Recursos

A. Recursos humanos

• Equipo base, integrado por profesorado del centro.
• Equipo de monitores (maestros/as contratados)
• Personal de Guardería.

Las funciones de estos profesionales consistirían en:

• Analizar la realidad
• Programar la acción
• Coordinarse y autodirigirse
• Evaluación y seguimiento
• Apertura a nuevos planteamientos

El equipo de monitores, además de estas funciones, sería el encarga-
do de realizar las actividades.

Para llevarlas a cabo, tendríamos en cuenta los siguientes aspectos:
• Distribución del trabajo: asignación de funciones y tareas
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• Coordinación de las distintas funciones y tareas
• Encuentro del equipo, trabajo conjunto
• Planificación y previsión de dificultades
• Reflexión sobre lo realizado, observación de cambios y progresos,

detección de errores, aprendizaje desde la práctica.

B. Recursos materiales y económicos

En cuanto a los recursos materiales tendremos en cuenta tanto el
material necesario para la actividad normal del proyecto (material de
oficina, por ejemplo) como a los materiales específicos de cada una de
las actividades. Hay que distinguir entre:

• Material inventariable. En este capítulo, sólo sería necesario invertir
en la dotación necesaria para el Servicio de Guardería, ya que el
centro dispone de los equipos necesarios que entrarían en este
concepto (ordenador, fotocopiadora, multicopista...)

• Material fungible. En este capítulo, incluiríamos una partida desti-
nada a reponer el material que se gasta en la realización de las
distintas actividades, incluidas las de los talleres recreativos.

 En cuanto a los gastos de personal, sería necesaria la contratación
a tiempo parcial de 2 monitores (con la titulación de diplomado en
Magisterio) así como la de un responsable del Servicio de Guardería.

Horario y calendario

La Escuela se desarrollaría de Lunes a Jueves. Cada tarde participarían
en ella dos grupos , con horario de tarde (a delimitar de forma consensuada
con los participantes).

La duración del proyecto sería inicialmente de 9 meses (de Octubre
a Junio) Teniendo en cuenta los resultados obtenidos del seguimiento y
evaluación, se estudiaría la posibilidad de prorrogar la experiencia, tanto
en tiempo como en recursos.

Seguimiento y Evaluación

En el proceso de evaluación tendremos en cuenta tres momentos:

• Evaluación inicial que recoge el análisis de la realidad con la
detección de necesidades y que ya ha sido desarrollada en la
elaboración de este proyecto.

• Evaluación del proceso, para poder introducir las variaciones nece-
sarias e ir corrigiendo y perfeccionando la actuación sobre la marcha.
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• Evaluación del resultado, realizada al finalizar el proyecto, al objeto
de analizar la viabilidad del proyecto y su posible continuación.

La responsabilidad de esta evaluación de tipo formativo y sumativo
recaerá principalmente en el Equipo Base y el de Monitores. Estos Equi-
pos serán los responsables de que se evalúe el proyecto y de que se
implique en esa evaluación a las personas oportunas. Esto no deberá ser
incompatible con el hecho de que la información básica recogida proven-
ga, principalmente, de los destinatarios del programa actuando el Equipo
de monitores como vehículo de esta evaluación.

A. Evaluación inicial.

Se incorporarán todos los datos recogidos en el diagnóstico inicial así
como los datos personales, familiares y sociales de los destinatarios y
destinatarias de la Escuela.

B. Evaluación del proceso

Los criterios de evaluación, a grandes rasgos, serán los siguientes:

• ¿Existe una coherencia entre análisis de la realidad, objetivos, ac-
tividades y metodologías?

• ¿Responden los objetivos a las necesidades detectadas?

• ¿Están los objetivos correctamente priorizados? ¿Responden esas
prioridades a las necesidades reales?

• ¿Se corresponden los objetivos a la jerarquización de objetivos?

• ¿El planteamiento metodológico es el adecuado para los objetivos
y las actividades?

• ¿El grado de satisfacción de los participantes es óptimo?

• ¿Se ejecuta el proyecto y las actividades concretas tal y como se
pretendía?

• ¿Puede haber una mejora con las mismas condiciones y recursos?
¿Cuáles son los ajustes necesarios?

• ¿Qué factores confluyen para que el programa de esté desarrollan-
do de esta manera?

C. Evaluación del resultado

Los criterios de evaluación serán:

• ¿Qué resultados -positivos o negativos, previstos o imprevistos, se
han conseguido?
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• ¿En qué grado se han cubierto las necesidades y expectativas de la
población destinataria?

• ¿En qué grado se han llegado a cumplir los objetivos?

• ¿Se ha llegado al colectivo de destinatarios previsto?

• ¿Qué grado de satisfacción han tenido los participantes respecto a
los servicios recibidos, respecto a la organización y funcionamien-
to, respecto de la accesibilidad del servicio?

• ¿Qué relación ha existido entre el coste del producto (económico,
social, material, técnico) y los beneficios conseguidos?

• ¿Han funcionado adecuadamente los equipos de trabajo (ritmo y
volumen de trabajo, continuidad, coordinación...)

• ¿Qué relación ha existido entre las necesidades detectadas, intere-
ses demandados y objetivos propuestos?

• ¿Qué modificaciones ha sido necesario introducir sobre la marcha?

• ¿Qué aciertos y fallos se han detectado en el desarrollo del progra-
ma?

• ¿Se han aprovechado y utilizado correctamente los recursos existen-
tes?

• ¿Qué grado de conflictos se ha dado y cuál ha sido la tolerancia
o capacidad de resolución de los mismos?

• ¿Qué grado de implicación de los participantes se ha conseguido?

Todos estos criterios se traducirán en índices de evaluación.

CONCLUSIONES

La puesta en marcha de una Escuela de Madres y Padres se pre-
senta como algo antiguo y a la vez novedoso dentro del mundo educa-
tivo. Antiguo porque es un concepto que se maneja ya desde hace
décadas y novedoso puesto que, a pesar de la múltiple literatura sobre
el tema, no hay demasiadas experiencias concretas en este campo, al
menos en nuestra ciudad. Aunque existen ya muchas experiencias regla-
das dentro del contexto de la animación sociocultural de adultos (tales
como los Planes Provinciales de Alfabetización o Educación de Adultos,
planes promovidos por entidades privadas o instituciones gubernamenta-
les, financiados con Fondos Europeos,…) adolecemos de proyectos que
incluyan una interconexión con la educación de los hijos e hijas que nos
permitan llevar a cabo una educación en valores común y consensuada,
aprovechando el mismo marco institucional.
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Las dificultades que podemos encontrar para la aplicación de un
proyecto de este tipo podríamos agruparlas en torno a dos ejes:

• Dificultades de tipo económico, ya que se requiere una financia-
ción extra que excede a los recursos económicos de los que dis-
ponen los centros públicos.

• Dificultades de tipo organizativo, ya que no se trata de crear una
Escuela de Adultos paralela a la Educación Infantil, Primaria o
Secundaria, sino de crear Escuelas convergentes con un colegio
determinado de Educación Infantil y /o Primaria, con un Instituto
concreto de Educación Secundaria, de crear verdaderas redes de
coordinación entre el personal implicado que permitan que el tra-
bajo desarrollado en la Escuela redunde, verdaderamente, en el
progreso educativo del alumnado que asiste a estos centros.

En la sociedad actual que vivimos en la que tanto se habla de crisis
de valores, en la que los profesores culpamos a los padres de haber
perdido las coordenadas axiológicas o de laxitud y los padres acusamos
a los profesores de dejadez o falta de profesionalidad, parece necesario
intentar buscar puntos de encuentros en los que dejemos de ser totalmen-
te profesores o totalmente padres, dejando sitio a la empatía y al con-
senso. Superar estas “pequeñas” dificultades no parece un gran reto.

BIBLIOGRAFÍA

JORDAN SIERRA, J.A. (1995): La escuela multicultural. Barcelona. Paidos.

MEDINA RUBIO, R., GARCÍA ARETIO, L, RUIZ CORBELLA, M.(2001):
Teoría de la Educación. Madrid. UNED

CEMBRANOS, F., MONTESINOS, D., BUSTELO, Mª (1989): Madrid. Ed.
Popular.

VENTOSA PÉREZ, V.J. (1992): Evaluación de la animación sociocultural.
Madrid. Ed. Popular.



Sonia Rodríguez Fernández
UNIVERSIDAD DE GRANADA

La construcción de la identidad es quizá uno de los temas que pre-
sentan una mayor complejidad e indeterminación. Plantear una reflexión
sintética y personal sobre identidad y religión, difícilmente puede cons-
tituirse sin tomar conciencia de la mirada distorsionada que nuestros ojos
perciben, sin perder de vista quien la produce: la modernidad (Díez de
Velasco, 2002).

Podemos comenzar aclarando el concepto de género, que nos ayu-
dará a comprender con mayor claridad, el objetivo que se pretende, es
decir, el papel que juega la mujer en las diferentes culturas. El término
género describe las características tanto de hombre como de mujeres, y
que son determinadas socialmente, haciendo referencia al conjunto de
ideas, percepciones y valoraciones sociales sobre lo masculino y lo feme-
nino.

Es por ello, que género y sexo no son sinónimos. Con el término
género nos estamos refiriendo a las diferencias que la sociedad construye
para atribuirlas a hombres y mujeres. Hace referencia a los roles y res-
ponsabilidades de la mujer y del hombre que son determinados social-
mente. El género se relaciona con la forma en que se nos percibe y se
espera que pensemos y actuemos como mujeres y hombres, por el modo
en que la sociedad está organizada, no por nuestras diferencias biológi-
cas. Por el contrario, el sexo se refiere a esas diferencias biológicas entre
ambos.

En los tiempos que corren y cada vez con más frecuencia se escu-
chan palabras como igualdad, concienciar, sensibilizar, respetar, cuando
se habla sobre las mujeres. En las distintas culturas que podemos cons-
tatar hoy, actuales o vistas en retrospección, los estereotipos de género
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se repiten sin mayores variedades: masculino = poderoso, activo; feme-
nino = sumiso, pasivo (Colussi, 2005).

La crítica en muchos casos no se dirige contra las religiones en sí (es
decir no se trata de críticas ateas o antirreligiosas), sino específicamente
contra las manifestaciones discriminatorias que se solapan tras el lenguaje
religioso y que se estiman puramente contingentes, productos de la his-
toria.

En este proceso de conocimientos sobre la identidad de género o el
papel de la mujer en las diferentes culturas, es necesario tener en cuenta
los estereotipos que impregnan cada una de éstas culturas. Si, en general,
sobre cualquier tema podemos tener nuestras propias ideas previas, pre-
juicios o estereotipos que condicionan nuestra percepción de la realidad,
en este caso los estereotipos están tan arraigados que, a veces, es difícil
distinguir mito y realidad (Lacomba, 2004). Es lógico que esto ocurra,
puesto que es el resultado de procesos que se han desarrollado en
nuestras sociedades durante siglos.

Es por ello, que debemos resaltar la importancia que denota el prin-
cipio de interculturalidad, basado en el necesario conocimiento del otro,
tal y como es, no tal y como queremos que sea. Partiendo de ésta
definición, vamos a intentar plasmar la diferencia entre “mito y realidad”,
con respecto al papel de la mujer en la cultura hindú, judía, cristiana y
musulmana.

LA MUJER EN LA CULTURA HINDÚ

Para comprender, con mayor claridad, cómo se vislumbra el papel de
la mujer en ésta cultura, es necesario conocer determinadas características
de la religión hinduista.

Esta religión se basa en la idea de que nuestra vida en la tierra forma
parte de un ciclo eterno de nacimientos, muertes y reencarnaciones.
Aquella persona que consigue destinar su vida al bien, consigue librarse
de ese ciclo. La idea general que desea mantener el hinduismo es la
aceptación de un código elemental de conducta, consistente en un amor
compasivo hacia todos los seres vivientes, además de una gran genero-
sidad, a la vez que una cierta indiferencia ante lo sensible y un deseo
constante por huir del mundo y acercarse a la divinidad.

La aspiración suprema del hindú es la unión con Brahmán, principio
del bien, de la felicidad. Todo hindú debe ser bueno, el que logra obrar
siempre el bien y consigue la perfección, se identifica, de algún modo,
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con Brahmán y cuando muera ya no se reencarnará, quedará para siem-
pre al lado de la divinidad.

A diferencia de la tradición judeocristiana, en el hinduismo la mujer
no es creada de una parte del hombre, sino que el absoluto se dividiría
en dos, formando una dualidad manifestada en dos polos; por ejemplo
en el hombre: el sexo masculino y el femenino.

Es importante tener en cuenta el libro “Las Leyes de Manu”. Se dice
que este código de leyes fue revelado por el mismo Brahmán a Manu
quien se los dictó a los hombres. De tradición oral, fue compuesto
alrededor de los siglos II y III AC., volcado por escrito en los primeros
siglos antes de nuestra era y traducido por primera vez al inglés por Sir
William Jones y publicado en 1794. Se divide en doce libros que hablan
principalmente de cuestiones sociales, pero también religiosas y mitológicas.
Ninguno de los doce libros está dedicado íntegramente a la mujer sino
que este tema va apareciendo interpolado en algunos de ellos. Más que
referirse directamente a ella se marca la actitud que el varón debe tener
hacia su persona, y se tratan temas en los que se ve involucrada, como
son el matrimonio, los hijos, derechos y obligaciones de los hombres
para con ella, etc. (Pilello, 2004).

Las leyes que componen éste libro, ponen siempre al hombre por
encima de la mujer. Debemos de tener en cuenta que es una religión
politeísta y patriarcal, la mujer pertenece a un sexo inferior. Así se muestra
en las referencias, que de ella se hace, en las Leyes de Manu. La mujer
apenas goza de libertad y fuera del hogar, tiene escasos privilegios. He
aquí algunos ejemplos:

“El esposo puede abandonar a su mujer: si es defectuosa y le ha
sido entregada sin advertencia, si ha dado a luz sólo a hijas,
si se halla atacada de enfermedad incurable, si tiene mal
carácter… Podrá reemplazarla por otra”.

“… si bien carece de buenas cualidades, el marido debe ser
constantemente adorado y respetado como dios por su mujer”.

“Su padre la protege en su infancia, su marido en su juventud
y sus hijos varones en la vejez; la mujer no esta hecha para
tener independencia”.

Según éste Código, que es la base de la moral popular actual, hace
declaraciones explícitas sobre la subordinación que ocupa la mujer con
respecto al hombre, privando a ésta de toda independencia y dignidad
como persona durante toda su vida.
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La figura de la mujer en la India

El hinduismo es la religión mayoritaria en éste país y cuenta con gran
influencia incluso entre la población no hindú. Las mujeres, discriminadas
sexualmente incluso antes de nacer, (salvando las diferencias de clase,
casta, religión, etc.) ocupan una posición secundaria en la familia y
en la sociedad. Se les exige ayudar económicamente a la familia a eda-
des muy temprana, lo que conlleva el abandono prematuro de la escue-
la.

India es uno de los pocos países del mundo donde la población de
mujeres es inferior a la de los hombres (929 mujeres por cada 1000
hombres) y donde la esperanza de vida es inferior para las mujeres.
Quizá debido a la discriminación que sufren incluso antes de haber
nacido y continuará a lo largo de sus vidas.

Las mujeres se inician en la vida adulta a través del matrimonio (en
un 95% se trata de matrimonios de conveniencia arreglados por sus
padres) y la maternidad. Al casarse pasan a formar parte de la familia de
su marido y a convivir en ellos, perdiendo la relación con su propia
familia, sobretodo en las comunidades más ortodoxas, donde la práctica
habitual es casar a las hijas con familias de zonas alegadas geográficamente
(Llort i Juncadella, 2003).

Una mujer adulta sin hijos no es mujer, siendo por ello repudiada y
abandonada por la familia y la sociedad. De ahí, la presión que se ejerce
sobre las mujeres para que conciban, sobretodo hijos varones. Cuando
nace un niño se celebra ampliamente, al contrario que el nacimiento de
una niña, que se considera una desgracia y una carga, sobretodo si
todavía no hay hijos varones en la familia. Los hijos pertenecen al padre,
aunque dan prestigio, estatus y poder a la madre.

La dote que las familias tienen que pagar para casar a sus hijas les
obliga en muchos casos a endeudarse. Esta situación se agrava en las
comunidades rurales, donde las mujeres sufren una doble marginación,
por el hecho de ser mujer y pertenecer a una casta inferior.

Nacer mujer en este país, se puede considerar por tanto, difícil. Para
paliar esta situación existen organizaciones que trabajan por acabar con
la discriminación a la que es sometida la mujer. Estas organizaciones se
hacen eco de los grandes muros de intolerancia, y por eso, sus esfuerzos
se dirigen a la defensa de los derechos de las mujeres: siglos de religión
y tradición discriminatoria contra el sexo femenino, han colocado a la
mujer en lo más bajo del escalafón social.
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LA MUJER EN EL JUDAÍSMO

El papel de la mujer judía en la vida actual no se puede definir sin
conocer los preceptos históricos y raíces que lo nutren. Sin embargo, es
difícil generalizar sobre la condición femenina a lo largo de la historia,
ya que se deben tomar en consideración los diferentes estilos de vida a
través de las épocas y la enorme variedad de circunstancias a las que las
mujeres se tuvieron que adaptar (Aizik, 2001).

En los tiempos bíblicos la sociedad hebrea, como muchas otras, era
patriarcal. La mujer tenía una posición subordinada al hombre; debía
sujetarse a la autoridad paterna hasta que contraía matrimonio, momento
en que pasaba a ser propiedad del esposo. Esta costumbre se encuentra
ilustrada en la historia de Jacob y Raquel, en la cual él tuvo que trabajar
siete años para casarse con ella.

Durante esta época se establecieron distinciones legales muy claras
entre los sexos, y que marginaban a la mujer en lo referente a su
participación en las actividades religiosas y comunitarias; así por ejemplo,
una mujer no podía dar testimonio legal ni servir como jurado. A pesar
de esto, los judíos también decretaron leyes que prohibían el abuso y el
maltrato a la mujer (Aizik, 2001).

Aunque la legislación bíblica más antigua presuponía que la mujer
era un ser pasivo cuyo destino estaba controlado por el hombre, la
narrativa habla de mujeres con mucho poder como Rebeca, independien-
tes como Raquel, y profetas y líderes como Miriam y Débora, ya que a
pesar de ser una sociedad patriarcal, en la sabiduría, refranes, proverbios
y música judía, la mujer y la imagen materna ocupan un lugar prepon-
derante.

A pesar de que la mujer judía se veía restringida por ciertas limitantes,
estaba obligada a cumplir con mandamientos de importancia. Era consi-
derada esencial en la transmisión de la identidad religiosa en el medio
familiar. Como raíz espiritual de la educación, la madre es responsable de
que los valores se transmitan de generación en generación.

En los tiempos post-bíblicos el status de la mujer judía fue mejoran-
do. Se le permitió tener mayores derechos sobre su propiedad privada y
se estableció el contrato matrimonial a través del cual el hombre prome-
tía: mantener, honrar y apoyar a su esposa (Aizik, 2001).

Sin embargo, el status de la mujer permaneció virtualmente sin cam-
bios hasta el siglo XI a.c. cuando el rabino Gershom de Mainz, convenció
a un grupo de eminentes sabios de que se estableciera una legislación
que prohibiera al hombre divorciarse sin el consentimiento de su esposa.
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Esta ley significó un cambio fundamental para la vida de la mujer judía.
Sin embargo, seguía estando fuera de las prácticas religiosas (Perednik,
1991).

Con el paso del tiempo, diversas autoridades religiosas sugirieron que
la mujer debía recibir instrucción ya que, como hemos mencionada an-
teriormente, tiene la responsabilidad de fomentar la educación en el
hogar. Poco después de la Primera Guerra Mundial, el judaísmo ortodoxo
reconoció que la mujer debía recibir una educación formal. Fue así como
en 1917 se organizó en Cracovia, Polonia, la primera escuela para mu-
jeres, principio del sistema educativo femenino conocido como Beth Yaacov,
que actualmente sigue vigente (Aizik, 2001).

En 1846, en una conferencia en Breslau, Alemania, varios rabinos
reformistas otorgaron la igualdad religiosa a la mujer, pero no fue sino
hasta 1972 cuando el Seminario Reformista del Hebrew Union College
ordenó a la primera mujer rabino; para 1984 había ya 72 de ellas. El
movimiento conservador, a pesar de aspirar a la igualdad, no otorgó esta
concesión sino hasta 1984 en su Seminario Teológico Judío. La corriente
ortodoxa aún se niega a aceptarlo.

Actualmente, el papel de la mujer en el mundo ha evolucionado y
ésta ha llegado a participar activamente en distintas vertientes del que-
hacer humano. La mujer judía no se ha quedado rezagada en éste sen-
tido: las feministas continúan impulsando el cambio en una lucha cons-
tante porque las mujeres compartan con los hombres los mismos dere-
chos y obligaciones con el fin de construir una mejor sociedad (Aizik,
2001).

El ideal del estudio de la Torá y la mujer judía en el mundo
moderno

La Torá relata que Dios, después de crear al hombre, lo durmió y
extrajo de él a quien sería su esposa, pues había visto que necesitaba
compañía. La mujer, desde un punto de vista más conservadora, asume
que la función más importante de su vida es la de crear un hogar feliz
y agradable. Está orgullosa de ser una ayuda para su marido y su meta
es mantenerse fiel a él. Para los judíos ortodoxos, la mujer queda some-
tida al hombre. Frente a esta visión, existe la liberal, que plantea un
marco de igualdad frente a temas como el trabajo, la educación, el
divorcio o la reproducción (Levi, 2006).

Después que se abrieran las puertas del estudio para la mujer, fue
prácticamente imposible cerrarlas. La mayoría de las restricciones que se
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producen se refieren al estudio de la Torá. Sin embargo, la mujer judía
va ganando terreno en cuanto a su instrucción en las áreas generales
seculares. La mujer se ve dotada da una amplia cultura general tanto
humanista como científica. La mujeres judías obtuvieron cultura, pero no
accedieron al conocimiento de sus propias fuentes en cuyo marco se
esperaba establecieran su forma de vida (Katz, 2001).

Así, en el siglo XIX, encontramos Rabinos, como Shimshon Rafael
Hirsh, que dictamina apropiado el estudio en las mujeres. Pero no se trata
de una autorización general ya que los estudios profundos de las leyes
de la Torá siguen estando limitadas a los hombres.

Las mujeres y las Mitzvot

De acuerdo a la tradición judía, la mujer, a diferencia del hombre, no
se ve obligada a cumplir determinados preceptos religiosos que se esta-
blecen para determinadas horas o días. Se pretende liberar a la mujer de
mandamientos que interfieran con sus labores en el hogar y con la familia
y, especialmente en la atención a los hijos.

Las Mitzvot, traducidos al español, significa preceptos, que son los
mandamientos que Hashem ordenó a los judíos, para que éstos cumplie-
ran. Las mitzvot de la Torá son 613, aunque los sabios del pueblo de
Israel han agregado varios más. De las 613 mitzvot de la Torá hay 248
negativos, es decir para no hacer; y 365 positivos, es decir de harás. De
los primeros un ejemplo sería «No matarás»; de los segundos, «Honra a tu
padre y tu madre».

De las 365 mitzvot positivos de la Torá, la mujer está exenta sólo de
siete que todo hombre debe cumplir (Aiken, 1997):

– Llevar Tefilín. Se coloca el Tefilín sobre el bíceps del brazo débil,
levemente inclinado hacia el corazón y antes de ajustas la retzuá
(correa) se dice la bendición. Hay que tener en cuenta que ésta
bendición recae también en el tefilín de la cabeza, por tanto, se
debe cuidar de no interrumpir ni hablar hasta que no terminen de
colocarse ambos tefilín.

– Llevar Tzitzit (flecos), enlazados a las cuatro esquinas de un man-
to. La palabra Tzitzit tiene un valor numérico de 600 (sumando el
valor de cada una de sus letras en hebreo) que junto a los ocho
hilos y a los cinco nudos de los flecos o tzitzit equivale a 613, los
613 preceptos.
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– Escuchar el toque del Shofar (cuerno de carnero) en Rosh Hashaná
(año nuevo judío).

– Contar El Omer (los días entre las festividades de Pesach y Shavu´ot).

– Tomar un Lulav (palma hecha de atado de mirto y sauce) y un
Etrog (es un fruto cítrico típico, originario del Medio Oriente.) el
primer día de Sucot.

– Decir el rezo de la Shemá.

– Sentarse en una Sucá en la festividad de Sucot. La‘Sucá debe ser
una cabaña temporaria en la que una persona habita tanto como
le sea posible durante esa semana, en lugar de su hogar perma-
nente

LA MUJER EN EL CRISTIANISMO

La religión católica, en sus orígenes, y al igual que las otras grandes
religiones del planeta, parte de una concepción machista. En la Biblia, la
figura de la mujer sumisa está bien presente. La imagen bíblica de la Eva
tentadora, responsable de que Dios tuviese que sacrificar a su hijo en la
cruz, y culpable de que la humanidad viva en pecado, son algunos de
los ejemplos.

“Dijo a la mujer: multiplicaré tus trabajos y tus miserias en tus
preñeces; con dolor parirás a los hijos y estarás bajo la potestad
y mando de tu marido y él te dominará (Génesis, III, 16).

Las casadas están sujetas a sus propios maridos, como al Señor;
porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es
cabeza de la Iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador…
Así también los maridos deben amar a sus mujeres como a sus
mismos cuerpos. El que ama a su mujer, así mismo se ama
(Efesios 5.22-24).

Diferentes funciones para hombres y mujeres

La importancia que se otorga en la actualidad a los derechos de la
mujer, no significa, según la Iglesia, que las mujeres deban asumir ciertas
funciones de la Iglesia. Las razones que justifican ésta actitud, son las
siguientes (Baird, 2005):

1. La función de la mujer en la iglesia refleja el acto original de la
creación en el que el hombre fue creado primero (1 Timoteo 2:13).
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2. La función de la mujer en la iglesia refleja que fue ella la primera
en caer en pecado al ser engañada por Satán (1 Timoteo 2:13).

3. La función de la mujer en la iglesia está íntimamente conectada
con su particular función en el hogar. Sólo la mujer puede dar a
luz hijos (1 Timoteo 2:15). El hombre ha de cuidar y proveer para
su mujer y amarla así como Cristo amó la iglesia (Efesios 5:25). La
sumisión voluntaria de la mujer a su marido debe consecuente-
mente hacer que él responda con lo mejor para su cuidado (Efesios
5:22, 23).

Para que pueda existir la mayor cantidad de felicidad en el hogar,
Dios estableció en éste diferentes funciones para el hombre y la mujer.
Esta diferencia debe reflejarse en la iglesia de la misma manera.

En resumen, hemos hallado que (Baird, 2005):

1. La iglesia debe enseñar lo que la Biblia dice sobre la función de
la mujer, sin importar lo que otros enseñan y predican.

2. Cristo aceptó mujeres como seguidoras sobre las mismas bases que
a los hombres, aunque no nombró mujeres como apóstoles.

3. Las mujeres fueron una parte importante en la vida de la iglesia.
Se destacaron por su gran hospitalidad, en proveer para los nece-
sitados y en la expresión del amoroso servicio que debe caracte-
rizar a la iglesia como la familia de Dios.

4. Ante Dios, hombres y mujeres deben aceptarse unos a otros con
igual valor porque a ambos Dios los considera del mismo modo.

5. Dios ha ordenado ciertas funciones en la iglesia que la mujer no
debe desempeñar.

La imagen de la mujer católica: entre la tradición y el cambio

Dentro del cristianismo, la imagen de la mujer varía en función de
los diferentes tipos de comunidades en la que se desenvuelve. Existen
dos grupos principalmente: uno de ellos, más ligado al tradicionalismo
católico y, un segundo más progresivo y liberal (Jiménez Béliveau, 2002).

En los grupos tradicionalistas católicos, las representaciones de la
mujer están ligadas estrechamente al concepto de familia. No existe
construcción de la identidad femenina fuera del marco impuesto por el
matrimonio cristiano. La familia es un espacio simbólico, y en su interior,
la mujer encuentra su plenitud. La familia es definida como “una institu-
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ción natural en la cual los roles sexuales (y no de género) están fijados
desde siempre”.

Las condiciones biológicas de la mujer determinan su posición en el
seno del hogar: la maternidad es considerada como la misión y el destino
que todas las mujeres deben desear.

Los tradicionalistas católicos consideran a la maternidad como el fin
y la confirmación de la feminidad, porque está inscrita en el desarrollo
natural de la vida de las mujeres. La maternidad se convierte así en una
imposición divina y biológica: el hecho de ser madre es vivido como un
destino que no debe ser “ni delegado ni postergado”.

La mujer no solo debe mostrar sumisión a su marido, sino que esta
sumisión debe ser también voluntaria, deseada, y es considerada como la
misión y la vocación del género femenino. La familia está basada en esta
concepción del rol de la mujer, que garantiza la transmisión de la religión
y de las tradiciones al interior del hogar (Jiménez Béliveau, 2002).

Los católicos tradicionalistas consideran al mundo moderno como un
espacio perverso, donde se han creado ideologías que destruyen la fe y,
a su vez, la Iglesia. Entre estas ideologías destructivas, los católicos
tradicionalistas afirman que, el feminismo ocupa un lugar de importancia.

Según éste grupo, la “mujer moderna” se inserta en el mundo del
trabajo, descuida sus obligaciones hacia su familia, y no logra encontrar
su identidad, dado que vulnera su “esencia femenina”. La mujer católica,
en cambio, encuentra su realización “natural” en el seno de la familia,
estructurada según principios jerárquicos: los hijos se someten a los padres,
la mujer es dominada por el marido.

Por el contrario, en el grupo progresista, es posible apreciar una
transformación de la imagen de la mujer cristiana. Ya no se piensa en ella
como un complemento secundario del hombre, sino que es percibida
como una unidad en sí misma. La identidad de la mujer es repensada y
retrabajada, siguiendo tres ejes fundamentales: el cuerpo y la sexualidad,
los roles familiares y el compromiso en las luchas sociales, eclesiásticas
y políticas, a través de a una perspectiva femenina (Jiménez Béliveau,
2002).

En primer lugar, la redefinición del cuerpo es una de las problemá-
ticas centrales de los grupos de mujeres cristianas progresistas. Los es-
fuerzos por separar los determinantes biológicos sobre la maternidad, se
han convertido en una de sus apuestas principales. Las mujeres cristianas
progresistas reivindican el derecho a un maternidad libre y responsable.
Se trata de una elección que las mujeres se reservan para ellas y para sus
familias.
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Con respecto a la sexualidad, aparece como uno de los ejes de la
vida humana. Se pretende una sexualidad basada en el amor y respon-
sabilidad hacia el otro. El espacio del catolicismo progresista reivindica
la realización de una nueva lectura de la moral sexual católica, que es
asociada por los fieles a la idea de liberación interior y también en
relación con las normas institucionales, percibidas como opresivas.

El segundo de los ejes de reflexión sobre la imagen de la mujer es
el ámbito de las relaciones familiares. A partir de la inserción de las
mujeres en el mercado de trabajo, y de la reducción del tiempo dedicado
al hogar y a la familia, se abren nuevas posibilidades de reflexión sobre
los roles familiares. Las críticas al machismo son numerosas, pero conti-
núan abiertas las situaciones injustas sobre la discriminación de los roles
familiares.

Todo esto, se suma a las críticas que recibe la institución, por seguir
impidiendo el acceso de las mujeres a los espacios jerárquicos. Hay
reclamos que exigen la igualdad de derechos de hombres y mujeres en
el seno de la Iglesia. Se denuncia esa actitud de la institución que, por
un lado, utiliza a las mujeres como transmisoras del catolicismo, y por
otro les niega el acceso a las instancias dirigenciales. Pero estas voces no
son masivas, y no llevan sus reclamos demasiado lejos (Jiménez Béliveau,
2002).

La mujer cristiana progresista participa en las luchas comunitarias,
sociales y eclesiásticas, sin adoptar una posición de ruptura frente a la
Iglesia. Se piensa en una mujer libre en su maternidad e implicada en las
luchas de la sociedad.

A modo de conclusión, podemos decir que mientras que los grupos
tradicionalistas se repliegan sobre una concepción de la mujer anclada en
la idea de sacrificio ligado a la maternidad, los grupos progresistas inten-
tan nuevas respuestas, renovando así la imagen de la mujer. Existe asi-
mismo una relación entre esta construcción del ideal de mujer, y el tipo
de comunidad: los grupos tradicionalistas proponen una comunidad se-
parada del mundo, mientras que los grupos progresistas construyen una
estructura comunitaria integrada a la sociedad moderna.

LA MUJER EN LA CULTURA ISLÁMICA

El Islam es una de las tres religiones monoteístas del mundo, es
considerada como la continuación del mismo mensaje de espiritualidad
de las otras dos religiones monoteístas: el judaísmo y el cristianismo.
Estas religiones sagradas son recogidas en el Corán e integradas en un
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mismo proceso: el reconocimiento y la adoración del Dios único, de sus
mensajes y de todos sus mensajeros.

El Corán, en primer lugar, se dirige a todos los seres humanos sin
discriminación de raza, color o sexo. Es, ante todo, un himno a la belleza
de la creación de Dios, a su grandeza, un llamado a la paz y al amor
entre los pueblos de esta tierra, a la justicia social y a la lucha contra el
mal y la difusión del bien.

En el Corán, cuyos textos son del séptimo siglo, se definen de ma-
nera clara todos los derechos de la mujer como ser humano entero,
independiente y libre. Desde el punto de vista de los derechos humanos,
el Corán demostró que la mujer y el hombre son iguales, creados de la
misma esencia.

En la Conferencia de Asma Lamrabet (2001) (doctora marroquí y
feminista musulmana) referente a los derechos de la mujer en el Corán,
podemos detectar los estereotipos que pesan sobre el Islam, con respecto
a la mujer. Según ésta autora, la mujer en el Corán tiene derechos civiles,
sociales, políticos y económicos.

Derechos civiles: libertad de culto, derecho a elegir a su futuro marido
(nadie puede obligarla a casarse con alguien que ella no quiere), derecho
a divorciarse si el marido la maltrata. El Islam acepta el TALAQ (divorcio)
cuando se ha llegado a un final extremo. Aunque el Islam establece un
periodo especial donde podrá reanudarse la vida familiar si sus proble-
mas llegan a resolverse. Aunque esto no evita que el divorcio sea visto
por el Islam como aborrecido y detestado.

“Si temieseis la ruptura entre un hombre y su esposa, traes un
árbitro de la familia de él y otro de la familia de ella. Si ambos
desean reconciliarse, Dios arreglará las cosas entre ellos” (Co-
rán 4:35).

Derechos sociales: el derecho a la enseñanza, al trabajo y a participar
en todas las actividades sociales. Con respecto al derecho a la enseñanza,
más que un derecho es una obligación, ya el Corán insiste en que todos
los creyentes, sean mujeres u hombres, deben lograr el conocimiento, el
saber y la educación porque la ignorancia es un pecado, y como dice el
Corán “los más sabios son los más cercanos a Dios”.

Derechos políticos: hace 1400 años que la mujer en el Islam tiene el
derecho a votar. Además tiene el derecho a acceder a cargos políticos o
militares.
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Derechos económicos: unas de las leyes indiscutibles en el Islam es
que la mujer tiene el derecho a una independencia económica total y
absoluta. El hombre no tiene ningún derecho sobre la propiedad o el
trabajo de la mujer. De acuerdo con el Islam, una mujer casada no está
bajo el control del marido en lo que concierne a sus relaciones comer-
ciales y sus ingresos.

Podemos comprobar, que todo esto es contrario al estereotipo de
mujer musulmana sometida, inculta y sombra de las sombras. Nada en el
Corán, ni en la tradición del profeta, ni en la historia del Islam, justifica
un mínimo perjuicio a la mujer. Entonces, ¿por qué esta imagen de una
mujer humillada, oprimida, tiranizada por el Islam está tan generalizada
y tan sistematizada en el mundo? ¿Por qué esa contradicción entre el
contenido verdadero del Islam y la realidad de los musulmanes? (Lamrabet,
2001).

Las explicaciones pueden ser muy largas, pero se considera que el
mayor freno que existe en el desarrollo de la mujer musulmana está
ligada a ciertas lecturas del Islam por algunos “Sabios Hombres” que
reproducían las tradiciones ancestrales machistas, pensando que estaban
en el camino justo del Islam. Entonces ¿por qué en el mundo musulmán
es siempre la culpa de la religión y no del hombre? (Lamrabet, 2001).

Hay un parte de mito y leyenda sobre la mujer musulmana que se
ha difundido de manera injusta. Hay una realidad amarga, pero no es tan
dramática como suelen mostrar, a veces, los medios de comunicación
occidentales. Pocos historiadores occidentales hablan de las mujeres escri-
toras, místicas, jefes de estado, fundadoras de universidades, etc. que
forman parte de la historia islámica.

Esta situación de inferioridad de la mujer en las sociedades islámicas,
que existe en mayor o menor grado, es reflejado no solo por un instinto
machista, sino también por una política autoritaria que están interesados
en fomentar, desde una tradición represora, el inmovilismo social.

El feminismo islámico

En el mismo corazón del mundo árabe, en Egipto, se desarrolló a
principios del siglo XX un movimiento feminista tan influyente, amplio y
progresista que en la actualidad es considerado como el inspirador de
numerosos movimientos no europeos de mujeres.

Una de las mayores precursaras del feminismo islámico es Valentine
Moghadam (Directora de la Sección para la Igualdad de Género y Desa-
rrollo de la UNESCO). Según Valentine, la clave radica en el hecho de
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comprender que el adjetivo islámico no implica una menor igualdad de
género que otro tipo de feminismo.

El feminismo islámico es un movimiento reformista, realizado por mujeres
musulmanas dotadas del conocimiento lingüístico y teórico necesario para
desafiar las interpretaciones patriarcales y ofrecer lecturas alternativas
para alcanzar la mejora de la situación de las mujeres. (Moghadam, 2005).

El feminismo islámico persigue derechos y justicia para las mujeres.
Además, constituye una acción e implica una esperanza. Esta esperanza
consiste en el hecho de que podamos vivir nuestra fe plenamente, con
armonía y equidad.

El feminismo islámico se opone a la implantación de una ley islámica
que remonta al siglo X, la cual afirma que todos los musulmanes deben
obediencia, pero en la práctica, y referido a la cuestión femenina, signi-
fica:

– códigos de vestimenta que coartan la libertad.
– códigos de familia fuertemente machistas y discriminatorios.
– Restricciones en el derecho de las mujeres al divorcio, a la heren-

cia o a ejercer determinadas profesiones.

Todo un sistema de pensamiento que pretende relegar a las mujeres
a un segundo plano, eliminarlas del espacio público, de los centros de
saber y de decisión, de todas aquellas tareas, a través de las cuales, las
mujeres musulmanas podrían desarrollar su propia creatividad.

La actualidad de la mujer musulmana

Debemos de aclarar que cuando se habla de mujeres musulmanas, no
podemos caer en la generalización. De hecho, la mujer “musulmana” es
sólo una abstracción, existen mujeres turcas, kuwaitíes, sauditas o marro-
quíes, con problemas que son muy diferentes. Su condición, como mujer,
no está tan condicionada por la religión, sino por la estructura política
del país al que pertenecen, más o menos influenciada por la religión.

Actualmente, los musulmanes de ideología liberal reconocen que el
estancamiento padecido en la vida islámica, se debe al atraso de la mujer.
En muchos países islámicos, incluso en Pakistán, que es el país más
conservador en su actitud con respecto a la mujer, ésta tiene el camino
abierto a la instrucción superior.

En Turquía, Egipto, Siria, Líbano, Irán, Irak y Palestina, el velo ha
desaparecido casi por completo. Todavía se mantiene en algunas partes
de Arabia, en el norte de África y sobre todo en Pakistán, en este país
casi la mitad de la población femenina de las ciudades sigue usando el
hiyab (pañuelo islámico). El precepto del derecho islámico según el cuál
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un hombre puede repudiar en todo momento a su mujer, mientras ésta
no tiene derecho a pedir el divorcio, ha sido totalmente abolido en
Turquía. Egipto y otros países se encaminan cada vez más a los intentos
de reforma.

Podemos terminar este apartado destacando las palabras de Asma
Lamrabet (2002): la mujer musulmana puede parecer diferente a la occi-
dental, con su mentalidad, su manera de vestirse, su manera de ser, de ver
el mundo. Por ello, tiene el derecho a la diferencia y al respeto. El gran
desafió que se espera en las sociedades musulmanas es una nueva lectura
del Islam hecha por las mujeres. Mujeres profundamente comprometidas
con su fe, sus principios y su espiritualidad.

CONCLUSIONES

La realidad de las mujeres en la mayoría de los países, está mejoran-
do día a día gracias a su incorporación, especialmente a la educación, la
formación, el empleo y la política. Aún persisten desigualdades y discri-
minaciones que deben superarse: las mujeres siguen teniendo dificultades
para acceder y permaneces en el empleo, las tareas familiares y domés-
ticas continúan siendo de su exclusiva responsabilidades, su participación
política y social sigue siendo insuficiente y los casos de violencia y
agresiones son una realidad cotidiana para un número importante de
mujeres.

Muchas voces se han elevando en nuestro tiempo para pedir el
respeto a la dignidad personal de la mujer y el reconocimiento de una
igualdad de derechos con respecto al hombre, a fin de brindarle la plena
posibilidad de desempeñar su misión en todos los sectores y en todos los
niveles de la sociedad.

La lucha para alcanzar esta igualdad de derechos, se centra en el
enemigo, en este caso, la tradición que hace una interpretación equivo-
cada de la religión. Existe voluntad, por parte de la sociedad, de adap-
tarse, para una mayor integración de la mujer en sus diferentes culturas,
sin exclusión.

La mujer termina siendo, ante todo, la victima de los poderes del
hombre machista, de la pobreza, de algunas tradiciones y costumbres
religiosas, de las condiciones de vida que cada día son más difíciles.

Lo único realmente nuevo que podría intentarse para salvar
a la Humanidad en el siglo XXI es que las mujeres
asuman el manejo del mundo.
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Arantxa Montava Jiménez

PROFESORA TITULADA DE YOGA IYENGAR®

INTRODUCCIÓN

¿Qué es el Yoga?

El YOGA es una ciencia, una filosofía y un arte que potencia una
perfecta salud física y desarrolla la mente para poder dar respuesta a
todos los contratiempos de la vida. La práctica tradicional de yoga fue
reunida y codificada por Patanjali que vivió entre los años 500 y 300 a.C.
El sabio Patanjali escribió sobre esta materia en su tratado conocido como
“Los Yoga Sutras de Patanjali”.

¿Qué es el Yoga IYENGAR®?

El tratado de yoga del sabio Patanjali consiste en sólo 196 aforismos
escuetos recopilados en el siglo V a.C. Yogacharya B. K. S.
Iyengar ha hecho posible que seres hu-
manos corrientes experimenten la sabi-
duría de los Yoga Sutras. Él encuen-
tra el significado de los sutras a tra-
vés de una búsqueda práctica y una
práctica regular (continua). El yoga
de Iyengar ha demostrado y en-
señado cómo se integran los
ocho aspectos del yoga
astanga. Su estilo de ense-
ñar yoga, que es ahora se-
guido por profesores titu-
lados, ha venido en llamar-
se “Yoga IYENGAR®”.
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¿Cuáles son las características únicas del “Yoga IYENGAR®”?

El yoga IYENGAR® puede ser practicado por todos.

El énfasis recae en la precisión y el alineamiento en todas las pos-
turas.

El uso de soportes diseñados por B.K.S. Iyengar, tales como aparatos
de madera, cinturones y cuerdas, ayudan al practicante a conseguir la
perfección en todas las posturas.

El aspecto de la “secuenciación”. Un practicante de yoga Iyengar es
consciente de la secuencia en la que deben de realizarse los diferentes
grupos de asanas (posturas).

¿Qué relevancia tiene el yoga en el mundo actual?

La práctica del yoga ayuda a cualquiera a conseguir una buena salud,
paz mental, ecuanimidad emocional y claridad intelectual. Con un cuerpo
sano, mente clara y emociones puras, el practicante puede aprender a
destacar en su carrera de elección. Por ejemplo, el maestro violinista Lord
Yehudi Menuhin reconoce a B.K.S. Iyengar como su mejor profesor de
violín.

PRESENTACIÓN DE LA ACTIVIDAD

El Yoga constituye un aprendizaje de nuestro ser exterior (trabajo
intenso sobre el cuerpo físico) e interior (sistema nervioso y nivel mental)
y lleva al practicante, a partir de un trabajo exclusivamente físico y
“palpable”, de manera segura y sin riesgos.

El curso constará fundamentalmente de asanas (posturas) y, a medida
que los cuerpos vayan flexibilizándose y adquiriendo concentración,
podremos abordar el pranayama (técnicas respiratorias).

El objetivo de las asanas es ejercitar cada músculo, cada nervio            y
cada glándula del cuerpo y adquirir así la fuerza, la salud, la ligere-
za y el equilibrio mental que permitan afrontar las circunstancias de la
vida en condiciones óptimas y poder así llevar una vida interior satisfac-
toria.

Además, la práctica de las asanas prepara el cuerpo y disciplina la
mente para la práctica del pranayama (técnicas de control de la respira-
ción).
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PROGRAMACIÓN

Objetivos

Ejercitar los músculos, nervios y glándulas de nuestro cuerpo a través
de las posturas básicas del Yoga, desarrollando al mismo tiempo el nivel
máximo de conciencia de nuestro cuerpo dentro del movimiento y la
relajación nerviosa dentro del esfuerzo necesario a la ejecución de la
postura. El practicante, además de los efectos indudables a nivel físico y
de salud en general, va adquiriendo concentración, perspicacia, dominio
de sí y de su sistema nervioso.

Contenidos

1) Posturas de pie: revigorizan el cuerpo, quitan tensiones y refrescan
la mente. Estimulan poderosamente las funciones internas, dan
elasticidad a brazos y piernas y enseñan los movimientos correctos
de la columna vertebral.

2) Estiramientos hacia adelante: relajan el sistema nervioso, refrescan
el cerebro, regulan la presión sanguínea y dan elasticidad a las
piernas. Ayudan a dormir correctamente.

3) Estiramientos hacia atrás: dan fuerza y valor, combaten la depre-
sión y flexibilizan la columna vertebral.

4) Torsiones: dan movilidad a la columna vertebral, activan los órga-
nos abdominales.

5) Posturas invertidas: trabajan sobre todo el cuerpo, pero especial-
mente las glándulas y los órganos internos. Mejoran la circulación
y la concentración mental. Fortifican el sistema nervioso y dan
estabilidad emocional.

6) Relajación: aporta paz al cuerpo y a la mente a la vez que da
tiempo a las glándulas y al sistema nervioso para almacenar la
energía creada en las otras posturas.

Asociación Española de Yoga Iyengar (AEYI)

La AEYI, alertada por los anuncios sobre formaciones
y títulos de profesor de Yoga IYENGAR® no reconoci-
dos por el Maestro B.K.S. Iyengar, informa de que:

1. En España, sólo los profesores que aparecen en la Lista Oficial
de la AEYI son reconocidos como profesores de Yoga IYENGAR® por el
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propio maestro. Estos profesores son poseedores de los derechos de
utilización del Logotipo Internacional de Profesores de Yoga IYENGAR®
y de la marca IYENGAR®:

Quienes posean estos distintivos son también reconocidos como pro-
fesores de Yoga IYENGAR® por cualquier Asociación de Yoga IYENGAR®
en el mundo.

2. Únicamente el Comité Técnico de la AEYI, creado por B.K.S.
Iyengar para velar por la calidad de la enseñanza impartida en su nom-
bre, cuenta en España con la autorización del Maestro para convocar los
exámenes de Profesor de Yoga Iyengar. Al aprobar este examen, el Comité
Técnico de Enseñanza otorga el título de Profesor de Yoga IYENGAR®
que el Maestro confirma poniendo su firma en el mismo.

La lista de profesores oficiales se puede consultar en la página web
de la asociación www.aeyi.org.

Existen profesores oficiales de Yoga Iyengar en gran parte de la
geografía española: Madrid, Barcelona, País Vasco, Castilla León, Comu-
nidad Valenciana, Andalucía, Ciudad Autónoma de Melilla, Galicia,
Extremadura, etc, así como en casi todos los países del mundo.

También se imparte esta enseñanza en la Universidad Autónoma de
Madrid y el la Universidad de Leioa (Bilbao).

Bellur Krishnamachar Sundararaja Iyengar nació el 14 de diciembre
de 1918, cuando su madre Sheshamma padecía los efectos de una epi-
demia de gripe. Su padre, Sri Krishnamachar, era maestro de escuela y
Sundararaja fue su decimotercer hijo. Sundararaja no disfrutó de buena
salud durante su infancia.

A la edad de dieciséis años, Sundararaja comenzó a practicar el yoga
con el marido de su hermana mayor, Sri T. Krishnamacharya, hombre de
gran fortaleza física, con mucho talento, cultura y una autoridad en las
escrituras. Enseñó yoga en el palacio del Maharaja de Mysore. Fue un
maestro muy exigente.

En 1936, cuando Sundararaja tenía dieciocho años, fue designado por
su Guru para ir a Pune a enseñar yoga durante seis meses. La elección
recayó en él porque tenía cierto conocimiento del inglés, en comparación
con sus compañeros, quienes sólo hablaban la lengua local (kannada) o
sánscrito. Sundararaja no tuvo elección. Le ordenaron ir y tuvo que
hacerlo. “Con temor y duda, me rendí a su orden como privilegio (ashirvad)
y me fui a Pune, que se ha convertido en mi campo de acción (karmabhumi)
desde entonces”.

En Pune soportó tiempos difíciles: sin casa, ni amigos, ni familia, en
un estado (Maharastra) cuya lengua y cultura le eran extrañas. Aunque
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había vivido en casa de su Guru, durante dos años, antes de ir a Pune,
su relación con Krishnamacharya había sido muy limitada y no tuvo
muchas oportunidades de aprender de él. Por lo tanto, en Pune, decidió
practicar con interés y atención para adquirir conocimiento de su propia
experiencia. Continuó solo, ajustando y definiendo las asanas y así lograr
la perfección y precisión.

Podía faltarle la comida, pero nunca descuidaba la práctica. Practica-
ba durante largas horas hasta llegar a comprender las técnicas de cada
asana.

Esta perfección y precisión de su práctica se reflejó en su enseñanza
y el número de alumnos se incrementó. Sin embargo, en aquel tiempo,
impartiendo clases de yoga no se obtenían suficientes ingresos para
sobrevivir en una ciudad. Sundararaja vivía en los límites de la pobreza,
sin saber, a menudo, de dónde llegaría su próxima comida.

En 1943, sus hermanos concertaron su matrimonio con una joven de
dieciséis años, llamada Ramamani, quien desconocía el yoga cuando
entró en la vida de Sundararaja. Sin embargo, pronto absorbió la esencia
del yoga y se convirtió en una auténtica fuerza detrás del progreso de
su marido. Nunca interfirió en sus prácticas, ni en sus clases. Al contrario,
llegó a ser un gran apoyo y uno de sus mejores críticos y consejeros.
Cuidó de una familia numerosa: cinco hijas y un hijo, casi siempre sin
ayuda, cediendo a su marido el tiempo que él necesitaba para continuar
el camino que había elegido. Además asumió la tarea de iniciar a sus
hijos en el yoga.

B.K.S. Iyengar empezó a ser reconocido como profesor de yoga.
Enseñó a algunas personalidades como J. Krishnamurti, a luchadores por
la libertad como Jayaprakash Narayan, a Achyut Patwardhan, comandante
de la Academia de Defensa Nacional y a numerosos médicos e industria-
les. Ofreció innumerables demostraciones muy apreciadas por personali-
dades como el Dr. Rajendra Prasad, primer Presidente de India, Dr.
MohammadHatta, ex-Vicepresidente de Indonesia, Marshal Bulganin, ex-
premier de la U.R.S.S., Nikita Krushchev, primer Secretario del Partido
Comunista de la U.R.S.S. y le fue concedida una audiencia con el Papa
Pablo VI.

Un encuentro casual con el maestro de violín Yehudi Menuhin, en
1952, fue decisivo para introducir a Guruji en Occidente, Menuhin era un
alumno entusiasta y año tras año Guruji tuvo que viajar al extranjero para
enseñarle a él y a su familia. Muchas más personas se unieron a estas
sesiones y poco a poco un gran número de occidentales se convirtieron
en sus alumnos.
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Lord Menuhin fue además decisivo porque le presentó a numerosas
personalidades. Una de ellas la Reina Madre de Bélgica, que ansiaba
mantenerse sobre la cabeza a la edad de ochenta y dos años. Y Mr.
Iyengar no sólo le enseñó Sirsasana sino también otras muchas asanas.
La Reina Madre estaba tan contenta que le regaló un busto de él escul-
pido por ella misma.

El Instituto ha tenido muchos visitantes de renombre incluyendo al
Primer Ministro de India: Shri Vajpayee. Celebró sus veinticinco años de
existencia coincidiendo con el nuevo milenio. Desde luego, no es un
logro pequeño!!!

Light on Yoga (Luz sobre el Yoga) se publicó por primera vez en
1966. Este libro resultó ser una obra maestra y llegó a todos los rincones
del planeta, consiguiendo hacer universal el yoga. El libro sigue reeditándose
y se ha traducido a dieciocho lenguas, trascendiendo así a culturas,
géneros, religiones, castas, divisiones geográficas y económicas de todo
el mundo.

Los practicantes de yoga que seguían su enseñanza aumentaron, porque
eran muchos los que querían acercarse y aprender directamente de él.
Esto llegó a ser inabarcable y alumnos aventajados de Guruji asumieron
la enseñanza en sus respectivos países. Poco a poco, el “Yoga Iyengar”
se convirtió en un sistema que se expandía por innumerables países,
inspirando por igual a los jóvenes y a los no tan jóvenes.

El conocimiento que Guruji posee acerca del cuerpo y la mente
humana es extraordinario. Ha utilizado este saber, basado en su experien-
cia, al tratar a personas con diferentes enfermedades. El “yoga terapéu-
tico” se ha integrado al “Yoga Iyengar”, para personas que padecen
múltiples dolencias.
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PSICOPEDAGOGA

JUSTIFICACIÓN

Esta unidad didáctica está concebida con el fin de aportar a los
jóvenes tiempo específico para reflexionar y profundizar sobre la igual-
dad de género, de manera que se contribuya al desarrollo personal e
integral del alumnado, así como a formar un proyecto de sociedad más
libre y más respetuoso hacia las personas, que favorezca la convivencia
social.

Por otro lado, el informe realizado por el Instituto Nacional de la
Mujer en el año 2005, aporta datos escalofriantes referentes a las denun-
cias por malos tratos producidas por la pareja, en la banda de edad en
la que nos encontramos con nuestro alumnado (13-18 años), establecien-
do que:

• Mujeres menores de 16 años: 356 denuncias por malos tratos a sus
parejas.

• 16-17 años: 771 denuncias por malos tratos a sus parejas.

• 18-20 años: 2.911 denuncias por malos tratos a sus parejas.

Por lo anterior, se hace necesario trabajar en el aula con el alumnado
con objeto de prevenir la violencia de género, así como para ofrecerles
la información y herramientas necesarias que les permitan conocer los
indicadores de violencia de género, con el fin de que nuestras alumnas
y alumnos puedan detectar los casos con suficiente antelación.

12 UNIDAD DIDÁCTICA: INDICADORES DE LA
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FINALIDAD

– Prevenir la violencia durante el noviazgo o relaciones de pareja en
la adolescencia.

DESTINATARIOS

Este programa va dirigido al alumnado de Educación Secundaria y
Bachillerato.

OBJETIVOS

* Objetivos generales.

– Combatir la violencia de género en la adolescencia.

– Sensibilizar a los adolescentes para la Igualdad de Oportunidades
entre Hombres y Mujeres.

* Objetivos específicos.

– Concienciar sobre el abuso de poder en relaciones de desigual-
dad: la pareja.

– Descartar del comportamiento personal la violencia como forma
de relación de pareja.

– Aportar al alumnado los conocimientos necesarios que les per-
mitan detectar conductas como indicadores de violencia de gé-
nero.

CONTENIDOS

BLOQUE I: Concepto de Género y Sexo.

1.1. Concepto de Género.

1.2. Concepto de Igualdad.

1.3. Igualdad en la Constitución Española.

1.4. Organismos encargados de estos fines en España.

1.5. Diferencias entre Género y Sexo.

BLOQUE II: Estereotipos masculinos y femeninos.

2.1. Procesos básicos que condicionan la sexualidad.

2.2. Las relaciones afectivas y la sexualidad.

2.3. La adquisición de la identidad sexual y el rol de género.
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 ☞

☞

BLOQUE III: Indicadores de violencia durante el noviazgo.

3.1. Conductas a observar en los varones.

3.2. Tipos y formas de violencia.

3.2.1. Violencia Psicológica.

3.2.2. Violencia Verbal.

3.2.3. Violencia Física.

3.2.4. Acoso y Violencia Sexual.

3.3. Justificaciones de los varones ante la violencia.

BLOQUE IV: Leyes de Igualdad.

4.1. Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Pro-
tección Integral contra la Violencia de Género.

4.2. Anteproyecto de Ley de Igualdad de Oportunidades.

ACTIVIDADES

En cada actividad, y dependiendo del desarrollo de la misma, el profesor
introducirá los contenidos, por lo que se trabajarán de manera implícita.

   ACTIVIDAD Nº 1: Asamblea

El profesor solicita al alumnado que realicen un listado de conceptos
que normalmente se asignan a chicas y chicos (estereotipos). Por ejem-
plo:

Mujer Hombre

Dulzura Agresividad

… …

A continuación, se debate si están de acuerdo con los estereotipos o
no y, por qué.

   ACTIVIDAD Nº 2: Role-playing

Organizado el alumnado en grupos, se les pide que realicen una
pequeña representación sobre oficios que a su criterio son o no
masculinizados. Por ejemplo, mecánico y peluquera, albañil y azafata,…

Es interesante a la hora de organizar los grupos, que existan grupos
de chicas, de chicos y mixtos lo que nos permitirá conocer las distintas
perspectivas según sean unos u otros.
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Variante: Proponer que las chicas expongan a sus parejas (ficticias)
su intención de realizar estudios o trabajos masculinizados para conocer
la actitud de los chicos.

   ACTIVIDAD Nº 3: Cuestionario

El profesor pasa al alumnado un cuestionario que rellenan de manera
anónima y posteriormente analiza los resultados y los ponen en común.

☞

El novio o acompañante de una mucha-
cha controla todo lo que ella hace, exige
explicaciones por todo y pretende cono-
cer hasta su pensamiento más recóndito
pues no quiere que tenga “secretos” para
él.

Quiere saber con detalle a dónde va,
dónde estuvo, con quiénes se encontró
o a quiénes va a ver, los horarios y el
tiempo que permaneció en cada lugar,
cuánto tiempo estar´afuera y el horario
de regreso.

De manera permanente vigila, critica o
pretende que ella cambie su manera de
vestir, de peinarse, de maquillarse, de
hablar o de comprometerse.

Formula prohibiciones o amenazas res-
pecto de los estudios, el trabajo, las
costumbres, las actividades o las relacio-
nes que desarrolla la joven.

Monta escándalos en público o en priva-
do por lo que ella u otros dijeron o
hicieron.

Deja plantada a la novia en salidas o
reuniones, sin explicar ni aclara los
motivos de su reacción.

De
acuerdo

En
desacuerdo

NS/NC
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ACTIVIDAD Nº 4: Historias reales

Historia nº 1:

Se trata de una pareja de jóvenes. Ella se llama Ana y él Samir, de
16 y 18 años respectivamente. Comenzaron a salir hace 5 meses y hasta
el momento la relación es buena. La situación cambia cuando ella le
expone su intención de participar en el grupo de teatro que está orga-
nizando el Instituto. El profesor responsable del grupo le anima a que
participe puesto que conoce los deseos de ésta en formar parte de él. Sin
embargo, Samir no lo aprueba y aún así ella acepta.

Comienzan los ensayos y mientras Ana participa y se encuentra a
gusto con lo que hace, Samir aguarda en las afueras, la recibe siempre
disgustado y terminan discutiendo.

Él empieza a dudar de la chica y piensa que se arregla y viste de
manera distinta para gustar a los demás chicos del grupo de teatro. A Ana
le afecta lo que está sucediendo y lo que en un principio era casi un
sueño se convierte en una pesadilla. Samir le pregunta constantemente
sobre quienes le saludan, mandan mensajes, etc.

Un día, la puerta del salón de actos queda entreabierta y él se asoma
para ver a “su” chica. La obra trata de una pareja de recién casados, Ana
interpreta a la mujer y Samir no soporta ver como ella le da la mano a

De
acuerdo

En
desacuerdo

NS/NC

No reconoce ninguna responsabilidad
sobre la relación ni sobre lo que les sucede
a ambos

Compara a la chica con otras personas,
incomodándola y humillándola. “Si te
parecieras a fulana yo no tendría que...”

Culpa a la novia de todo lo que sucede
y la convence de que es así.

Amanaza a su novia con abandonarla si
no hace todo lo que él desea.

* El profesor deberá observar si las respuestas son distintas dependiendo del sexo del
alumno.
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otro joven e interrumpe el ensayo y delante de todos le recrimina que
si eso es lo que busca en el teatro, el “sobarse” con otros. Ana rompe
a llorar.

Al día siguiente se ven, discuten porque la postura de Samir continúa
y le da un ultimátum, el teatro o yo. Ana sopesa las opciones: el teatro
no tiene muchas salidas y yo sigo enamorada de él.

Por último, Ana decide abandonar el grupo de teatro, ¡no era tan
interesante como ella pensaba!

Preguntas:

• ¿Qué pensáis, Ana hizo bien en participar en el grupo sin el
consentimiento del novio?

• ¿Pensáis que si Ana no hubiese entrado en el grupo no habría
pasado esto?

• ¿Es Ana responsable de las discusiones? Si ella no hubiese acep-
tado participar, Samir no se habría disgustado y no la habría con-
trolado tanto ¿qué pensáis?.

• ¿Abandonando el grupo, ella ha hecho lo correcto? , etc..

Y si hubiese sido Samir el que quisiera participar en un grupo de
teatro y Ana no hubiese aceptado, ¿la reacción de ella y de él habrían
sido las mismas?

Historia nº 2: Se propone al grupo que cuenten historias que conoz-
can de amigos, propias, etc., y se tratan y discuten en la asamblea.

TEMPORALIZACIÓN

Para el desarrollo de la unidad se utilizarán cuatro sesiones de 50
minutos cada una (un mes).

RECURSOS

* Personales.

El Profesor tutor.

* Materiales: material fungible.

METODOLOGÍA

La violencia de género es el resultado de la posición que la mujer
ocupa en nuestra sociedad, siendo un grupo despojado de poder. Esta
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posición aparece en todos los ámbitos socioculturales y se establece e
integra en la psicología de las personas a través de canales cognitivos,
conductuales, sociales, institucionales,etc. La metodología se compone de
una serie de herramientas de trabajo o estrategias encaminadas al desa-
rrollo de relaciones de igualdad basadas en la responsabilidad y el res-
peto hacia otros seres humanos y la intolerancia a la violación de los
mismos. Se persigue la superación de conductas sexistas. Las estrategias
de trabajo, se recogen de:

• Técnicas de dinámica de grupos.

• Trabajo cooperativo.

EVALUACIÓN

El proceso de evaluación ha de ser un proceso continuo y global
ligado íntimamente al proceso de enseñanza-aprendizaje en cualquier
acción formativa. La evaluación continua exige evaluar el punto de par-
tida del alumnado obteniendo información acerca del momento de desa-
rrollo de sus capacidades básicas así como de la competencia curricular
con que el alumno inicia los nuevos aprendizajes. Por tanto, estamos
hablando de:

• Evaluación Inicial: realizada al comienzo de la acción con el fin de
comprobar los conocimientos previos de los alumnos.

• Evaluación Procesual: realizada durante el desarrollo de la acción,
lo que permitirá recoger información sobre cada alumno. Esta eva-
luación permitirá detectar las necesidades existentes lo que permi-
tirá tomar las mediadas oportunas en tal caso.

• Evaluación Final: realizada al término de la acción con el fin de
conocer el grado de consecución de los objetivos planteados pre-
viamente.

A la hora de evaluar tendremos en cuenta las siguientes premisas:

• Percepción de la existencia de obstáculos que impiden el buen
desarrollo de la clase.

• Expectativas de cambio en el clima de clase.

• Toma de perspectiva y empatía.

• Valoración del trabajo en grupo.
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